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    David es un joven empresario que ha publicado un libro sobre gestión empresarial que ha logrado alcanzar un notable éxito. Un libro que incluye los distintos perfiles de hombres de negocios, entre ellos, uno al que denomina «Indiana Jones» basado en un hombre al que solo conoce por referencias. David se aleja de Madrid para descansar y se va a casa de sus tíos en Zarautz. Y el destino, tan sibilino él, hace que allí se encuentre con Carlos Alday, su «Indiana Jones»… El destino, con la ayuda de una tía que tiene mucho de celestina, hará que ambos hombres lleguen a conocerse a pesar de las inseguridades, los miedos, las meteduras de pata y las habladurías.


    Una novela alejada de los estereotipos homosexuales que narra con sinceridad dos hombres que se atraen.
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    Para Antonio:


    Tal vez sea que nos dejamos tanto por vivir

  


  Capítulo 1


  David Laurnaga descansaba en la casa de Zarautz de sus tíos después de todas las ocupaciones, apariciones públicas y entrevistas a las que había tenido que enfrentarse desde el éxito que tuvo su libro «Un empresario de cine». En apenas medio año había pasado de un sencillo empresario como otros tantos (aunque quizás con más éxito) a escribir un libro que había vendido más de cinco mil ejemplares y que ya se estaba traduciendo a otros idiomas. El éxito radicaba en el hecho de utilizar distintas referencias cinematográficas para ilustrar sus consejos. No obstante, el cambió le había dejado sin fuerzas, por lo decidió dejar Madrid por una temporada y desplazarse al norte para descansar acompañado de familiares y de la brisa del mar.


  Después de una larga noche de sueño reparador, se despertó descansado y con fuerzas para afrontar lo que fuera. Abrió la ventana y dejo que el huidizo sol de julio le calentara. Se vistió con unos vaqueros viejos y una camiseta desgastada por los lavados pero cuidadosamente planchada, recuerdo de los veranos pasados en aquella casa. El hogar de su familia era una gran casona construida hacía ya bastante tiempo. No obstante había ido reformándose con el tiempo, sin ninguna prisa, para añadir toda clase de comodidades modernas, aunque ningún lujo; ducha si, jacuzzi no. La sobriedad que siempre había reinado en la casa, transmitía una serenidad de lo más propicia para el descanso y la relajación.


  Victor Ruiz estaba ya en la cocina desayunando junto a Teresa su mujer que leía distraída el periódico apoyado en la encimera. Teresa era hermana de su madre y a falta de hijos varones, mimaba a David como si fuera propio.


  —Buenos días cariño. —Dijo Teresa dándole un beso a David—. Espero que hayas descansado bien.


  —Estupendamente —respondió David estirándose hasta que la camiseta dejó ver su ombligo—. Hacía tiempo que no descansaba tan profundamente. No sé si ha sido la cama, el mar o el saber que estoy de vacaciones, pero me siento como nuevo.


  —Bueno, dormir es importante, pero un buen desayuno también. —Contestó su tía.


  David sonrió como un niño. No sentía que estaba en casa hasta no disfrutar de uno de esos contundentes desayunos tan típicos en su familia. Empezaban con un zumo de naranja, para seguir con tostadas, mantequilla, huevos duros y embutido, todo regado con una buena taza de café caliente. Desde que vivía sólo, David se conformaba con unas galletas y un triste café de sobre para empezar el día, por lo que aquel festín resultaba de lo más apetitoso.


  Teresa miró a su sobrino mientras cortaba las naranjas. Le encantaba su compañía y siempre se lo pasaban bien juntos. No es que no se lo pasara bien con sus hijas, pero estas no parecían tener mucho interés en pasar el tiempo con su madre. Por otro lado, David solía llamarle por sorpresa para contarle alguna anécdota o le mandaba algún artículo que creía que podría interesarle. Esa era su forma de hacerle saber que pensaba en ella, y a su vez, uno de los motivos por los que le quería como a un hijo. Verle bostezar mientras se rascaba el pelo era un placer para ella, un placer de madre, así como el alimentarlo bien y reñirle de vez en cuando.


  Y es que resultaba imposible no encariñarse con David. Poseía ese encanto seductor que cada vez menos gente parecía tener. Su sonrisa parecía tranquilizar a cualquiera y cuando miraba a alguien con sus ojos verdes, parecía que era la única persona sobre el planeta. Incluso sus gestos más simples resultaban elegantes en él, ya fuera cuando se retiraba el pelo rubio que le caía sobre la cara o su costumbre de cruzar sus fibrosos brazos. Había algo en David que atraía a la gente, a pesar de vestir, como hacía ahora, con una camiseta vieja, pantalones gastados y los pies descalzos. O a lo mejor precisamente por ello.


  Mientras ponía agua a hervir, Teresa se preguntó de quién habría sacado todo aquello. Ella y su hermana eran guapas, si, pero no recordaba que nadie en la familia tuviera aquel poder hipnótico.


  Su única pena era que David prefiriera los hombres a las mujeres. En su fuero interno se tachaba de anticuada, y aunque comprendía y respetaba su forma de ser, lamentaba que aquel que era como un hijo para ella, no la hiciera abuela. No tuvo demasiados problemas para aceptarlo, sabía que cada uno encuentra el amor en algo distinto; algunos en mujeres y otros en hombres, incluso hay otros que lo encuentran en su trabajo o sus mascotas. En el fondo no era lo peor que podía pasarle. Lo único que deseaba para David (puede que incluso con más fuerza que para sus propias hijas) era que encontrara un buen chico. Alguien simpático y agradable, que le hiciera algún cariño sin venir a cuento y les visitase junto con David. Con un suspiro sacudió la cabeza y le sirvió el desayuno. A fin de cuentas, eso era asunto de él, y ella no era una metomentodo.


  —Esto tiene una pinta estupenda. —Dijo David dando un trago al zumo de naranja—. Ya no sé cuándo fue la última vez que tomé un zumo de naranja natural.


  —Me alegro. —Respondió Teresa—. Mientras estés en esta casa pienso darte todo lo que no has comido. Vas a necesitar fuerzas para todas esas charlas y conferencias que nos has dicho que tienes.


  David sonrió y siguió comiendo, pero no pudo evitar descubrir esa mirada triste en los ojos de su tía. El sabía perfectamente lo que era, la conocía bien, a fin de cuentas, era como una segunda madre para él. A David también le apenaba no poder dar a su familia aquella vida que tanto deseaban para él; con una encantadora mujer, que saliese a tomar café con su madre y su tía, y unos niños a los que pudieran mimar y cebar como hacían con él. Sabía que le respetaban y que nunca le habían puesto ninguna traba, y puede que precisamente por ello, deseaba darles lo que tanto ambicionaban. Aunque evidentemente a su manera: con un hombre.


  Pero el mercado no era exactamente ideal. Cierto que había mucho donde elegir, pero la búsqueda de un hombre decente recordaba demasiado a la quimera del oro: esfuerzo, privaciones y desesperación.


  En los bares de ambiente, no había más que gente haciendo ostentación de sí mismos. Sí, generalmente eran guapos y atractivos, pero con esa belleza ficticia, conseguida a base de gimnasio y rayos uva. Estaba también el problema de su superficialidad: únicamente aceptaban gente con su mismo nivel de falsa belleza. Solían andar o bien en la peligrosa edad entre 30 y 40 o veinteañeros, edad en la cual se confunden a menudo belleza con juventud. Lugares en los que la decisión se tomaba en menos de 5 segundos. Una conversación algo más larga, donde se pudieran contrastar opiniones e interesantes estaba fuera de lugar, pues aquellos encuentros tenían un único fin, que si bien no era censurable, a veces incluso apetecible, normalmente no conllevaba nada a largo plazo. En cualquier caso, esta ausencia de conversaciones no resultaba únicamente por falta de interés, sino por la ausencia de temas también.


  Había quienes defendían ese tipo de lugares argumentando la libertad que ofrecían, frente a otros locales, más tradicionales, dónde era imposible que un hombre besara a otro hombre sin que todas las miradas se centraran en ellos. Y tenían razón, pero el precio a pagar resultaba demasiado alto. Una noche de sexo loco podía resultar el mejor antidepresivo en ciertas ocasiones, David no lo negaba ya que él mismo lo había hecho alguna vez, pero resultaba sencillamente triste como constante. Las camisetas ajustadas o de tiras, el pelo engominado y demás complementos del disfraz acababan hastiándolo. Y aquella pose de extrema masculinidad, tan habitual en esos ambientes, tras dos palabras o a veces algo más, resultaba sólo eso, una pose.


  Luego estaban por supuesto las páginas de contactos en internet. Por alguna razón siempre le recordaban a los catálogos de supermercados que le dejaban en el buzón. Algunos de los perfiles eran como los de las tiendas de gourmet, trabajados, con fotos ligeramente artísticas o pasadas por un filtro del instangram. Otros en cambió se podían comparar con la tienda de barrio más cutre posible; con fotos nada favorecedoras o sencillamente primeros planos de su masculinidad.


  Ésta clase de páginas (a veces incluso aplicaciones del móvil) resultaban cuanto menos, cómodas. Uno podía estudiar a cientos de chicos desde el sofá de su casa sin tener que interactuar con ellos a menos que estuviese interesado. Se leían las preferencias, que de vez en cuando resultaban falsas, se estudiaban las fotos, tratando de encontrar algo natural y finalmente uno miraba los intereses, para descubrir si existía una mínima conexión intelectual. No olvidemos que David era como tantos otros, que aún pensaba que el cerebro es uno de los órganos más eróticos de un hombre. El sistema ofrecía la ventaja de pensar con claridad, sin la presión del cara a cara, ni el engaño de las sombras. Así mismo, era posible encontrar más de aquella gente sin pretensiones ni complicaciones que él tanto agradecía. Había conocido gente estupenda por ese medio, sí, pero todos habían terminado más como amigos que como pareja. A sus veintisiete años, y a pesar de estar lejos de ser viejo, David empezaba a desesperarse por no encontrar a alguien que… bueno, sólo a alguien.


  Aquella mañana todos en aquella casa parecían pensar en lo mismo ya que mientras David mordía una tostada y pensaba en sus últimas experiencias, Víctor le preguntó precisamente por ello.


  —Y bien ¿Has conocido algún chico?


  A David le gustaba la normalidad con la que solía preguntar esas cosas, para su tío, la pregunta hubiera sido la misma si hubiera aunque David fuera heterosexual, cambiando únicamente el género.


  No es que Víctor fuera precisamente un hombre tolerante, más bien al contrario. Era racista y tradicional en sus ideas, pero en su a veces simplista mente, sólo existían dos tipos de homosexuales: las maricas que el relacionaba con el cine del destape, y luego estaban los hombres, que daba la casualidad de que preferían acostarse con otros hombres antes que con mujeres. En ese último grupo entraba su sobrino.


  —He conocido a muchos chicos. —Le respondió David con sinceridad—. Pero ocurre que a la mayoría de ellos no hay por donde cogerlos, y los pocos que merecen la pena, o bien son heterosexuales, salen con alguien o no buscan una relación.


  —Eso no es exactamente lo que te preguntaba. —Insistió su tío—. ¿Acaso no hay ninguno que te haya hecho perder la cabeza?


  David pensó su respuesta pero a decir verdad no había mucho sobre lo que pensar.


  —Lo cierto es que no. No ha habido ni un solo chico que haya podido hacerme «perder la cabeza».


  —Eres demasiado exigente. —Murmuró Víctor volviendo al periódico—. Una persona tiene tantas virtudes como defectos, es sólo que las primeras cuestan más de ver.


  Mientras daba un sorbo al café ardiendo, típico de Teresa, David meditó sobre lo que acababa de decirle su tío. ¿Podía ser cierto que tendiera a hacer un juicio rápido de los hombres, dejando de lado todo aquello difícil de ver a primera vista? ¿O es que acaso buscaba únicamente ciertas virtudes como la cultura, la mente clara, la ambición, y olvidaba la bondad, la sinceridad y la dulzura? A fin de cuentas, las primeras eran las que David más apreciaba, y no tenía nada de malo buscar lo que uno quería. Sin embargo no consiguió quitarse aquel pensamiento de la cabeza, y éste buscó un buen escondite para que David no acabara de olvidarlo.


  Todo aquello resultaba poco agradable para pensar recién levantado, y a pesar del cariño que sentía por sus tíos, no eran las personas más adecuadas con las que discutir aquellos temas, aunque cabe decir a favor de ellos que para David, no había nadie adecuado para hablar sobre ciertas cosas y su vida sentimental era una de ellas.


  Terminaron el desayuno mientras su tía le ponía al día sobre las novedades de la ciudad: Habían abierto una cafetería donde antes había una mercería de toda la vida (su tono no daba lugar a dudas sobre su rechazo), un matrimonio se había separado y el hijo de unos conocidos (claro que sabes quién es, jugabas con él de pequeño) había conseguido un trabajo de ingeniero en Chicago.


  David dio un último mordisco a su tostada, dejando los bordes como hacía desde que tenía 5 años y se despidió.


  —Voy a salir a dar una vuelta pero volveré para el aperitivo.


  Salió del cuarto con lo que para el ojo poco entrenado parecería normalidad, pero sus tíos le conocían bien, y no tuvieron problema en atisbar una cierta pesadez en sus movimientos, como si aquellas preocupaciones que habían surgido tomaran el peso de una gran roca.


  Se cambió de ropa para salir, ya que Zarauz era una de esas ciudades en las que él cómo va vestido uno, siguen siendo motivo de interés para los vecinos. Optó por unos sencillos pantalones claros y un polo, y bajó hasta la calle.


  Cómo había echado de menos el mar. El olor del salitre y de la arena, la brisa que suavizaba el calor del verano. El malecón con gente que paseaba en lugar de únicamente desplazarse, ya que para ellos, al contrario que en Madrid, andar era un fin más que un medio.


  Y el mar. Tan cerca de él que podía zambullirse con sólo pensarlo. Y las montañas verdes que jugaban con las olas que rompían en la playa. La sensación de encontrar el agua salada y las rocas y arboles tan cerca unos de otros hacían aquel lugar incluso más especial de lo que ya era.


  Las gaviotas amenizaban el ambiente con sus curioso piar, que se mezclaba con las relajadas conversaciones de los señores que tomaban el café y de los surfistas que preparaban sus tablas. Recordaba perfectamente de su infancia las mejores zonas para nadar, las callejuelas de la parte vieja que parecían esconderse de los turistas y los paseos hasta el cercano pueblo de Getaria. Dónde a pesar de todos los avances, la gente parecía disfrutar de la vida tal y como se hacía cien años atrás. Se trataba apenas de una pequeña península y un espacio de montaña, que desde la distancia recordaban a un ratón agazapado, de ahí que la gente lo llamara El ratón de Getaria.


  David se detuvo para atarse un cordón. Se apoyó en un banco delante de una tienda. Al levantar la vista no pudo evitar fijarse en su reflejo. No es que David no se mirara en el espejo, pero solía fijarse más en su cara que en su rostro. La persona a través del cristal le miraba con dureza, ligeramente cansado y con un cierto punto de ira. Seguía siendo atractivo sí, pero ahora además imponía también.


  A David no le gustó lo que veía. Él que había sido siempre un chico alegre parecía haberse transformado en una figura gris.


  Pero para eso estaba ahí, para descansar, y olvidarse de todos sus problemas, que le estarían esperando a su vuelta, pero serían más fáciles de afrontar a su vuelta. Lo que estaba claro era que necesitaba más vacaciones para evitar esa cara de avinagrado. Sí, un empresario tiene responsabilidades y decisiones que tomar, aunque manteniendo siempre el buen aspecto. Una escapada de fin de semana estaría bien.


  Sumido ésta vez en sus nuevos planes, bastante más agradables que los anteriores pensamientos, continuó la marcha entre palmeras recortadas y calles centenarias. Siguió su paseo con el mar a un lado y roca al otro. Resultaba agradable ese andar con mente fija, como si el rítmico uno dos de sus pasos le ayudaran a poner en orden sus ideas.


  Llegó a casa a la hora del aperitivo, tal y como había dicho. Víctor le preparaba un vermut con Campari mientras Teresa se ausentaba un momento para volver con el libro de David.


  —Supongo que no te importará firmárnoslo. —Rogó con fingido desinterés.


  —No sólo os lo firmare, también os lo voy a dedicar —contestó David aceptando el elegante y pesado bolígrafo que le tendía su tía.


  Se lo pensó un poco y al final escribió:


  
    Para Víctor y Teresa


    Mis maestros en el arte del saber hacer, tanto para los negocios como para la vida

  


  Teresa abrió el libro intrigada y sus ojos corrieron sobre las letras manuscritas. No lloró, porque ella no era mujer de llorar, sin embargo le dio un fuerte abrazo a David.


  ¿Por qué sus hijas nunca eran capaces de darle esas satisfacciones?


  Víctor le tendía el vaso a David cuando el teléfono del primero empezó a sonara. Con aire malhumorado lo cogió y se fue hacía su despacho.


  —¿Cómo va el negocio? —Preguntó David intrigado.


  —Va bien, no debes preocuparte. —Le respondió su tía—. Es sólo que tu tío se va haciendo mayor, y ya debería haber dejado el negocio pero…


  David asintió compresivo. Era todo un milagro que él no hubiera recibido una sola llamada. Había empezado desde cero, creando una pequeña compañía de servicios de internet que había ido ampliándose hasta tener tres unidades de negocio completamente distintas. A pesar de que no era ni de lejos una gran empresa, David estaba muy orgulloso de ella.


  —Tengo que decir los dos nos hemos leído tu libro, e incluso yo que no entiendo nada de negocios lo he encontrado de lo más ameno. —Le comentó Teresa—. Especialmente la parte en la que describes los distintos tipos de hombres de negocio. Si las cosas te van mal siempre puedes dedicarte a la literatura. Esas descripciones son muy sugerentes.


  —A decir verdad, fueron una de las partes que más me entretuvo a la hora de escribir el libro.


  —¿Y son descripciones de gente que conoces o sólo estereotipos? —Preguntó dejando aflorar su vena más cotilla.


  David dio un trago de su vaso. Le dejó un gusto amargo en la boca.


  —La mayoría contienen detalles de distintas personas con las que he trabajado, pero hay algunos que se basan en personas en concreto.


  —¿El tipo «Indiana Jones» por ejemplo? —Sugirió su tía.


  David se tomó su tiempo para responder.


  —¿Por qué ese en concreto? —Preguntó finalmente.


  —Por nada, es sólo que lo has descrito de una forma tan vívida que me resulta muy atractivo.


  Uno de los capítulos del libro de David estaba dedicado a las distintas figuras dentro del mundillo, desde secretarias hasta directivos. Cada uno tenía un apodo que le caracterizaba: el tiburón, la secretaria maruja, el blando… siempre relacionándolos con personajes del cine. Y así hasta uno al que había apodado como «Indiana Jones». Era un emprendedor aventurero, de los que se tomaban los negocios como un juego, y se movían más por instinto que por cifras. David no aprobaba a ese tipo de personas.


  —Si he de serte sincero, sí que está basado en alguien. —Confesó sin saber muy bien el porqué—. Se trata de una persona bastante conocida en el mundo de los negocios. Empezó trabajando en banca, para luego dejarlo y lanzarse al mundo empresarial, en menos de 6 años está considerado como uno de los hombres más prometedores del país. Aunque yo no le conozco personalmente.


  —¿Cómo puedes haberle descrito de esa manera si ni siquiera has hablado con él? —Preguntó Teresa extrañada mientras miraba hacia el despacho de su marido. Temía que si venía en aquel instante, David se cohibiera y no acabara su historia.


  —Conozco gente que ha tratado con él, además de vez en cuando se publican entrevistas suyas. Es más que suficiente para hacerme una idea de él.


  En ese momento Víctor entró por la puerta y Teresa supo que la conversación había acabado. Era una lástima, realmente estaba disfrutando con aquel arabesco. A pesar de la sutil, aunque evidente condescendencia que su sobrino mostraba hacia aquel personaje, había en él algo enigmático. Y eso siempre fue más fuerte que el simple atractivo.


  Se sentaron a la mesa para comer unos estupendos calamares en su tinta que Teresa había preparado. La salsa era generosa y David acabó untando varias veces. En el Madrid en el que le había tocado vivir, a pesar de todas sus maravillas era imposible comer así de bien, y menos aún si como David, apenas tenía uno tiempo para alimentarse con un triste sándwich y una cena fría. El vino blanco que había elegido Víctor acompañaba perfectamente aquel plato, y entre los dos (ya que su tía no bebía) acabaron la botella. Mientras atacaban un flan casero, Víctor comentó sus planes para las cortas vacaciones de su sobrino.


  —Hablando de comida, Hortensia nos ha invitado a comer en la sociedad. Parece que se va a juntar un buen grupo de gente.


  Hortensia era una amiga de la familia, casi miembro de la misma, aunque David aún desconocía el origen de aquella amistad. A menudo solía organizar comidas en la sociedad, ya que como decía ella:


  —Es la única forma de conseguir que los hombres pisen la cocina.


  La sociedad era un lugar con rústica decoración, largas mesas de madera y una gran cocina con la cual era posible alimentar a un batallón, que era más o menos la cantidad de gente que solía reunir Hortensia.


  —¿Es necesario que vaya? —Preguntó David desganado—. Ya sabes lo poco que me suelen gustar esas cosas.


  —¡Claro que tienes que ir!, eres prácticamente el invitado de honor. Todos querrán felicitarte por tu éxito. —Insistió Teresa con una mirada de reproche.


  —¿Y te ha dicho quién va a ir? —preguntó David cediendo un poco por vanidad.


  —Pues seguramente todos nuestros amigos, y también Jaime y Lucia, así que no estarás del todo sólo.


  David no puedo evitar una mueca de disgusto. Jaime y Lucia eran los hijos de Hortensia, pijos y engreídos como ellos solos. David había pasado mucho tiempo con ellos de pequeños y no les aguantaba, y ahora que habían crecido, su compañía le apetecía aun menos. Se había encontrado un par de veces con Jaime por Madrid y pudo comprobar que seguía teniendo ese aire de falsa efusividad y la sonrisa permanente en los labios.


  —Parece ser que también viene un primo suyo, aunque no creo que le conocieras de pequeño. Debía tener unos cinco años más que tu.


  —No recuerdo a ningún primo. —Respondió David con desinterés.


  —Creo que se llamaba Carlos Alday ¿Te suena?


  David dejó la cuchara en el plato tratando de no mirar a ninguno de los dos. Por supuesto que reconocía ese nombre. Era su Indiana Jones.


  Capítulo 2


  —¿Te encuentras bien? —Preguntó Teresa—. Te has quedado muy callado.


  David se puso su mejor sonrisa y mintió como sólo él sabía.


  —Estaba pensado si le conozco pero no lo recuerdo. Si se parece a sus primos no crea que quiera conocerlo.


  —¡David! No deberías decir eso. Sabes que Hortensia y su familia siempre te han tratado muy bien.


  David se calló lo que opinaba de ese supuesto «buen trato» por respeto a su tía.


  —En cualquier caso supongo que tendré que ir, por lo menos por vosotros. Por lo menos habrá dos personas con las que me apetece estar. —Dijo mirando a sus tíos.


  —Está bien saber que al menos nuestra compañía te es grata —dijo Víctor zanjando la conversación.


  David volvió a su postre satisfecho en cierto modo. No podía confesarles a sus tíos que estaba realmente intrigado por conocer a Carlos. No le era simpático en ningún caso pero podría estudiarle y ver cuán acertada había sido su descripción, en la que había tapado las lagunas con sus suposiciones.


  De pronto una duda le invadió ¿Y si había leído su libro? O peor aún ¿Y si se había identificado con «Indiana Jones»? Podría demandarle por difamación. Al final aquella comida iba a ser más útil de lo que había pensado, después de todo, como bien había aprendido haciendo negocios, hay una única oportunidad para causar una buena primera impresión.


  Asistiría y se comportaría de la mejor forma posible, se haría amigo suyo y conseguiría que se olvidara de tomar cualquier tipo de acción legal.


  La comida pronto se convirtió en una cena, que finalmente se decidió celebrar un martes, lo que les daba tiempo para prepara bien la comida. El marido de Hortensia se encargaría de los chuletones (tiene un buen contacto ¿sabes? —le comentó Víctor) mientras que su tío prepararía una buena merluza con almejas y Teresa llevaría algo de postre.


  El menú considerado adecuado para una comida o cena de sociedad no era más que aquella que pudiera hacer que en apenas 3 horas los comensales subieran dos tallas.


  Los siguientes tres días los pasaron tranquilamente. Iban a la playa a refrescarse del calor que ya comenzaba a aparecer. David pasaba horas metido en el agua hasta que volvió a respirar bien, algo necesario después de vivir en Madrid. Sus tíos de mientras se tostaban bajo la seguridad de una sombrilla. A veces incluso solía llevarse unos bocadillos para comer y poder pasar más tiempo en la playa. Poco a poco David fue tomando un color, que si bien no era moreno, bien podía considerarse dorado. Le disimulaba las ojeras y junto con sus buenas nueve horas de sueño, y las generosas comidas de Teresa, pronto volvió a tener un aspecto mucho menos duro.


  A veces acompañaba a su tía al mercado por la mañana. Le encantaba ver como reñía a las tenderas si lo comprado el día anterior no había resultado de su agrado, las falsamente airadas respuestas de éstas, y los consejos para cocinar que intercambiaban las mujeres a la espera de que les atendieran:


  —Prueba a hacer la merluza con sal gorda y un chorro de limón —comentaba una.


  —Lo mejor para que el pollo se dore bien es pasarlo con un poco de mantequilla antes de meterlo al horno. —Susurraba otra, como si estuviera transmitiendo un secreto de estado.


  Víctor también le invitó a acompañarle a la empresa, pero David se negó en redondo. Estaba de vacaciones, y lo más que aceptaba era media hora diaria para ponerse al día con su secretaria y firmar algún documento urgente. Después de todo, estaba de vacaciones.


  El día de la cena, David pasó un buen rato decidiendo que ponerse. No quería dar una imagen demasiado seria en una cena del todo informal. Finalmente se decidió por uso pantalones claros, unas zapatillas blancas, una camiseta azul marina y un jersey marinero a rallas blancas y azules.


  No estaba nervioso en sí. Era más la situación que le hacía estar expectante. Sin saber bien como discurriría la cena, como sería la situación y en general como sería Carlos Alday. Sus conocidos le decían que era una persona amigable y simpática, lo que de primeras a David no le gustaba. Tendía a desconfiar de la gente que le trata a uno como de la familia, le parecía poco sincero.


  Llegaron a la sociedad a la hora indicada y en menos de un minuto Víctor desapareció con la merluza en una mano y un botellín de cerveza en la otra. David también tomó uno, esperando que aquella esperanza líquida le ayudara. Empezó el recorrido de los saludos. Amigos y más amigos se habían juntado para aquella cena carente de motivo. A David no le importó, le gustaba aquella ausencia de motivos para juntar a los amigos. Besó mejillas y estrechó manos, incluso recibió palmadas en la espalda, que es la forma que tienen los hombres de demostrar el cariño.


  —Estoy contentísima de que hayas venido —dijo Hortensia una vez que aquel besamanos hubiera acabado—. Hacía tantísimo que no te veíamos que casi nos olvidamos de tu cara.


  —Vaya, y yo que me creía inolvidable…, por mí lado jamás podría olvidarme de ti. —Respondió David comenzando aquel juego de halagos que solía encantar a las mujeres de su edad.


  —Pero ven, déjanos a los vejestorios y júntate con los jóvenes —dijo dirigiéndole hacia sus hijos—. Estoy segura de que tenéis cientos de cosas que contaros.


  David sonrió desganado y se dejó guiar hacia Jaime y Lucia.


  Lucía sonrió en cuanto le vio y se acercó para darle dos besos, que como siempre con ella, quedaron en el aire. Llevaba un vestido verde menta y unos tacones demasiado altos para cualquier lugar fuera de una fiesta de sociedad. Aunque en conjunto, tuvo que admitir que resultaba una visión agradable.


  —¡Cuánto me alegro de verte! —Exclamó tomándole del brazo—. Hay tantas cosas que quiero contarte.


  Lucia y David nunca habían sido grandes amigos pero desde que descubrió sus preferencias hacia los hombres, ella lo consideraba como a uno de sus mejores amigos, y no dudaba en contarle todo tipo de intimidades. Hablaban de vez en cuando por el facebook, pero David trataba de no darle demasiada coba. Y es que no hay peor mujer que aquella que clasifica a los hombres entre posibles citas y gays. Como si con esas dos etiquetas los cubrieran a todos.


  —Estoy saliendo con un tipo horrible, quiero decir que es un encanto, ingeniero. —Añadió como si aquello marcara una gran diferencia—. Y en la cama es genial pero…


  Afortunadamente para él, en aquel momento Jaime dejó el móvil y se acercó a saludarle. Vestía pantalones granates, mocasines y un polo blanco. Al igual que su hermana, no parecía darse cuenta de que ese atuendo, aunque muy generalizado en Madrid, no tenía espacio en el norte.


  La última vez que se encontraron, en un céntrico bar madrileño, Jaime le informó de que acababa de casarse y que esperaba un niño. De eso hacía ya tiempo, por lo que era evidente que ya había nacido. Le extrañó no ver ningún bebe ni cochecito por el lugar, pero no le dio más importancia.


  Para su sorpresa, Jaime le dio un abrazo. Como si se tratara de un buen amigo al que se alegraba de ver. Y David estaba convencido de que él no era nada de eso. El abrazo se alargó más de lo que hubiese deseado y en su cinismo, David pensó que ante el éxito de su libro, Jaime intentaba ganar puntos para remontar su estancada carrera en banca.


  —David, tío. ¡Cuánto tiempo! Ya era hora de que tuviéramos una cena en condiciones como en los viejos tiempos.


  David intentó por todos los medios no levantar la ceja ante aquel «tío» que denotaba una gran camaradería. No obstante decidió darles un voto de confianza. ¿Quién sabe? Puede que con el tiempo hubieran cambiado. Nunca serían íntimos, pero el hecho de conocerse desde hacía tanto tiempo ayudara a hacerles amigos.


  —Tienes toda la razón. —Contestó David tratando de ser amable—. ¿Dónde están tu mujer y tu hijo? Me gustaría conocerles.


  —Se han ido a ver a mis suegros, así que me he venido yo sólo —respondió quitándole importancia.


  Lucia le interrumpió enseguida:


  —Pero que poco interés ponéis los hombres. Seguro que David quiere ver las fotos del bebe.


  Sacó su blackberry y empezó a pasar fotos. El bebe chupándose el dedo, el bebe dormido, el bebe asustado… David sonreía y asentía a cada una de las fotos y comentarios deseando por dentro que acabara de una vez.


  Jaime a su vez escribía en su Iphone, tan evidente para él como la blackberry para su hermana.


  Bien, si no tenía en interés en hablar de su familia, él tampoco estaba interesado en forzar la conversación.


  Se sentaron en una de las esquinas de la mesa y los dos hermanos se pusieron a parlotear, tratando de acaparar su intención. Cada cual trataba de mostrarse más amable que el otro y contar las mejores anécdotas. David se descubrió disfrutando de aquel rencuentro. No era únicamente el interés que mostraban hacia él, que siempre es agradable para el ego, sino también las pocas expectativas que traía de divertirse con esas dos personas.


  Llevaba ya dos cervezas (frente a las tres de Jaime y la primera de Lucia) cuando finalmente se decidió a preguntar por Carlos Alday.


  —Me ha dicho Teresa que iba a venir un primo vuestro a la cena. Parece ser que jugaba con nosotros de pequeño pero no lo recuerdo.


  —Pues yo sí que recuerdo hacerte aguadillas en la piscina. —Dijo una voz a sus espaldas.


  David se giró y miró hacía aquella voz. A pesar de estar sentado, aquel hombre (pues no había otra palabra mejor para describirlo) era alto. Una vez que se levantó para estrecharle la mano, se dio cuenta de que le sacaba una cabeza.


  Vestía unos vaqueros y una camiseta gris, limpia pero gastada por los lavados. La clase de camiseta que da un aire de dejadez a ciertos hombres, mientras que a otros les hace parecer más masculinos aún. En este caso, ocurría lo segundo. Su cara era atractiva. Era guapo sí, sus facciones eran simétricas y encajaban en su conjunto, pero tenía algo más. Un encanto duro, a pesar de su sonrisa perfecta.


  Carlos le miraba a los ojos, con una mirada azul que parecía leerle hasta sus pensamientos más íntimos. Su apretón de manos era firme, aunque no se podía esperar menos con esos brazos bien formados. Eran los brazos de un deportista, que no de aquellos que van al gimnasio, que parecen más hinchados que fuertes. David también se fijo en que su moreno, suave, natural, no había dejado ninguna marca en sus antebrazos, por lo que dedujo que hacía deporte sin camiseta. Esa imagen le excitaba, pero no lo suficiente como para hacerle perder la compostura.


  —Me gustaría verte intentar hacerme una aguadilla ahora. —Respondió David levantando la barbilla.


  —¿Es eso una petición?


  —Un desafío más bien.


  Por espacio de dos segundos, se miraron el uno al otro. Estudiando las posibilidades de su adversario, buscando sus debilidades. Eran como dos perros de pelea dando vueltas en el ring antes de decidirse atacar.


  Con una sonrisa divertida, Carlos se giró hacia sus primos relajando aquel ambiente tan impetuoso.


  —Siento el retraso, he estado haciendo surf y tenía que pasar por casa para ducharme —se excusó.


  David se fijó entonces en los rizos húmedos que asomaban en su pelo corto. Por alguna extraña razón deseaba enroscar sus dedos entre ellos.


  Mientras saludaba a Hortensia y a su tía, David le observaba con atención. Resultaba obvio que no era uno de esos deportistas esporádicos, su cuerpo denotaba dedicación y sus horarios decían de él que era un auténtico surfista. De los que se levantan a las seis de la mañana para coger las mejores olas.


  Desde la cocina empezaron a llegar platos con ensaladas y pintxos, por lo que los comensales empezaron a sentarse. Los jóvenes cogieron una de las esquinas; Jaime y Lucía frente a David y Carlos.


  Empezaron a servirse pero ninguno de los cuatro hablaba. Todos parecían ser conscientes de la tensión que flotaba aunque ninguno fuera capaz de identificar. David por su lado, no acababa de decidirse a hablar con Carlos. Evidentemente era tal y como lo había descrito en su libro, aunque había algo más que no había sido capaz de captar en las historias que le habían contado de él.


  En un momento dado Carlos se levantó para ir al baño. Debido al poco espacio entre la mesa y la pared, David tuvo que levantarse sin poder salir del todo, lo que permitió que la espalda de Carlos casi rozara su cara.


  ¡Qué olor! Había jabón, pero sobre todo olor a mar. Una mezcla de salitre, arena y crema solar. A David le hubiese encantado agarrar esa camiseta y aspirar fuerte su perfume. Pero se tuvo que conformar con morderse el labio inferior.


  Por suerte, Lucía empezó a hablar, en un claro intento por amenizar la velada, comenzó a hablar de esto y aquello.


  Aliviados, Jaime y David le siguieron soltando seguras trivialidades, hasta que a la vuelta de Carlos, todo se había relajado ya.


  La competición entre Jaime y Lucia por el interés de David continuaba, lo que llevaba al primero a beber más y a la segunda a olvidarse de probar su comida. En un momento en el que David se giró para tratar de incluir a Carlos en la conversación, éste lo miró divertido. Su cara parecía decir:


  —Yo también me doy cuenta de lo extraño de la situación, pero no pienso decir nada, es más divertido observaros.


  David trataba de prestar atención a lo que Jaime y Lucía le contaban, que resultaba interesante hasta cierto punto, aunque al mismo tiempo deseaba hablar con Carlos, no únicamente de su libro, sino de cualquier otra opinión que tuviera. Por las pocas veces que interrumpía en la conversación David había llegado a la conclusión de que si había acertado plenamente con sus defectos (autosuficiencia, orgullo y más) no había sido capaz de ver su sagacidad y cultura. Al ponerlo en conjunto resultaba algo del todo inesperado.


  En un momento en el que los cuatro discutían sobre la mejor tortilla de patatas de Madrid, Carlos se movió de tal forma que su pierna quedara pegada a la de David. Consciente del contacto y del agradable calor que emanaba, David tuvo que controlarse para no hacer ningún movimiento. En ningún caso quería que se le notara alterado y por alguna extraña razón (u obvia) se resistía a abandonar aquella fuente de calor.


  En su paranoia David pensó que Carlos sabía más de lo que dejaba ver y que trataba de ponerle nervioso. Una técnica de lo más aceptable en el mundo de los negocios.


  Lucía interrumpió sus pensamientos sacando el tema que David más temía.


  —¡Qué egoístas por nuestra parte! Aquí tenemos un escritor de éxito y todavía no le hemos felicitado.


  —No es para tanto —respondió David—. Es cierto que está teniendo bastante éxito pero no es una novela, por lo que su público está algo limitado.


  —¡Eso no es verdad! —Respondió Jaime—. Está todo escrito desde una perspectiva tan amena que cualquiera puede leerlo. El otro día mismo vi en el metro una maruja leyéndolo. No creo que fuera CEO de ninguna empresa precisamente.


  Todos rieron la broma.


  —¿Entonces lo habéis leído? ¿Os ha gustado?


  —Claro que sí, y yo desde luego espero que me lo firmes.


  David sonrió satisfecho. Quizás por envidia esperaba comentarios más ácidos.


  —¿Y tú lo has leído Carlos? —Preguntó Lucía a su primo—. A fin de cuenta tú también estás metido en esas cosas.


  Pronunció «esas cosas» como sí los negocios fueran algún tipo de enfermedad contagiosa.


  Pero David no prestó atención al tono en el que estaban dichas las palabras. Contenía el aire a la espera de la respuesta.


  Carlos se tomó su tiempo para responder, siempre con una inquietante sonrisa en los labios.


  —Pues precisamente ahora me lo estoy releyendo. Espero que me puedas dar algún consejo para una mejor gestión de mis empresas.


  David asintió en silencio. Al ver que no decía nada Carlos continuó.


  —En cualquier caso me ha divertido mucho su lectura. Por alguna razón me he sentido muy… identificado.


  David enrojeció completamente. Lo sabía. Sabía que él era el Indiana Jones.


  Capítulo 3


  David tomó el vaso de agua para disimular su apuro, y de pasó tratar de rebajar el calor que le ascendía por el cuerpo.


  No eran sus palabras lo que le daban esa seguridad, sino el tono, la pausa antes de «interesante». Era evidente que traba de decirle algo con ello.


  —Me alegro, eso es exactamente lo que buscaba. —Respondió mirándole a los ojos.


  Ya no tenía miedo, ahora buscaba el enfrentamiento.


  —Entonces luego hablaremos con más calma los dos solos. Espero incluso que me lo dediques, seguro que se te ocurre alguna frase ingeniosa para ponerme.


  Jaime y Lucia no prestaban demasiada atención. Era evidente que no eran conscientes de todas aquellas indirectas. Tanto mejor.


  David se excusó y se levantó para ir al baño. Una vez ahí dejó correr el agua helada del grifo y se refrescó la cara.


  Necesitaba poner en orden sus ideas: por un lado Carlos era consciente de que había sido plasmado en su libro, no cabía duda. No parecía ofendido, sino más bien divertido. Aun y todo no estaba de más seguir con su plan para ganarse su confianza. La estrategia tendría que ser distinta, eso sí, aunque con el mismo objetivo.


  Y luego estaba aquella atracción. David no la podía negar. Había algo en él que le provocaba de una manera que hacía tiempo que no sentía. Aquellos brazos fuerte, el vello que se adivinaba a través de su camiseta y que guiaba desde el cuello de la camiseta hasta… bueno, una parte que a David no le importaba descubrir. Además estaba su mirada, que se contradecía completamente con las educadas y sencillas palabras que decían sus labios. Y qué labios. David sacudió la cabeza. No debía seguir por ahí.


  ¿Sería gay? No, probablemente no, se respondió a sí mismo. Ese punto de chulería era más común entre los heterosexuales, y sin embargo había algo que no acababa de encajar. Puede que fuera la pasión en sus ojos, una pasión que no era causada sólo por el combate verbal. Si aquella pasión fuese extrapolable a una cama, David estaba seguro que el placer estaba asegurado.


  Suspirando con un derrotismo David se miró en el espejo. Carlos era un imposible, por muchos motivos. Se ganaría su confianza, disfrutaría con las vistas, y después de aquella noche probablemente no volvería a verlo.


  No era lo ideal pero en cualquier caso sí lo más adecuado.


  Cuando se disponía a salir, entró Jaime con la mirada seria.


  —¿Qué tal te lo estas pasando? —Preguntó tratando de recuperar esa alegría de la que había hecho gala durante toda la cena.


  —Me lo estoy pasando muy bien, la verdad —admitió David—. Esperaba ser el más joven por lo que me alegro de que hayáis venido.


  —¿Te gusta la compañía?


  David, lo miró. Estaba nervioso, era evidente. Había algo que quería decir aunque por algún motivo no acababa de decidirse.


  —No creo que sea eso lo que querías preguntarme. —Respondió David algo cansado. No estaba precisamente de humor para adivinanzas.


  Jaime se lo pensó un poco y finalmente se acercó a él algo más de lo que se hubiese esperado.


  —Lo que quería decirte es que si durante tus vacaciones te aburres no dudes en llamarme.


  Le agarro del brazo con de la forma en la que se hace para retener la atención de un amigo.


  —Estoy seguro de que encontraríamos la forma de pasárnoslo bien. —Hizo una pausa—. Los dos solos.


  David lo miró y Jaime le sostuvo la mirada.


  Con que era ese el motivo de su simpatía e interés para con él aquella noche. Lo cierto es que en ningún momento lo hubiera sospechado. No únicamente porque había centrado su atención en Carlos, no había tenido ningún indicio que le hiciese sospechar que compartían intereses, por decirlo de alguna manera.


  La ausencia de mujer podría haberle hecho sospechar pero no era un paranoico de esos que andan buscando a gays en todo momento, podía haber cientos de explicaciones para ello. Jaime siguió sujetándole el brazo, sin decidirse a soltarlo.


  David se preguntó que clase de gay casado sería. ¿Podría andar buscando una primera vez? ¿O acaso acostumbraba a buscar sexo discreto por internet? Conociéndolo probablemente fuera lo segundo.


  —Vaya, entiendo. —Respondió David buscando lograr algo más de tiempo—. No sabía que nos divertíamos de la misma manera.


  Jaime no respondió.


  David se lo pensó un poco. En ningún caso alcanzaba a su primo, aunque tampoco era precisamente feo. Trató de recordarle en traje de baño, y sus recuerdos no le decepcionaron. Y tenía esa prepotencia que solía excitar a David.


  Pero había elegido un pésimo momento. Probablemente en otra circunstancia se hubiera lanzado, para devolverle todas aquellas veces que él se había comportado con condescendencia. Y seguro que se lo hubieran pasado bien. A fin de cuentas no era más que un hombre casado en el armario, sin complicaciones ni interés en una relación más allá de la puramente física.


  Sin embargo estaba Carlos. Era cierto que le acababa de conocer, pero no podía quitárselo de la cabeza. No, Jaime no le interesaba en aquel momento.


  —Te lo agradezco. —Comenzó educadamente—. Pero ahora mismo no creo que sea una buena idea.


  —Oh, vaya. Bueno, era sólo una idea.


  Era evidente que se sentía más humillado que triste. Para él, lanzarse de esa manera, abrirse a alguien sin seguridad conllevaba mucho para alguien en su situación.


  —Aunque te agradezco que me lo hayas propuesto —dijo tratando de remediarlo—. De verdad.


  Y ese último «De verdad» era sincero.


  Volvieron a la mesa evitando mirarse. Ese tipo de situaciones siempre resultaban incomodas a fin y al cabo. No únicamente para quién da el primer paso, como cabría esperar, sino también para aquel que lo rechaza. Y a menudo incluso más para el segundo.


  Lo que David no llegaba a entender era el por qué de su súbita valentía. ¿Acaso le había dado pie a creer lo que no era? Lo único que había hecho era seguirle la conversación, tratar de ser amable. Por lo que, o bien era irresistible, cosa que dudaba, o Jaime era más propenso a inventar señales que a leerlas, o (y finalmente se decantó por ésta) había bebido más de la cuenta. No era del todo inusual lanzarse a aquello que normalmente no haríamos de no tener algo de graduación en el cuerpo.


  —Ya estáis de vuelta. —Les dijo Lucia sonriente al verlos—. Estábamos diciendo Carlos y yo que deberíamos ir a tomar unas copas. ¿Qué os parece?


  —Por mí perfecto —dijo Jaime.


  —Yo también me apunto. —Aceptó David mirando a Carlos.


  Cogieron sus abrigos y fueron a despedirse de los demás, quienes estaban tan interesados en sus propias conversaciones que apenas les prestaron atención.


  David fue a darle un beso a Teresa, pero ella le llevó a un aparte y le preguntó:


  —¿Vas a salir con ellos? Creía que eran insufribles.


  —Bueno, resulta que no están tan mal.


  —¿Y Carlos? —preguntó descubriendo sus verdaderos motivos.


  —Carlos es… simpático.


  Teresa sonrió como quién sabe algo que los demás desconocen.


  —Hortensia me ha estado hablando de él, parece un joven muy prometedor. ¿Sabes a quién me ha recordado? Al Indiana Jones de tu libro.


  —¿Ah sí? —Respondió David con un fingido desinterés—. Supongo que hay ciertas similitudes.


  Su tía no insistió y le dejo marchar. Conocía a su sobrino, y por ello sabía que sólo le contaría algo si le apetecía.


  Salieron y David y Carlos se pusieron los jerséis. Mientras habían estado dentro, había refrescado. Carlos llevaba una sudadera gris con capucha que David imaginó con el mismo olor que su camiseta o él mismo. De no tener el mismo uno se lo hubiera pedido para resguardarse del frío cual adolescente enamorada. Era algo cursi, pero no le importaba, mientras estuviera en su imaginación no había nada de lo que avergonzarse. ¿No pasa acaso eso con las fantasías?


  Lo bueno de una ciudad pequeña como Zarautz era el poder ir a cualquier lado andando. A apenas cinco minutos de la sociedad, puede que menos, estaban todos los bares. De acuerdo, apenas cinco o seis, pero suficientes para una ciudad como aquella. Perfectamente localizados, formaban una línea recta en el paseo de la playa por lo que en verano uno podía salir a la calle a refrescarse con la brisa marina después del agobiante calor de aquellos bares pequeños repletos de gente y calor humano.


  Carlos y David no se dijeron palabra en el camino, parecía que Carlos esperaba divertido a que David diera el primer acercamiento para llevárselo como el quería. Por otro lado, Jaime aún sentía la timidez propia de las declaraciones rechazadas, por lo que era Lucia quién llevaba la conversación, que resultó más bien un monólogo en el que a veces intervenían los demás para darle la razón.


  Se decidieron por el Náutico, un bar como cualquiera de los otros, pero con un público más acorde con su edad. Lejos de las hordas de quinceañeros borrachos, excitados, que empezaban a descubrir el auténtico sentido de los amores de verano.


  Volvieron a quitarse las cazadoras y jerséis que acababan de ponerse y pidieron sus bebidas después de unos cuantos empujones en la barra.


  A pesar de lo temprano de la hora, el bar se encontraba ya prácticamente lleno, con esa penumbra típica, formada por las luces violetas y los discretos rayos de una bola de luz. Una joven y cansada camarera les sirvió dos Cubalibres a Lucía y Jaime, y dos Vodkas con limón a Carlos y a David. Algún pseudo psicólogo hubiese hecho algún análisis sobre la elección de las bebidas, pero incluso la excitada mente de David, se daba cuenta de que no era más que una casualidad. Había quienes decían que no existían cosas tales como las coincidencias, pero David sabía bien por su trabajo (que a menudo consistían en encontrar coincidencias en cinco minutos para ganarse a algunos clientes) que si uno ponía a cinco personas juntas en un cuarto cerrado, a nada que indagaran un poco, encontraría al menos diez coincidencias. Cumplirían años el mismo mes, sus madres se llamarían de la misma manera, tendrían bicicletas azules o cualquier cosa por el estilo.


  Después de darle un trago a su bebida se dio cuenta de que Carlos le miraba atentamente, pero esta vez con el semblante serio. David le sonrió, como preguntado ¿ocurre algo?


  —¿En que pensabas? —Le preguntó Carlos acercando su boca a su oreja.


  Sentir su aliento sobre su cuello, hizo que se le pusiera la carne de gallina. Aquella noche su libido había ganado la batalla sobre su mente. Era evidente.


  —En las coincidencias. En el hecho de que tu y yo hayamos pedido lo mismo y Jaime y Lucía también.


  —¿Y crees en las coincidencias?


  David dudaba si aquello podía considerarse un tonteo. Lo parecía, pero estaba convencido de que a Carlos no le interesaban los hombres, al menos no como a él, o a Jaime, dicho sea de paso. No obstante, decidió seguirle el juego.


  —Por supuesto que no. Freud decía que no existían las coincidencias, que todo venía de nuestro subconsciente.


  —¿Entonces qué pretendían nuestro subconscientes al hacernos pedir dos Vodka limón?


  David se encogió de hombros. Aquella conversación corría el riesgo de acabar como la de Jaime en el baño.


  Se le ocurrían cientos de cosas para responderle. Frases ingeniosas, sugerentes e incluso atrevidas. Pero se contuvo. Por mucho que le gustara esa cercanía a la que obligaban los bares para hablar, decidió que lo más sensato era callarse.


  Afortunadamente, a pesar de estar a escasos diez centímetros, Jaime y Lucía eran incapaces de oír lo que decían.


  Ninguno de los cuatro bailaba; Jaime y Lucía se balanceaban al son de la música, David se mantenía quieto, y Carlos, apoyado en una pared, parecía observar la escena como en una película.


  En aquel momento una chica excesivamente maquillada se acerco a ellos y saludó de forma ruidosa a los hermanos, derramando algo de su bebida mientras lo hacía. Lucía les presentó para que no se sintieran excluidos, pero era evidente que no tenía ningún interés en ellos dos.


  Reía mientras les contaba algo que parecía una anécdota vergonzosa sobre una cuarta persona y Jaime reía aliviado de tener a alguien con quién hablar que no fueran ni David, por motivos evidentes, o Carlos, que por alguna razón parecía imponerle en cierto modo.


  La conversación parecía ir para rato y David se encontraba algo aburrido, ya es de por sí poco interesante escuchar gente que uno no conoce, pero es peor aún oír palabras sueltas de la conversación.


  En aquel momento Carlos le tomó del brazo y tiró de él hacia la salida.


  —Vámonos de aquí. —Le susurró.


  O puede que se lo gritara, costaba oír nada en aquel lugar. En cualquier caso David sabía que no era la mejor idea alejarse con Carlos, especialmente después de acabarse una copa de Vodka. Aunque el sentirse manejado por alguien como Carlos era un cambio agradable en su rutina.


  Salieron del bar y se alejaron un poco de la gente que fumaba en la puerta.


  —Odio el tabaco. —Dijo Carlos a modo de explicación.


  David no dijo nada. El cansancio y el alcohol habían hecho mella en él pero también le hacían vivir aquel momento de una forma más intensa.


  —Cuesta tener una conversación ahí dentro y tenía ganas de hablar contigo. —Por primera vez era Carlos quién empezaba la conversación—. Así que cuando mis primos nos han abandonado he pensado que era el mejor momento para escaparnos.


  David estaba expectante. No tenía ni idea de a dónde quería llegar.


  —Pues hablemos. —Respondió al fin—. ¿Qué querías decirme?


  —No sé, de los recuerdos de la infancia, de Madrid, de tu libro —dijo de forma vaga.


  —A decir verdad apenas tengo algún recuerdo vago de cuando éramos pequeños, Madrid es una ciudad estupenda en la que uno nunca acaba de encontrarse con conocidos. Y sobre mi libro, bueno, me alegro de que te gustara.


  —Es una pena que nunca nos hayamos encontrado en Madrid. Siendo los dos «empresarios» como nos llaman nuestras respectivas tías.


  —¿Y te gustaría que nos hubiéramos encontrado? —Preguntó David con el valor del alcohol.


  Carlos le miró a los ojos:


  —Ahora sí.


  ¿Era aquello un tonteo en toda regla o no eran más que las fantasías producidas por el vodka?


  —Supongo que ahora ya tenemos una excusa para vernos. —Propuso.


  —Por supuesto, aunque espero que sin primos.


  Al pronunciar esa última frase, Carlos se acercó a David más de lo necesario. Sus narices casi se rozaban y la distancia entre sus labios era de apenas un beso.


  —Por algún motivo resulta fácil conocer gente en Madrid, lo que es cuesta conocer a alguien con quien realmente estés a gusto. —Continuó Carlos con cierta melancolía en su voz—. Al final acabas con un grupo de amigos con los que no tienes nada que hablar, y peor aún sin ganas siquiera de intentarlo.


  —¿Y ese es mi caso?


  —En absoluto. Apenas nos conocemos pero resultas una persona fácil para hablar.


  Por un momento sintió su barba incipiente de madrugada acariciarle una mejilla, aunque quizás fuera únicamente su deseo de que aquello ocurriera.


  —Yo también estoy a gusto contigo. —Respondió David, girando su cabeza preparándose para el beso inevitable que estaba por llegar. Por un momento, todas sus dudas sobre la sexualidad de Carlos desaparecieron. Era más que evidente que ambos deseaban los labios del otro, aquel simple contacto que es capaz de poner la carne de gallina.


  —¡Estáis aquí! —Dijo de repente la voz de Jaime a sus espaldas.


  De haber podido, David le hubiese roto la cara por matar la magia. Y es que esa clase de momentos son como una delicada pieza de cristal: imposibles de reconstruir una vez que se han roto.


  Carlos había vuelto a su actitud sonriente y divertida, como si aquel momento de intimidad no acabase de suceder y guió la conversación lejos de la que acababa de compartir con David.


  —Bueno primos. —Dijo al ver a Lucía acercarse—. Es que cuando os encontráis con algún conocido os olvidáis del resto del mundo.


  —Si bueno, lo siento. Hacía tiempo que no nos veíamos.


  —Yo creo que he tenido suficiente por esta noche. —Interrumpió David—. Creo que me voy a casa.


  —¿Qué dices? ¡Tienes que quedarte! Acabamos de empezar. ¿No crees Carlos?


  David lo miró expectante. Quería que le dijera que se quedara, que se lo pasarían bien, que no sería mismo sin él. Pero en lugar de eso sencillamente respondió:


  —Si está cansado tal vez deberíamos dejarle ir.


  Su voz no parecía tener mucho interés en dejarle marchar pero sus palabras eran claras.


  Finalmente tras la insistencia de Jaime y Lucía decidió quedarse, y sin darse apenas cuenta se vio con otra copa en la mano y manteniendo una conversación sobre la diferencia de precios y cantidades entre las copas de Madrid y las de Zarautz, como si se tratara del tema más fascinante de todos.


  En una pausa David pensó que no era tan mala idea quedarse. Carlos se había vuelto extrovertido, charlando, riendo y pasándole el brazo por el hombro y con esa actitud parecía difícil recuperar la intimidad de antes, si bien tenía más posibilidades de que volviera a ocurrir quedándose con ellos que durmiendo en casa.


  Las copas siguieron llegando como por arte de magia y para cuando se dio cuenta, había perdido la noción del tiempo y la orientación: No sabía dónde estaba ni qué hora era, pero al menos no pensaba en Carlos. Por muy cerca suyo que estuviera, por muy a menudo que se rozaran sus brazos o por mucho que le mirara de soslayo, no era más que una mancha borrosa.


  Capítulo 4


  Carlos Alday era por principio una persona madrugadora. Mientras otros disfrutaban de cada minuto robado al despertador, él saltaba de la cama a veces minutos antes de que sonara aquella molesta sirena. Para alguien tan activo como Carlos, cuantas más horas pudiera robarle al día, más cosas podría hacer. En aquellos excepcionales días en los que el edredón parecía pesar más de lo habitual se repetía a sí mismo que no había llegado a donde estaba quedándose en la cama.


  Mientras se cambiaba unos viejos pantalones de pijama por un colorido traje de baño, miró el horario de mareas que había impreso el día anterior. Las mejores olas se esperaban pronto, y a pesar de que llegaron tarde después de salir, no pensaba desperdiciar la oportunidad de hacer surf aquellas vacaciones.


  Cogió su longboard blanco y de dirigió hacia la cocina, de donde tomó un par de magdalenas antes de darle un beso a su tía. Le avisó de a dónde iba y que no cogería llaves y salió de casa.


  Su cuerpo aún irradiaba calor tras las copas de la noche anterior, y al salir a la calle se estremeció ante el cambió de temperatura.


  Se sentía los ojos hinchados y la nariz seca, por eso agradeció la oportunidad de darse un buen baño en el mar. De poder hacerlo en Madrid, se bañaría todos los días antes de ir a trabajar, hubiese olas o no. Desgraciadamente tenía que conformarse con una piscina de agua y cloro.


  Camino a la playa, comía las magdalenas pensando en David. Desde luego era completamente distinto a como se lo había imaginado. Era fuerte y tenía profundidad, su sola presencia resultaba relajante, uno parecía poder relajarse con él. Aunque la noche anterior también se dio cuenta del muro que había construido a su alrededor. Era alguien difícil de conocer. ¿Cuál era el por qué de esa dureza?


  Acabó la primera magdalena y siguió con la segunda. Luego estaba Jaime, sus intentos por acaparar a David habían sido tan obvios, incluso desesperados que incluso Carlos se había dado cuenta. No es que él supiera nada, pero solía cenar en casa de su primo de vez en cuando y había oído cosas en Madrid. Después de todo, por mucho que fuera la capital, tenía algo (o mucho) de pueblo. No había que ser un genio para deducir que Jaime ocultaba algo, aunque no con mucho cuidado desde el punto de vista de Carlos.


  Tampoco es que a él le importara con quien se acostaba o dejaba de acostarse Jaime, pero por alguna razón esperaba, deseaba con fuerzas, que David lo rechazara.


  David se despertó con el sol dándole en la cara. Alguien había levantado la persiana y tras varios intentos de esconderse bajo las sabanas y la almohada acabó por abrir los ojos. Por un momento le costó orientarse. No estaba en casa de sus tíos, y había alguien durmiendo a su lado en la cama.


  Entonces recordó como en un flashback, que se había dejado convencer para dormir en casa de Hortensia. El cuerpo que tenía a su lado estaba de espaldas. Intentó mirar con disimulo y vio que estaba de espaldas. Llevaba unos slip blancos y una camiseta que se le había levantado durante el sueño, dejando entrever una espalda si no grande, fuerte al menos. Sus piernas estaban en buena forma, con unos gemelos duros y cubiertos todas por un fino vello castaño.


  David pensó por un momento que aquel cuerpo a su lado pertenecía a Carlos y notó un movimiento en sus propios calzoncillos que tuvo apaciguó como pudo. Con cuidado de no despertarle se giró para buscar sus pantalones.


  Aquel movimiento fue suficiente para despertar al ser durmiente y tras un bostezo se dio la vuelta. Jaime le sonreía aún medio dormido. David se llevó una decepción por que no fuera Carlos, pero al mismo tiempo fue una grata sorpresa ver que el cuerpo de Jaime era aún mejor de lo que recordaba.


  —Buenos días. —Dijo con los ojos medio cerrados—. ¿Qué hora es?


  David buscó su reloj en la mesilla.


  —Las diez y media.


  Jaime se estiró, sin preocuparse demasiado por ocultar una erección mañanera. David se inquietó por un momento. Recordaba vagamente haberles acompañado a casa y desvestirse para dormir, pero en su estado (propiciado por todas las copas que Jaime le sacó) costaba estar seguro de nada.


  —No hicimos nada ¿verdad? —Preguntó tratando de mantener la calma.


  —A parte de roncar como un oso, no. —Le tranquilizó—. Aunque si te apetece, sabes que mi propuesta sigue en pie.


  David se sintió algo incomodo ante la insistencia de Jaime, especialmente con aquel dolor de cabeza y el hambre que sentía. Afortunadamente había dormido con la camiseta por lo que sólo tuvo que buscar sus pantalones.


  Fue al baño y se lavó bien la cara con agua helada. Se quitó las legañas y se pasó la mano por el pelo en un intento de peinarlo un poco, aunque sin éxito. Se miró al espejo; tenía los ojos hinchados y los labios resecos. Se dio cuenta de que ya no era un veinteañero, no podía salir de fiesta toda la noche y pretender despertarse el día siguiente como si nada. Realmente no le importaba, siempre había preferido las copas en tranquilidad o una película en el sofá antes que salir de fiesta. Aunque tenía que reconocer que la noche anterior había disfrutado más que en mucho tiempo. No resultaba difícil con Carlos a su alrededor y Jaime y Lucia mimándolo en todo momento, si bien cada uno por motivos distintos.


  En la cocina Lucía ya estaba desayunando. Se había duchado y su pelo todavía no se había secado. Como esperaba de ella, no llevaba una camiseta vieja ni nada por el estilo, sino un pijama con florecitas de corte masculino.


  —Hola David. —Lo saludó al oírle entrar—. Menuda fiesta ayer ¿verdad?


  —¿Lo dices por mí? Calla que no sabes cómo tengo la cabeza. ¿Por qué he dormido en vuestra casa?


  Lucía sonrió con dulzura.


  —Lo cierto es que acabaste bastante perjudicado y no nos fiábamos de que pudieras llegar tú solo a casa, y Jaime y Carlos insistieron en que te quedaras a dormir con nosotros. Luego Jaime te cogió el móvil y le envió un mensaje a Teresa para que se quedara tranquila.


  —He visto a Jaime, pero ¿dónde está Carlos? —Preguntó tratando de ocultar su curiosidad.


  —Oh, ha salido. Ya sabes lo locos que están los chicos de esta ciudad en lo que respecta a coger olas. —Respondió tendiéndole un zumo de naranja—. Y ya conoces a Carlos, le encanta el deporte.


  No, en realidad no conocía a Carlos en absoluto, pero quería llegar a conocerle bien. Por mucho que tuviera lagunas en su memoria respecto a la noche anterior, recordaba esa breve conversación con él fuera del bar. A parte de su innegable atractivo sexual, David estaba convencido de que Carlos era una buena persona.


  Comió unas magdalenas y un café y volvió al cuarto a recoger sus zapatillas y su jersey. Jaime se había vuelto a dormir, por lo que tras asegurarse de que lo tenía todo salió del cuarto lo más sigilosamente posible. Se despidió de Lucía y salió de la casa. En el portal se encontró con Hortensia quién le dio dos besos sin dejar de hablar.


  —David, cómo me alegro de que os lo pasarais bien ayer. Sé que para vosotros los jóvenes es muy importante juntaros con gente de vuestra edad. —Parecía que para ella siempre sería un chaval—. Así que ya he hablado con Teresa y estas invitadísimo a todos nuestros planes. Ya verás qué bien nos lo pasamos.


  David le agradeció la invitación y se despidió de ella. En aquel momento no estaba seguro de que pasar más tiempo con Jaime y Carlos fuera una buena idea. Había ido a Zarautz a descansar, relajarse, dormir y comer, pero con los sucesos de la noche anterior David estaba seguro de que estando en compañía no conseguiría más que estresarse aún más. Y todo eso ¿para qué? Un simple revolcón, unos besos sin sentimiento y un pilla-pilla bajo las sabanas, que no le traerían más que complicaciones y arrepentimiento una vez que volviera a Madrid.


  Como siempre que algo le inquietaba, trató de distraerse con el trabajo. Sacó el móvil y llamó a su secretaria.


  Lola era una chica encantadora de veintipocos años muy eficiente en su trabajo. David estaba seguro de que podía llegar lejos y pensaba ascenderla en cuanto encontrara un hueco para ella, por mucho que la fuera a echar de menos:


  —Buenos días David. —Respondió reconociendo el número—. ¿Cómo estamos?


  —Un poco resacoso. —Reconoció David con sinceridad. Con el tiempo habían alcanzado un cierto grado de confianza.


  Al otro lado del teléfono se oyó una risa franca.


  —Eso es bueno, después de todo, estas de vacaciones. Playa y alcohol son los ingredientes para desconectar como Dios manda.


  —Cuéntame, ¿hay alguna novedad? ¿Hemos recibido respuesta de Globelia?


  —Que va, he intentando contactar un par de veces con ellos pero no parecen muy interesados en trabajar con nosotros. Sin embargo, hoy he recibido una llamada muy curiosa de GameTech.


  —¿Por qué curiosa? Ellos se dedican al diseño de videojuegos, y una de nuestras unidades de negocio también.


  —Decía lo de curiosa porque el presidente de la sociedad a la que pertenecen les ha mandado hoy a la mañana un e-mail insistiendo en que organizaran una reunión con nosotros lo antes posible. Ahora mismo no recuerdo su nombre… sé que lo he apuntado por aquí, espera un momento.


  Pero David no necesitaba consultarlo, sabía perfectamente que GameTech pertenecía al grupo Dainena, fundado por Carlos Alday.


  —Sé exactamente quién es: Carlos Alday.


  —¡Exacto! —Respondió Lola algo sorprendida. Su jefe se movía mucho pero hasta para él era difícil retener tantos nombres.


  —Déjame adivinar; no te han dicho el motivo de la reunión.


  —¿Cómo lo sabes? —Preguntó cada vez más asombrada—. ¿Hay algo que deba saber?


  —No. Tú no te preocupes, sencillamente dales una hora para cuando esté de vuelta.


  —¿Quieres que te prepare algo?


  —Si puedes, mándame un dossier sobre la empresa por favor.


  —De acuerdo. ¿Alguna cosa más?


  —Eso es todo. Hablamos mañana. —Dijo colgando el teléfono.


  David sonrió. Parecía que a fin de cuentas Carlos se parecía más a su Indiana Jones de lo que pensaba. Estaba jugando con él, quería ponerle nervioso, que se descubriera él solo. Toda la charla intimista de hacía apenas unas horas no había sido más que una buena actuación por su parte.


  Pues bien, David Laurnaga también sabía actuar. Lo primero que tenía que hacer era aparentar tranquilidad. Y después invertir la situación, y conseguir desconcertarle. Ahora que lo pensaba, seguramente ese acercamiento, prácticamente un rozar de labios había surgido al ver el interés de Jaime por él. Como si añadiendo un jugador más al partido, desequilibrara lo que Carlos pensaba que acabaría en sexo.


  A fin de cuentas los dos eran primos, por mucho que no le hubiera dicho nada de su interés por los hombres, Carlos no era tan tonto como para no haberse dado cuenta en alguna de las innumerables comidas familiares o salidas entre ellos después del trabajo. Pues por mucho cuidado que uno tenga, lo más difícil de ocultar son las miradas que se escapan hacia los ejemplares más interesantes del género masculino. Aquellos que parecen llevar el sexo como capa y el deseo (ajeno) como espada.


  Por un momento se los imaginó tomando unas cervezas en cualquier terraza de Madrid. De esas con incomodas sillas de metal, con mesas a juego con agujero para una posible sombrilla.


  Jaime estaría con sus gafas de sol, una camisa a rayas por fuera del pantalón y unos mocasines sin calcetín, sentado como en el sofá de casa, sosteniendo un botellín de cerveza al que iría dando tragos. En frente de él, Carlos con un atuendo similar, pero con un toque distinto, un porte si acaso que les daría dos estilos completamente diferentes. Estarían quejándose de alguna interminable reunión o comentando las novedades de algún conocido cuando ocurriría. Un veinteañero con una camiseta suelta mostrando brazos pasaría por delante, y los ojos de Jaime le seguirían, interrumpiendo por un segundo la conversación. Puede que sus miradas se encontraran, podría surgir incluso una sonrisa cómplice, y volvería a la conversación. Pero esos pocos segundos en los que Jaime disfrutaría con la vista de unas piernas morenas y el vello tímido que asoma por el cuello de la camiseta serían suficientes para Carlos. Puede que incluso se diera la vuelta para asegurarse aunque no le sería del todo necesario. Conocería el por qué de esa sonrisa que no terminaba de salir y a su vez sonreiría, con la seguridad de haber descubierto algo cuanto menos interesante.


  Sí, Carlos era un tipo inteligente, y estaba haciendo uso de esa agudeza para fastidiarle a él. Pero ¿Por qué? ¿Por describirle en su libro? A fin de cuentas no le había puesto tan mal, es más, por las respuestas que había tenido era incluso una descripción halagadora.


  David se sintió feliz, la lucha había empezado. Y eso era lo que a él de verdad le gustaba. Mientras sacaba las llaves de casa, pensó que su primera impresión de Carlos, aún sin conocerle, había sido la acertada. En la cena se había dejado cegar por su atractivo sexual, el cual era innegable, pero ese era un fallo que no iba a volver a cometer. Su libido no podía ni debía adelantarse a su cerebro. David conocía a muchos hombres fuertes, guapos y de sonrisa hollywoodinse como para dejarse impresionar por alguien como Carlos, aunque, dijo una voz en su cabeza, ninguno es realmente como Carlos porque Carlos es… diferente.


  Afortunadamente para él, Teresa abrió la puerta al oírle salir de la puerta del ascensor e hizo que aquel débil pensamiento desapareciera.


  —Vaya, con que ahora llegas. —Le regañó—. Menos mal que no querías ir a la cena.


  —Lo siento, pero creo que te mande un mensaje para que no te preocuparas.


  —A saber cómo ibas para no estar seguro de si me escribiste o no. Y además hoy a la mañana me llama Hortensia para restregarme que habías tenido que dormir en su casa. Cómo si sus hijos no hubieran vuelto igual o peor que tu.


  Al ver la cara de cansancio de su sobrino, Teresa decidió cambiar de tono:


  —Venga, ven aquí ¿Quieres dormir más o te preparo el desayuno?


  —Estoy bien, echaré una siesta más tarde pero tengo bastante hambre.


  Mientras que con una mano le empujaba a la cocina, con la otra sacaba el tostador.


  —Por lo menos me alegro que te lo hayas pasado bien y que hayas desconectado un poco. Además Lucía y Jaime estuvieron muy simpáticos me pareció. Y Carlos… ¡qué hombre!


  —¡Tía! —Se escandalizó David—. ¡Qué cosas dices!


  —No me negarás que está de muy buen ver —dijo al tiempo que le preparaba el café.


  David se apoyó en la mesa de la cocina cansado.


  —Sí que lo está, pero eso no es suficiente.


  —Qué cosas tienes, es un hombre encantador. Esta misma mañana me ha llamado para interesarse por ti, quería saber si habías llegado y estabas bien. Viniendo de alguien a quien acabas de conocer, me parece un gesto de lo más educado.


  David arqueó una ceja. ¿Ahora llamaba a su tía? Su táctica era evidente, si conseguía llevarse bien con Teresa, sería como si estuviera constantemente en su casa. No sólo le hablaría constantemente de él sino que además se enteraría de muchas cosas sobre David.


  Pues bien, ya se encargaría él de que las cosas le salieran mal.


  Capítulo 5


  Los siguientes días las dos familias pasaron bastante tiempo juntas. Quedaban para ir a comer en Getaria, visitar algún pueblecito cercano o sencillamente para ir a la playa. A pesar de tener que estar constantemente en alerta, David disfrutó aquellos días. Era como volver a los diez años: Jaime y David se salpicaban al entrar en el agua, compitiendo por quién mojaba más, mientras Lucía protestaba en un tono más agudo de lo normal. Después iban a las toallas donde Hortensia y Teresa cotilleaban bajo sus sombrillas sobre los conocidos que pasaban ate ellas y jugaban a la escoba durante horas. Se creó entre ellos un fuerte instinto de camaradería; se contaban confidencias ante las que fingían escandalizarse entre risas. Por supuesto sin exponerse demasiado, a fin de cuentas las intimidades son eso, íntimas.


  Carlos solía acompañarlos a menudo aunque tendía a separarse algo de ellos. Cuando iban a la playa, pasaba la mayoría del tiempo metido en el mar, bien cogiendo olas o simplemente nadando.


  —No es de extrañar que tenga ese cuerpo. —Solía pensar David.


  Aunque Carlos no era el único con un buen cuerpo. Para trabajar tantas horas y tener un hijo pequeño era evidente que Jaime pasaba mucho tiempo en el gimnasio. Su vientre era completamente plano, su pelvis dibujaba dos líneas bajo su piel y sus nalgas parecían bastante más duras que las de la media. Mientras Carlos prefería los trajes de baño largos —sin red ni calzoncillos, como comprobó David una vez—. Jaime prefería uno lo más corto posible. Sin llegar a ser pegado, aquel traje de baño rojo de Ralph Lauren tendía a apretarse hasta el máximo de lo decente.


  Para su sorpresa, David se descubrió mirando a través de sus gafas de sol (por aquello del disimulo) a Jaime casi tanto como a Carlos. Y estando tan generosamente rodeado, tuvo que tomar el sol de espaldas más de lo que hubiese querido.


  Uno de aquellos días Carlos pasó más tiempo con ellos que de costumbre. Jugó con ellos a las cartas aunque no les acompañó a bañarse. Durante el baño David se dio cuenta de que Jaime se acercaba más a él, le agarraba más fuerte al intentar zambullirle y buscaba cualquier excusa para agarrarle bajo el agua. Parecía tratar, con cierta desesperación, de compensar el hecho de que Carlos les esperara en la toalla, como si pensara que tenía que aprovechar cualquier oportunidad que se le presentara.


  Carlos les había estado observando pero cuando volvieron a juntarse no dijo nada, no hizo nada de primeras. Esa no era su táctica, como se daría cuenta David. Él prefería esperar, con el sigilo de un león que acecha a su presa. Y con la misma elegancia también.


  Volvieron los tres a sus toallas tirándose en ellas entre risas. Jaime se secó la cara y David sencillamente se tumbó boca arriba en su toalla, extendiéndose en toda su magnitud.


  Se encontraban en ese éxtasis que viene tras el ejercicio, riéndose por tonterías, sin ganas de quedarse quietos, buscando cualquier excusa para seguir la inercia.


  —¿Vamos a por un helado? —Sugirió Jaime.


  David lo miró entrecerrando los ojos por el sol.


  —No me apetece, id vosotros.


  —Venga, pediremos esos helados que no nos dejaban tomar de pequeños. —Insistió Lucia.


  —No te irás a quedar tirado en la toalla ¿no? —Dijo Jaime, con cierta preocupación en su voz.


  —Id vosotros, de verdad.


  —A mí tampoco me apetece. —Intervino Carlos, a quien nadie le había invitado a acompañarlos—. Nos quedaremos en la toalla, no os preocupéis por nosotros.


  Aquellas palabras no parecieron tranquilizar a Jaime, quien por un momento no supo que decir. Resultaba más que evidente que no quería dejar solos a su primo y a su amigo bajo ninguna circunstancia.


  Con cierta reticencia por su parte, Jaime y Lucia se alejaron a comprar los helados. Carlos no perdió el tiempo, y girando todo su cuerpo se volvió hacia David. Se quitó los granos de arena que se le habían pegado en el vello, con lo que David interpretó ostentación por presumir de su dorado y cincelado pecho.


  —No creo que tarden mucho —dijo—. Me parece que a mi primo no le hace mucha gracia compartirte conmigo.


  David no respondió al instante. ¿Qué podía decir? En ningún caso resultaba un ataque hacia él, sino más bien a Jaime. En cualquier caso, David comprobó que Carlos disfruta de ese ataque de celos, y que al mismo no tiempo no temía a su primo como competencia, en el caso claro que se decidiera a combatir.


  —¿Eso crees?


  —Bueno, lo que creo es que hay algo en que estemos tú y yo solos que pone a Jaime muy nervioso.


  Con su mano derecha delimitó un pequeño espacio de arena que procedió a aplanar.


  —Y según tú ¿cuál puede ser ese motivo? Estoy convencido de que alguien de tu sagacidad tendrá al menos alguna teoría.


  Carlos empezó a hacer surcos en la arena que anteriormente había alisado.


  —Algo se me ocurre, pero como comprenderás, tratándose de mi primo y de ti, creo que lo mejor es guardar silencio, al menos de momento.


  —¿Por lealtad?


  Sus dedos esta vez empezaron a hacer ondas, como en un jardín zen.


  —Porque no es el momento. Eso es todo.


  David alzó las cejas. No le gustaba la gente con una pose enigmática, y en el caso de Carlos, le ponía nervioso además.


  —Eres inteligente ¿lo sabes? Más inteligente de lo que pensaba —continuó—. Ninguna de tus preguntas buscaba una respuesta trivial. Aunque no entiendo por qué, tú ya pareces conocerme bien.


  David hizo omiso al sarcasmo respondió:


  —Tampoco creo que tus comentarios ni respuestas fueran del todo inocentes. Es evidente que piensas más de lo que dices. Y si tenemos en cuenta lo parco que eres en palabras, debes de tener un montón de ideas en ebullición aquí arriba.


  David se acercó con su última frase para darle unos golpes con los nudillos en la cabeza, pero no había contado en la cercanía que derivaba. Por unos segundos la situación fue algo extraña, ambos esperaban la reacción del otro antes de hacer o decir nada.


  Finalmente David se volvió a inclinar para recupera su postura inicial, tendido de lado, pero esta vez, oh dulce casualidad, medió cuerpo suyo quedó dentro de la toalla verde de Carlos.


  —Así que, dime ¿Qué es lo que realmente estas pensando? —Insistió David.


  Carlos giró la cabeza y miró al mar. En un instante se había transportado a un lugar muy lejano, tan lejano e inaccesible que solo estaba en su mente.


  —Como te he dicho, pienso que eres más inteligente de lo que pareces. Pienso que eres captar las situaciones, y especialmente esta, con una profundidad que el resto de nosotros no somos capaces de ver. Pienso que eres muy distinto a todo lo que he leído sobre ti, y precisamente por eso pienso que eres la única persona que hace que estas vacaciones sean más interesantes.


  Carlos seguía mirando al mar y David no sabía que decir ¿Qué clase de respuesta puede darse ante una declaración tan clara y difusa como aquella?


  Volviendo la cabeza para mirarle en los ojos Carlos terminó:


  —Y más que pensarlo, espero con todas mis fuerzas que seas lo suficientemente inteligente como para evitar hacer ninguna estupidez.


  A David no le gustaba que le dieran consejos, y menos aún cuando éstos sonaban como una orden. Además ¿A qué se refería Carlos con cometer una estupidez? ¿A caso creía que no iba a poder resistirse a su vigorosa masculinidad? ¡Cuánta presunción había en sus palabras! Y eso que en un principio parecía haberse abierto ante él una vez más, en algo que perfectamente se podía considerar como un tonteo. Pero no era más que una alucinación, o puede que ganas de confundirle, a fin de cuentas ¿por qué iba a atraerle primero para recomendarle que se mantuviera alejado después? Resultaba insufrible ese apretar y soltar, primero le daba una sensación de intimidad, cómo si él fuera la única persona en el mundo capaz de hacerle salir de su coraza, para luego alejarlo con todas sus fuerzas.


  —Otro homosexual en el armario —se dijo a sí mismo—. Ya van dos en la familia. Un estadista se divertiría bastante analizando las posibilidades de que eso ocurriera.


  Aunque Carlos tenía la suficiente fuerza y personalidad como para hacer lo que quisiera con la suya, sin necesidad de ocultarse del mundo y abrirse ante la primera persona que pareciera capaz de entender su situación por el único motivo de compartir el interés por los hombres.


  Lo que más rabia le daba a David era el tener que admitir que esa faceta íntima y personal que había dejado entrever, bien real o ficticia, resultaba igual de atractiva que su magnifico cuerpo. Desgraciadamente, el conjunto era casi imposible de encontrar en otro hombre. Resultaba fácil encontrar aquellos cuerpos esculturales, incluso quitando toda la carne de gimnasio, pero la sexualidad que emanaba del mismo se debía únicamente a su cerebro, que en opinión de David era uno de los órganos más eróticos que podía tener un hombre.


  —Espera un momento —dijo de pronto—. Has dicho que has leído sobre mí, ¿se pude saber dónde?


  —Te he googleado —dijo Carlos.


  —Una vez leí que es de mala educación googlear a tu cita.


  —Bueno, tú no eres una cita ¿verdad? —Sonrió pícaramente.


  Una vez más David no contestó. ¿Qué se suponía que tenía que responder a ese tipo de insinuaciones?


  —Si te soy sincero, yo también te he googleado —admitió al fin.


  —Creo que has hecho algo más que googlearme, por lo que sé, podrías montar una agencia de espionaje.


  David se sonrojó. Ahí estaba el asunto de «Indiana Jones» otra vez. Afortunadamente para él, Jaime y Lucia se acercaban con los helados. No habían estado mucho tiempo fuera, pero si lo suficiente como para que David sacará en claro dos cosas: Al contrario que su primo, que no había perdido la oportunidad de lanzarse, Carlos era un cobarde indeciso. Y además, por alguna razón, seguía aferrándose al asunto de «Indiana Jones» por motivos desconocidos.


  —Ya estamos aquí —anunció Jaime—. ¿Nos habéis echado de menos?


  —Para nada —respondió Carlos—. Hemos tenido una conversación muy interesante.


  Jaime miró a David tratando de averiguar qué tipo de conversación había sido pero éste no dejó entrever nada. No estaba de humor. Al contrario, lamentaba que Jaime y Lucía hubiesen tardado tan poco.


  —Por nosotros no os preocupéis —dijo Lucía sentándose con cuidado en su toalla—. Podéis seguir hablando todo lo que queráis.


  —Si, seguid hablando. —Les animó Jaime.


  Con menos cuidado que su hermana se tiro en la toalla y abrió el envoltorio del polo que acababa de comprar. Lo dejo sobre la arena y los granos enseguida se pegaron por acción del agua y del azúcar.


  Era un polo de color rojo, probablemente de fresa, que empezaba ya derretirse. Jaime le dio unos lametones rápidos para evitar mancharse las manos, lo que le dejó los labios de un fuerte color granate y dándole un aire infantil. Era una imagen que transmitía cierta ternura, hacia que David sintiera la necesidad de limpiarle la boca con un pañuelo. En ese mismo instante prefería tener cien Jaimes antes que un solo Carlos.


  Pero las ganas de batalla ya le habían invadido, y no podía dejar a Carlos tranquilo así como así. Tenía que medir sus palabras pero le daría batalla.


  El sol pegaba con fuerza y David sintió un escozor en la espalda. Una gota de sudor resbaló por el brazo de Carlos.


  —Recibí una llamada de tu empresa. Más bien mi secretaria la recibió.


  —Si, es cierto. Les dije que se pusieran en contacto con vosotros.


  —Teniéndome aquí a tu disposición, no sé por qué tienes que llamar a Madrid para que de ahí me pasen el encargo aquí.


  —Así que estas a mi disposición… —Dijo con seriedad—. De haberlo sabido hubiera hecho las cosas de otra manera.


  Era un tono absolutamente profesional, ninguna persona que no hubiera escuchado la conversación anterior hubiese sospechado nada raro. Excepto Jaime quizás, quién no pareció oír nada puesto que estaba enfrascado ojeando una revista de cotilleos de verano barata.


  Haciendo caso omiso, David continuó preguntando.


  —Lo que no acabo de entender es qué puede querer tu empresa con la mía.


  Si había que hablar en código, él no tenía ningún problema.


  —Bueno, creo que una unión temporal entre Gametech y mi empresa podría ser muy beneficiosa para ambos. Sé que hay otras empresas interesadas en trabajar contigo, bueno con vosotros —rectificó—. Pero creo que si estudias la situación veras que Gametech te causará menos problemas a largo plazo.


  —Me temo que no estoy del todo seguro. Por el momento, el contacto realizado por «tu empresa» no ha resultado convincente. Esa forma tan enigmática de acercarse a «mí empresa» no transmite demasiada confianza.


  —Siento mucho que te haya parecido enigmático, te puedo asegurar que en ningún caso era esa «nuestra» intención.


  David tenía claro que la conversación en ningún caso se refería a sus respectivas empresas, si Carlos quería decirle algo, prefería que se lo dijera a la cara. Aquella tarde no había hecho más que dar vueltas sobre una idea, y él ya se había cansado.


  Suspiró con hastío y afortunadamente Lucía los interrumpió.


  —Esta conversación me aburre, hablemos de otra cosa. —Dijo con más enfado que fastidio.


  Ninguno de los cuatro dijo nada en un rato, ninguno de ellos se sentía a gusto. Lucía por un lado era consciente que ocurría algo entre los aquellos tres hombres y era incapaz de deducir de que se trataba, debía de tratarse de algo serio, porque ninguno parecía estar dispuesto a soltar prenda. Jaime entendía mejor que su hermana la situación y precisamente por eso se sentía de pronto deprimido. No le afectaba tanto el hecho de que David le diera largas sino que le prestara más atención a Carlos, quién evidentemente seguía con esa costumbre de infancia de robarlo los juguetes para luego dejarlos tirados, sólo que esta vez el juguete era David. Mientras, el punto de unión de aquel triangulo amoroso se sentía cansado de tanto misterio. De hecho, si bien su atracción seguía igual de fuerte, cualquier posible esperanza que hubiese podido albergar se diluía.


  Y finalmente Carlos. ¿Quién sabía lo que pasaba por su cabeza? Lo cierto que únicamente él. No estaban claros los motivos, pero desde luego estaba claro que él tampoco disfrutaba de esa incomoda sensación.


  Pasando un buen rato, cuando su tía empezaba a recoger sus bártulos y el sol procedía a ocultarse lentamente, Carlos abrió la boca:


  —No me gustan los atardeceres amarillos y naranjas. El único color del que debería teñirse el cielo es de rosa y morado.


  No existía ninguna respuesta para aquella afirmación por lo que nadie dijo nada.


  En su fuero interno David pensó que era una lástima que no tuviese más claras sus ideas, porque una persona sensible y crítica a las belleza de la naturaleza resulta realmente alguien de más interesante.


  Capítulo 6


  La lluvia no tardo mucho en llegar. Pero en lugar de hacerlo en forma de cuatro gotas finas, lo hizo como un chaparrón. Las gotas gordas empezaron a caer de madrugada, primero con cierta timidez, pero en cuanto parecieron cogieron cierta confianza, no pararon en tres días. A pesar de las nubes, el sol se asomaba de vez en cuando, aunque sin acobardar a la lluvia que seguía cayendo indiferente. En algunos momentos parecía surgir algún claro en la lejanía, aunque nunca el tiempo suficiente para que el suelo llegara a secarse.


  Los habitantes de la ciudad, habituados desde su infancia a aquellas tormentas de verano, continuaban con sus quehaceres diarios insensibles a los charcos y paraguas, mientras que aquellos que veraneaban, cuyas expectativas consistían en tardes interminables bajo el sol de la playa o en baños en la piscina, miraban aburridos por la ventana, con la esperanza de que el cielo gris dejara paso a un azul radiante para volver a sus ocupada ociosidad.


  David era uno de ellos. Sentado en la butaca de su cuarto paseaba su mirada del reloj a la ventana, sin decidirse a hacer nada. El viejo termómetro de madera indicaba 18 grados y el fraile capuchino del tiempo seguía con su capucha puesta. David les había regalado un termómetro digital que marcaba la temperatura exterior en un pequeño mando, pero su tía no parecía fiarse de él, ya que como ella misma decía:


  —El otro lleva más tiempo con nosotros así que debe estar más acostumbrado a nuestro clima.


  A pesar del flagrante desprecio por la ciencia que representaba esa afirmación, David había acabado convencido de que, por alguna extraña lógica, tenía razón.


  Soltó un suspiro de aburrimiento y continuó mirando por la ventana. Los días anteriores había tratado de mantenerse ocupado, ordenó las pocas cosas que había traído y leyó algunos de los capítulos de una novela histórica que metiera a última hora en la maleta, sin embargo, cuanto más largo parecía el día, menos ganas tenía él de hacer nada. Ojeó las revistas que había en la casa, y trató de ver algo la televisión pero a falta de nada interesante, cambiaba de canal cada dos minutos. La víspera habían emitido Sucedió una noche, una de sus películas en blanco y negro favoritas, por lo que al menos durante dos horas había conseguido entretenerse con la fresca virilidad de Clark Gable y la fingida ingenuidad de Claudette Godard.


  Miraba hacia la piscina cubierta de hojas del jardín deseando que mejorara para poder al menos nadar un rato. La piscina fue un añadido que se dio a la casa a finales de los años 70 cuando Victor se mudó a ella. Zubienea, pues era así como se llamaba la villa, había pertenecido a la familia de Victor desde su construcción a principios del siglo XX. Y ahora se trataba de una de las pocas villas de Zarautz que aún se mantenían en pie. Con el bum de las segundas viviendas un montón de bloques de casas se construyeron en la década de los 70, robando espacio al campo y a las villas que adornaban el paisaje como setas. La mayoría de los dueños de dichos terrenos y villas descubrieron que éstas reportaban más beneficio como terreno edificable que como campos de labranza. No obstante, aquellas pocas familias que habían preferido mantener sus construcciones disfrutaban en la actualidad de una posición insuperable manteniendo además todo su patrimonio familiar.


  A pesar de no ser más que un pariente político, David se alegraba de que la familia de Victor hubiera preservado una casa como aquella. No tanto por que le posibilitaba alojarse en un lugar que no tenía nada que envidiar a los mejores hoteles de Zarautz, sino por haber mantenido aquella muestra del pasado. A fin de cuentas, David era una persona con gran respeto al pasado y le disgustaba tanto como a su tía tener que presenciar cambios sustanciales en cosas que para él, ya estaban bien como estaban.


  Soltando un segundo suspiro, David hizo un esfuerzo por levantarse y hacer algo productivo. La pierna se le había quedado dormida, por lo que la sacudió hasta que recuperó la sensibilidad. Barrió con la mirada la habitación buscando inspiración para encontrar algo que hacer.


  Oyó a su tía Teresa trabajar en la cocina por lo que optó por ir a hacerle compañía, esperando que le diera algo de conversación. Su tío estaba trabajando por lo que era la única persona que tenía.


  Con la radio encendida escuchaba un programa local en el que entrevistaban a cualquier persona de la ciudad que fuera medianamente interesante, al menos para la gente de Zarautz, que eran los únicos que podían tener algún interés en aquella reducida selección.


  Cuando David entró en la cocina hablaba un profesor de instituto jubilado que acababa de publicar un libro sobre los orígenes de la ciudad de Zarautz, uno de aquellos libros que apenas conseguiría venderse en cien kilómetros a la redonda.


  Con una voz monótona y construcciones de lo más eruditas explicaba el origen del nombre de la ciudad. David se compadeció de todos los estudiantes que habían tenido que pasar por su clase.


  Teresa vigilaba el pollo que se hacía en el horno mientras abría una lata de piña en almíbar.


  David se relamió sólo de verla, la tarta de piña de su tía era una de las mejores que había probado en toda su vida. Proust untaba una magdalena en el café para recordar su infancia, David comía la tarta de piña de su tía. Aquel sabor ligeramente ácido servido en platos de duralex siempre le transportaba cientos de tardes de merienda en aquella misma cocina.


  A pesar de su receta no era ningún secreto, nadie conseguía hacerla igual de bien, ni Hortensia, ni su madre ni él. A veces sospechaba que falseaba la receta, pero cuando alguien se lo insinuaba Teresa siempre respondía que el secreto estaba en su horno.


  —Pareces un alma en pena dando vueltas por la casa. —Le dijo Teresa.


  —¿Qué quieres que haga? Con la que está cayendo no tengo nada que hacer.


  —No sé de qué te sorprendes, parece la primera vez que vienes a Zarautz. Ya deberías estar acostumbrado a las tormentas de verano.


  —Supongo que cuando uno es un niño se entretiene con cualquier cosa. —Respondió untando el dedo en la masa de la tarta.


  —Será más bien que no te acuerdas. No sabes la de planes que teníamos que improvisar tu madre y yo cuando erais pequeños. Siempre había que manteneros ocupados.


  —Vaya, no sabía que era tan duro.


  —Bueno, hasta que no tienes hijos no te das cuenta de lo cansado que es tener que mantener a unos niños ocupados desde la mañana hasta la noche todos los días. Aunque luego cuando te sonríen como sólo ellos saben se te pasan todos los cansancios.


  David le miró con cariño.


  —¡Exactamente así es como solías sonreírnos! Mezclando esa mirada pícara y con dulzura en la sonrisa.


  —No sé si eres mejor cocinera o poetisa.


  —Oh, no seas tan zalamero o no pienso dejarte nada de tarta —le amenazó con la cuchara.


  David se sentó en una de las sillas y empezó a juguetear con un alegre tomate de plástico que avisaba cuando el pollo estaba listo.


  —De todas formas, siento mucho el tiempo que te ha tocado. Ahora mismo deberías estar en la playa, dando una vuelta o nadando en la piscina en vez de estar aquí mirándome cocinar.


  —Si bueno, tampoco es culpa tuya.


  —¿Por qué no llamas a Jaime y Lucía? Seguro que ellos están igual de aburridos que tú. Podríais coger el coche e ir a San Sebastián al cine.


  Lo cierto es que David no había hablado con ellos, aunque ellos tampoco parecían haber hecho ningún esfuerzo por contactar con él tampoco. Y no se lo culpaba, había pocas cosas para hacer con ese tiempo. A lo sumo podían jugar al monopoly o al parchís, y no era precisamente un plan divertido. Aquello de recordar las diversiones de la infancia estaba bien, pero David no pensaba volver a jugar al dominó y el parchís hasta que se jubilara. No obstante ir a ver una película al cine no parecía tan mala opción.


  —El que no se está aburriendo es Carlos, eso seguro. —Comentó Teresa.


  —¿A sí? —Preguntó David con curiosidad. Con los días el recuerdo de la tarde en la playa se había ido difuminando y su atracción por Carlos reforzado. No le importaba reconocer que había tratado de calmar sus impulsos como los hombres acostumbran a hacer en la intimidad, aunque sin demasiado éxito.


  —¿No te lo había dicho? Lo vi ayer cuando iba a devolverle unos patrones a Carmen. Ya sabes, la prima de la de la mercería. Seguro que le conoces.


  David no tenía ni idea de quién era la susodicha Carmen pero por experiencia sabía que la mejor manera de atajar la conversación y fingir que le conocía perfectamente.


  —Pues resulta que Carlos iba a la playa con su neopreno y su tabla. Iba descalzo, figúrate tú. Nunca entenderé porqué los surfistas siempre andan descalzos, ¡a saber lo que pueden pisar!


  David se abstuvo de comentar que a él no le importaba en absoluto que Carlos fuera mostrando los pies, al contrario, hasta una parte tan vulgar de la anatomía resultaba hermosa en Carlos. Por supuesto había a quién le ponían los pies, aunque David no era de esos, y precisamente por eso le llamaba poderosamente la atención que en este caso lo hiciera. No había ninguna parte del físico de Carlos que le desagradara en ningún modo, al menos de lo que había visto. Y por lo que se adivinaba bajo la ropa y el neopreno, lo que ocultaba, estaba lejos de disgustarle.


  —Estuvimos un rato charlando y me comentó que estaba disfrutando como un crio. Estos días apenas hay nadie en la playa y las olas son enormes, por lo que se pasa horas ahí. Es una pena que no hagas surf porque podrías acompañarle.


  David se imaginó a Carlos pegado a su cuerpo explicándole los rudimentos del surf y no pudo evitar sentir un calor en su entrepierna. El neopreno siempre le había resultado de lo más sexy.


  —También me pidió que te recordara que leyeras no sé que de una propuesta. —Continuó ella.


  David había olvidado completamente la propuesta. A pesar de haber hablado todos los días con Lola, su secretaria y él habían tenido otros asuntos más urgentes que tratar. Viendo que el tiempo no parecía dispuesto a dar una tregua, David pensó que no era una mala idea para matar el resto de la mañana. Al no haberse traído su portátil, tendría que buscar algún locutorio donde imprimirlo, lo que le llevaría un cierto tiempo. Y a pesar de tratarse de algo relacionado con Carlos, era trabajo. No podía dejarlo de lado por una simple vendetta personal.


  —La propuesta, cierto. Me la mandó mi secretaria a mi teléfono móvil pero no he querido leerla en una pantalla tan pequeña. ¿Sabes de algún sitio donde pueda imprimirla?


  —Siempre puedes ir a la oficina de Víctor, aunque sin coche y con esta lluvia no me parece muy buena idea.


  David asintió dos veces. En sus vacaciones, y por muy aburrido que estuviera esos días, no quería ni acercarse a una oficina.


  —Puedes ir al locutorio de la Calle Mayor está aquí al lado y seguro que no te cobran demasiado. Justo al lado de la torre, no tiene pérdida.


  A pesar de la lluvia, era una excusa tan buena como cualquier otra para salir a la calle. Después de dos días encerrado, un paseo y aire fresco le vendrían bien. Aunque volviera a casa empapado.


  Se puso unos pantalones vaqueros, y el mismo jersey de rayas marineras que llevara a la cena. Su calzado no era el más adecuado para andar bajo la lluvia, hasta que recordó que había traído unas zapatillas de deporte con la esperanza de salir a correr a las mañanas, cosa que por el momento no había ocurrido.


  Tomó la cartera y el móvil y se dispuso a salir.


  —Toma. —Le dijo su tía tendiéndole un enorme paraguas—. ¿No llevas un chubasquero? Al menos coge un paraguas.


  Cuando salió de casa y lo abrió, se dio cuenta de que más que un paraguas se trataba de una carpa de circo. No sería complicado meter tres pistas, un trapecista y algunos payasos debajo.


  Por suerte para el paseo, a pesar de la lluvia, el viento no soplaba, por lo que andar se hacía mucho más fácil.


  Acostumbrado al tiempo seco de Madrid, la lluvia le sorprendía. Como esas personas que nunca han visto la nieve y se quedan sorprendidos la primera vez que van a esquiar. David se sorprendió de los nuevos colores que aparecían bajo el influjo de la lluvia. Las hortensias eran más azules, la hierba cogía un tono de verde hasta entonces desconocido y hasta el marrón de las piedras del convento parecía brillar.


  Tal y como le había indicado Teresa, el locutorio se encontraba a apenas diez minutos desde la villa. No es que Zarautz fuera especialmente grande pero el hecho de vivir en pleno centro permitía ganar bastante tiempo en desplazamientos. Diez minutos era lo que se tardaba en Madrid en llegar a la parada de metro más cercana.


  En el mostrador le recibió un aburrido colombiano que le indicó donde podía sentarse y cómo hacer para imprimir. El local era muy estrecho, con sencillas mesas a cada lado, cuando estuviera lleno, el paso debía ser algo complicado.


  A parte de él mismo y el colombiano sólo había un turista en uno los ordenadores. Al pasar junto a él, éste le dirigió una brillante sonrisa. Los guiris siempre eran muy simpáticos con los nativos.


  Mientras esperaba que el ordenador se cargara David echó un vistazo de forma discreta. A pesar del tiempo vestía un traje de baño largo y chancletas. Al igual que él, había pensado que en un lugar como Zarautz no podía hacer mal tiempo. Tenía el pelo de un color rubio pajizo, algo más largo de lo habitual, como la inmensa mayoría de los surfistas y skater que habitualmente invadían la playa en verano. Más por instinto que por otra cosa, David supuso que sería australiano. Lo bueno de ese tipo de turismo era que la mayoría de los hombres solían estar de muy buen ver. Lástima que no hubiera playa en Madrid, unas vistas como aquellas alegraban a cualquiera.


  Al estar tan cerca de él pudo aspirar su aroma. Olía a lluvia, mezclado con parafina y algo de crema hidratante. Era evidente que no era la primera puesta de la camiseta, pero a David no le importó. Sin llegar a la suciedad, opinaba que los hombres debían oler a lo que eran: hombres.


  Sin necesidad de hacer demasiado esfuerzo vio que chateaba con Skype con una preciosa chica de pelo rizado y pecas. Era evidente esa chica era su novia, una lástima; los mejores siempre eran heterosexuales. ¿Por qué la gente no entendía eso? Los homosexuales se sienten atraídos por otros hombres, hombres de verdad. Y no por masas de musculo o anoréxicos que se comportan con más femineidad que la mayoría de las mujeres. ¿Era una pose o salía de forma natural? ¿Por qué el simple hecho de acostarse con hombres debía implicar unos gustos en concreto? Parecía que el simple hecho de ser gay implicaba interesarse por el arte, la moda y la música y sentir desprecio por los deportes y las películas de acción. Él personalmente disfrutaba como el que más con un partido Real Madrid-Barça con sus amigos y unas cervezas. Eran precisamente esa clase de homosexuales los que daban mala fama al colectivo, y a pesar de sus esfuerzos, los que impedían la normalización.


  Cuando el anticuado Windows acabó de cargarse David procedió a abrir su correo. Releyó algunos de los e-mails que Lola le había reenviado. Para asegurarse de haber entendido bien algunos asuntos solía leer dos y tres veces los mensajes. Era una forma más tecnológica del «mide dos veces y corta una» y a la larga ahorraba tiempo.


  Finalmente llegó a la propuesta de la empresa de Carlos. Abrió el PDF que le habían adjuntado y por un momento se asustó: se trataba de un dossier de casi cien páginas de extensión, con apenas algunos gráficos de datos, por lo que pudo ver en un primer vistazo.


  Con el enésimo suspiro del día, David pulsó la tecla de imprimir.


  Como el mínimo de tiempo era media hora, aprovechó para leer algunas noticias de los periódicos mientras se imprimían las hojas. Respondió mensajes a varios amigos que le preguntaban por sus vacaciones y abrió algunos de sus blogs de cabecera. Si tenía que escuchar opiniones de los demás sobre cualquier tema de actualidad, prefería elegir él a las fuentes y evitar la demagogia de los comentarios de los periódicos online.


  Una vez que la impresora acabó de escupir hojas (a doble cara, para salvar bosques y ahorrarse algún dinero) David se dirigió a recogerlas. Al pasar al lado de su amigo el australiano, éste se levantó galantemente para dejarlo pasar. Captó algunas notas de desodorante Axe y tuvo que cerrar los ojos para controlarse. Era consciente de que se encontraba necesitado de contacto humano, por decirlo de una manera educada.


  —Una lástima que no juegues en mi equipo. —Pensó David al volver a pasar junto a él—. Siempre he sentido debilidad por los guiris como tú.


  De vuelta a casa, en su cómoda silla con vistas a la piscina David puso los pies sobre la cama y empezó a leer. Los papeles se le habían mojado un poco a la vuelta pero por suerte la impresora funcionaba con tonner, por lo que la tinta no se había corrido. Estirándose al máximo buscó en la mesa un bolígrafo. Cogió uno de propaganda de un banco que se había fusionado al poco de nacer él y comenzó con la lectura.


  A David le gustaba leer cualquier documento con un bolígrafo en la mano. Le permitía marcar pasajes que requerirían una segunda lectura así como anotaciones sobre temas a consultar o cambiar.


  Una llave en el párrafo significaba que se trataba de una parte a revisar con más detalle, si tachaba algún fragmento de izquierda a derecha normalmente no era importante mientras que si lo hacía a la inversa, era erróneo y había que cambiarlo. Las palabras subrayadas daban una pista sobre el tema de un fragmento y era habitual que los folios acabaran sembrados de flechas que dirigían a anotaciones en los encabezados de la página, rara vez en los márgenes.


  Quién fuera que había redactado aquella propuesta lo había hecho a conciencia. Cualquier duda que se le pudiera pasar a David por la cabeza quedaba explicada con toda claridad, no había ningún punto que se pasara por encima o se omitiera. A excepción de algunas cifras que había que contrastar (pues las finanzas pueden ser más creativas que la publicidad) no parecía haber ningún problema, en realidad era la más interesante que había leído hasta el momento, si bien le asustaba un poco el hecho de que la empresa de Carlos tomara tanto control sobre la suya, aunque eso siempre se podía negociar. Éste no era más que el primer acercamiento, más adelante vendrían las innumerables reuniones para atar todos los cabos sueltos y anticipar cualquier escenario que pudiera venir. Y David era realmente bueno en eso. Él tenía una de las mejores de cualidades para un hombre de negocios; el don de la anticipación. Analizaba a las empresas, las personas e incluso a sus trabajadores tratando de imaginar por qué derroteros les podía llevar. Adivinaba cuando contratar a alguien podría acabar en problemas o a donde llegaría una empresa en función de cada una de sus opciones. Por supuesto siempre quedaba el azar, pero con un buen análisis, se dejaba poco campo para la providencia. La mayoría de los empresarios sólo veían lo que querían ver, y en el mejor de los casos el escenario más positivo y el más negativo. David los veía todos, de esta forma siempre estaba preparado para todo lo que pudiera llegar.


  Tras la segunda lectura dejó caer los papeles y el bolígrafo al suelo. De haber tenido unas gafas se las hubiera quitado frotándose los ojos para darle un aire más dramático a la escena.


  En su cabeza, David trató de ordenar sus ideas: La propuesta era buena, muy buena. Y con la situación actual, la diversificación le convenía. Podían adquirir una gran experiencia para un futuro y las empresas de Carlos tenían una fama merecida por no tener nunca pérdidas. Incluso la publicidad le vendría bien, una asociación con una empresa tal que GameTech podría atraer a peces mucho más gordos de los que conseguía por el momento.


  Esos eran los pros, en su pizarra mental dibujó una segunda columna para los contras: Estaba por supuesto todo el poder que le daría a Carlos, por supuesto el mantendría todo el control pero de no estar de acuerdo podría complicarle mucho las cosas, y a David no le gustaban las complicaciones. Por supuesto para eso pagaba a un eficiente bufete de abogados, para que le ayudaran a evitar esa clase de futuros entuertos al firmar cualquier papel. Lo que estaba por ver era si GameTech aceptaría sus cambios y condiciones.


  Luego estaba por supuesto Carlos. ¿Era un pro o un contra para su lista? Su instinto le decía que se trataba más de lo segundo. Si no era capaz de conseguir cierta confianza por su parte en un ambiente tan distendido como lo eran unas vacaciones rodeado de parientes y conocidos ¿qué le hacía pensar que pudieran trabajar hombro con hombro como iguales en un futuro? Y a parte estaba el problema de su atracción, una atracción unidireccional, por lo que sospechaba David y con la que tendría que conformarse. ¿Podría mantener su eficiencia pasando junto a él tantas horas? Por un momento se lo imagino vestido de traje, revisando junto a él documentos sobre una mesa, oliendo su aroma de ciudad; tintorería y perfume del caro, con notas de madera, como no podía ser de otra manera, y supo instintivamente que eso no resultaría. No es que lo fuera a lanzar sobre la mesa y arrancarle la camisa a mordiscos como en una película porno de serie B, pero era consciente de que su indiferencia día a día podía hacerle hervir de furia. Llegaría un momento en que acabaría odiándolo de tal manera que hasta el mínimo gesto lo sacaría de sus casillas. Había trabajado antes con gente por la que se sentía atraída y no había tenido ningún problema, a fin de cuentas él era un profesional, no obstante la atracción que sentía por Carlos era a otro nivel mucho más complicado de explicar. David estaba convencido además de que Carlos era consciente de ello, y que haría uso de ella para conseguir lo que quisiera, puede que incluso se divirtiera.


  No, no era una decisión sencilla. Era como dejar un toro en una cristalería, al principio se mostraría manso, para luego embravecerse y acabar por romperlo todo.


  Lo que más le llamaba la atención a David sobre todo el asunto era el por qué del interés de Carlos por trabajar. Por su puesto su empresa era buena y reconocida pero su tamaño era todavía algo pequeño, con una propuesta como aquella podía ir a empresas mayores e incluso mejores sin recibir un no por respuesta. Por supuesto siempre estaba el móvil de la venganza, por haberle descrito tan vívidamente en su libro, aunque omitiendo su nombre.


  David agitó la cabeza por usar la palabra móvil, leer a Agatha Christie a altas horas de la noche no siempre era una buena idea.


  En cualquier caso la venganza por un detalle tan nimio no era suficiente motivo para mancharse las manos. Con apenas un par de llamadas a sus contactos podía fastidiarle más de lo que cualquiera pudiera imaginarse, recordaba haber leído en alguna parte que mantenía muy buenas relaciones con un par de consejeros de telefónica, y todo el mundo sabía que después de los políticos y los reyes había poca gente más poderosa en el país que los consejeros de Telefónica, a veces incluso eran políticos o miembros de la familia real. ¿Y todo eso por un tonto texto que podría definir al menos a otras 300 personas sólo en Madrid? Tampoco es que lo dejara tan mal, al contrario, por las reacciones de las mujeres, incluida su tía, resultaba más digno de admiración que de desprecio. David lo había convertido en Indiana Jones después de todo, merecía su agradecimiento.


  ¿Y si no era más que una excusa de gay de armario para pasar más tiempo con él? No sería la primera vez que hacía amigos que pasaban tiempo con él únicamente por saberle homosexual pensando que por ese hecho David ya debería estar interesado en ellos cuando éstos estuvieran listos.


  Aún y todo eran demasiadas complicaciones únicamente para acostarse con él. Había algo que no encajaba pero no lograba dar con ello. En cualquier debía tomar una decisión, conociera o no el motivo para el interés de Carlos en trabajar con él.


  ¡Ahí estaba la solución! Al menos parcial, si lo que Carlos era trabajar con él no le daría la oportunidad. Aceptaría la propuesta sí, aunque delegando la dirección del mismo a otra persona, de esa forma su empresa saldría ganando pero evitaría el tener que tratar con Carlos, al menos en lo estrictamente posible.


  ¿A quién podría encomendarle aquel trabajo? Tenía un buen equipo, de eso no había duda, pero todos estaban ocupados en ese momento y tampoco quería sobrecargarlos con trabajo. Además necesitaba alguien con carácter, fuerza, que no se asustara ante la autoridad que Carlos parecía imponer en aquellos de su alrededor y que al mismo tiempo no se cayera en sus encantos tan estúpidamente como él había hecho.


  Lola. Ella era la persona adecuada. Sabía dirigir a la gente con una facilidad asombrosa, conseguía solucionar cualquier conflicto ganando siempre y para cuando su adversario, por llamarlo de alguna manera, se daba cuenta de que había terminado haciendo aquello contra lo que se oponía ya era demasiado tarde.


  David sonrió complacido mientras se levantaba a preparar el aperitivo para su tío que acababa de oír llegar. Con aquella solución era él quien salía ganando. Su empresa conseguía una unión con la de Carlos, Lola ascendía y el no tenía que ver a Carlos. Bueno, sólo si le apetecía.


  Capítulo 7


  Cuando anocheció la lluvia empezó a amainar. El ambiente seguía fresco y la esperanza de aquellos que esperaban un sol radiante al día siguiente se vio cumplida. Para las diez de la mañana ningún termómetro de la ciudad marcaba menos de treinta grados, y tras comprobar que no era una alucinación, pronto los teléfonos comenzaron a sonar, repletos de planes e ideas para aprovechar el sol. Parecía como si el mal tiempo hubiera reavivado las ganas de verano, desterrando el tedio que a veces se sufre tras una ociosidad constante.


  Jaime propuso una tarde con mojitos como única bebida, lo que se hiciera durante la tarde le era indiferente. Temiendo que su bronceado desapareciera tras tres días de lluvia constante Lucia sugirió continuar con las visitas a la playa. Carlos evidentemente se abstuvo de sugerir nada, aunque no rechazó ninguna de las sugerencias. En cuanto a David, después del aburrimiento de su encierro forzado, le daba igual que hacer con tal de que fuera en la calle. Aunque le costara reconocerlo se alegraba de la presencia de Jaime y Lucia, sin ellos probablemente hubiera hecho exactamente lo mismo, pero por alguna razón la compañía siempre mejora cualquier plan.


  Finalmente, y sin tener en consideración a los jóvenes, Teresa decidió que era su turno de organizar alguna comida para agradecer aquella organizada por Hortensia.


  Cuando David lo supo, empezó a preguntarse el por qué de su interés por reunirse constantemente con Hortensia, y por ende, con Jaime, Lucía y Carlos. Si bien es cierto que Hortensia y Teresa eran buenas amigas, no había ningún motivo por el cual tuvieran que forzar a su descendencia a pasar tanto tiempo juntos. Si, era un detalle por su parte el intentar que su sobrino no se aburriera en ningún momento, pero cuando planeó el viaje, le dejó bien claro a su tía cómo quería pasar aquellos días. No había ningún motivo por el que le obligara a hacer tanta vida social como hacía ella.


  Trató de recordar todas las conversaciones que había tenido con su tía, tratando de encontrar alguna pista, algo que le dijera por qué se comportaba de una manera tan insistente, hasta que de pronto dio con ella. Era el mismo asunto al que había estado dándole vueltas durante días: Carlos. Se habían encontrado «casualmente» varias veces por la calle, Teresa no dejaba de decir lo simpático y lo agradable que era, la de cosas que podrían hacer juntos. Resultaba evidente que a su tía se le había ido la mano con las novelas románticas. Se le había metido en la cabeza que Carlos y David hacían buena pareja y no dudaba en hacer uso de todas sus cartas para que ellos dos se dieran cuenta de aquella conclusión. Y si en su presencia alababa constantemente a Carlos, qué diría en el caso contrario. A David se le subieron los colores sólo de pensarlo. Si hay algo con lo que se va perdiendo el dominio con la edad era con los cumplidos, sobre todo en el caso de las mujeres. Que tendían a «vender» a sus hijos, sobrinos y nietos como los seres más maravillosos de la creación. Ya se la imaginaba atosigando a Carlos en la calle, agarrándole del brazo para mostrarle cariño y al mismo tiempo evitar que escapara:


  —David es un chico encantador ¿no te parece? —Le diría ella—. Es muy inteligente y no me negaras que muy guapo, nunca ha tenido ningún problema para conocer gente. —Por supuesto haría omisión de cualquier género—. Además los dos vivís en Madrid por lo que ya tenéis algo en común, deberíais aprovechar para conoceros bien y luego quedar cuando volváis de vacaciones.


  Carlos seguramente se sentiría algo incomodo, aunque lo más probable es que también se divirtiera. Seguramente se reiría de él, por utilizar a su tía para convencerle de todas sus virtudes.


  Afortunadamente Víctor parecía mantenerse completamente al margen. Todo un alivio para David, pues si ser casamentera ya es una costumbre fea en una mujer, es horrible en el caso de un hombre.


  Aún y todo ese extraño interese de su tía seguía sorprendiéndole. ¿Qué le hacía tener esa seguridad de que Carlos era gay? Desde luego no había nada en su masculina apariencia que lo delatara, no se parecía en absoluto a los estereotipos de televisión a los que Teresa y tantas otras mujeres de su generación estaban acostumbradas. ¿Quizás Hortensia le había dicho algo? ¿O el propio Carlos? De ser así la situación cambiaba, aunque sólo fuera un poco. Lo que David no sabía era como abordar el tema. Por mucho que tuviera una buena relación con su tía no podía preguntarle algo así a bocajarro. Le faltaría tiempo para doblar sus esfuerzos por juntarlos de saber que David también estaba interesado. Preguntar algo así demostraba su atracción por Carlos y eso era algo que no estaba dispuesto a hacer. No tenía problema en reconocer en su cabeza el inevitable deseo físico, incluso en imaginárselo en las situaciones menos ortodoxas, como en neopreno, a solas en su piscina o incluso acompañándole en la ducha. Pero ponerlo en palabras era un gran paso, algo que convertiría su situación en algo más real y tangible. No estaba preparado para eso.


  Debía encontrar un medio de que Teresa se lo dijera pero sin que sospechara nada. ¡Tenía que haber una forma!


  —He decidido hacer una merienda cena. —Le comentó más tarde su tía—. Sacaremos la barbacoa y asaremos algo de carne.


  David se abstuvo de comentar que lo que su tía consideraba «algo de carne» serviría para alimentar a un campo de refugiados durante una semana.


  —Yo me encargo de la comida y tú de montar una carpa al lado de la piscina —dijo—. Lo que he pensado es que como los jóvenes os lleváis tan bien después de cenar los viejos nos iremos por ahí a tomar algo para que podáis estar tranquilos, incluso daros un baño.


  —Es todo un detalle por tu parte —respondió David viendo la oportunidad de sonsacar algo a su tía—. Pero no es necesario, sabes que estando todos juntos también disfrutamos.


  —Aún y todo quiero hacerlo. Siempre os sentiréis más libres sin nosotros.


  —¿Libres para qué? —Pregunto con inocencia.


  —Oh, para cualquier cosa que hagáis los jóvenes ahora. Aunque sólo sea hablar de vuestras cosas.


  —No estarás tramando nada, ¿verdad? Tú nunca sueles andarte con tantos miramientos.


  —¿Cómo puedes pensar algo así de mí? —respondido ostensiblemente ofendida—. Yo no soy una maruja entrometida.


  David se abstuvo de decir nada, pero ya había quedado claro que andaba detrás de algo: no había respondido su pregunta.


  David no pudo hablar con ninguno de sus nuevos amigos hasta el momento de la barbacoa. Su tía le tuvo demasiado ocupado con los preparativos como para que se acercara siquiera al teléfono. Montó él sólo una gran pérgola azul pensada para proteger la comida y los invitados de una posible tormenta. También subió del sótano tres mesas de madera plegables que consiguieron despertar su alergia al polvo, por lo que armado de varios trapos viejos en los que todavía se leían las frases de las camisetas de las que habían venido, y un bote de espray de cera para muebles, las dejó relucientes, aunque no se pudiera decir los mismo de los trapos.


  También del sótano subió una gran cubertería que su tía guardaba para tales ocasiones; la de diario no tenía suficientes piezas para todos los invitados, y la buena, la de plata se reservaba para grandes ocasiones, como bodas, bautizos y Navidad. Igual ocurría con los manteles, lo sensato hubiera sido utilizar papel para cubrir las mesas, puesto que era casi seguro que más de uno dejaría alguna enorme mancha, pero Teresa era una mujer de otra generación y prefería pasarse una hora frotando manchas antes que servir comida sobre manteles de papel. Para eventos como estos, se había hecho con una sencilla mantelería de color burdeos en Ikea (incluso ella reconocía que Ikea «no estaba mal» para ciertas cosas). Retiraron tiestos para proteger a las plantas de tropiezos y cenizas y buscaron todos los ceniceros que encontraron por la casa. No fue tarea fácil, ya que desde que muriera el padre de Víctor hacía tiempo ya, nadie había vuelto a fumar en aquella casa.


  Un montón de sillas desparejadas, de la cocina, del jardín e incluso de las habitaciones completaron la barbacoa en una sinfonía de plástico, madera y acero forjado. El resultado final fue muy satisfactorio, bajo la pérgola se servirían los entrantes y demás complementos a la carne. Las sillas se dispusieron en un principio junto a las mesas, esperando que luego cada cual organizara su espacio. Víctor tuvo la idea de alegrar los árboles con unos farolillos, e imaginándose las altas horas a las que podría acabar la barbacoa, también clavó unas pequeñas farolas en la hierba para que los invitados pudieran verse la cara. Por lo demás, Víctor dedicó todo su tiempo a limpiar y preparar la barbacoa, comprando el carbón, alcohol y cualquier otra cosa que pudiera necesitar.


  Afortunadamente para David, su tía se encargó de la comida, prohibiéndole la entrada en la cocina bajo cualquier circunstancia. Cómo última petición, mandó a David a comprar paquetes de hielo que guardo en un gran congelador horizontal en la que guardaba los congelados.


  El día había sido muy caluroso y la predicción del tiempo anunciaba una noche aún más calurosa por lo que tras darse una necesaria ducha después de todo el trabajo, David colocó su ropa encima de la cama y se dispuso a buscar lo que mejor le sentara. Sin saber muy bien por qué, ni a quién, quería dar una buena impresión, aunque al ver los reflejos dorados en su pelo, consecuencia del mar y un cierto color en su cara y brazos, decidió no sin cierto grado de narcisismo que cualquier cosa le sentaría bien, optando finalmente por unas zapatillas victoria negras, unas bermudas vaqueras y una amplia camiseta blanca que realzaba su bronceado. Tras dudarlo un poco se dejó la barba sin afeitar. Habitualmente creía que el vello de la cara no le sentaba bien, que le daba una imagen de sucio, pero aquella vez el reflejo del espejo no estaba de acuerdo con él. Veía ante sí a un hombre atractivo, confianza y un aire de truhan que no le desagradaba.


  David siempre había creído que el hecho de verse bien, se sentirse cómodo en su piel podían obrar maravillas en su confianza. Los días en los que por alguna razón sentía que la camisa que había elegido no le sentaba bien solían ser aquellos en los que menos productivo solía ser, mientras que cuando un hombre guapo le devolvía la sonrisa en los escaparates camino a la oficina, parecía lograr cualquier objetivo que se propusiera y convencer de lo que sea incluso al más escéptico. Y esa tarde era una de esas ocasiones. No estaba seguro de lo que deseaba obtener, pero Dios que lo conseguiría.


  Bajó saltando las escaleras y al llegar al jardín. Había tenido la idea de sacar los altavoces del salón al jardín y conectarlos a su Ipod con lo que tendrían el complemento que faltaba. A Teresa le había encantado la idea y se lamentó de que no se le hubiera ocurrido a ella, aunque pidió que no pusieran la música demasiado alta para no molestar a los vecinos. David aceptó aunque al mismo tiempo pensó que con las pocas ocasiones en las que Víctor y Teresa celebraban nada en el jardín, bien tenían el derecho a armar algo de jaleo, siempre y cuando fuera hasta una hora decente.


  Había preparado una selección de canciones agradables para el público de más edad y que al mismo tiempo no entorpeciera la conversación, tampoco era cuestión de que la gente se pusiera a bailar.


  Cuando sonaban los primeros de acordes de «Something stupid» cantada por Frank Sinatra Hortensia hizo su entrada en el jardín acompañada por su marido, sus hijos y su sobrino. Se repartieron besos y apretones de baños y cada uno tomó su posición. Teresa enseñaba a Hortensia la comida que había preparado mientras ésta se asombraba como de costumbre de la imaginación de la cocinera:


  —Paté con mermelada de cebollas. —Comentaba—. A mí nunca se me hubiera ocurrido. Tengo que probarlo sin falta aunque sólo pienso tomar uno, tengo que cuidar la figura. —Dijo señalando a su cintura.


  Las dos mujeres sabían que aquella afirmación era completamente falsa. Hortensia acabaría probando todos y cada uno de los entrantes, y sin duda alguna repetiría en los que más le gustaran.


  Por otro lado Víctor, Carlos y el marido de Hortensia se juntaron frente a la barbacoa, aportando cada uno consejos para que el fuego se mantuviera. Por muchos años de evolución, teléfonos inteligentes y demás gadgets, no había nada más fascinante que el fuego y la carne cruda para un hombre.


  Lucia y Jaime acapararon como de costumbre a David y comenzaron a interrumpirse entre ellos para comentarle cómo se habían aburrido los últimos días y comentarle sus últimas novedades. Lucía había recibido la llamada de un hombre con el que solía «verse», eufemismo que ocultaba una actividad mucho más íntima:


  —¡Figúrate! Pretendía venir a verme a Zarautz así que me puse seria y le dije…


  Jaime por su lado le propuso ir a San Sebastián una noche para divertirse los dos solos.


  —Me han dicho de un bar que creo que nos gustaría a los dos. —Le dijo guiñándole un ojo.


  David los escuchó sin prestar demasiado interés. Se había dado cuenta como Teresa miraba a Carlos y luego a él mientras hablaba con Hortensia. Una vez que se dio cuenta de que David la había visto, le sonrió enigmáticamente.


  David puso los ojos en blanco y trato de concentrarse en la historia de Lucia, aunque se trataba de algo difícil puesto que Carlos se encontraba detrás de ella. Llevaba un traje de baño con un moderno estampado verde y gris, unas simples chancletas y una camiseta azul. Su pelo mojado brillaba por lo que David dedujo sin mucha dificultad que acababa de venir de la playa. Su camiseta también estaba algo mojada por la parte de abajo, lo que demostraba que su traje de baño aún no había tenido tiempo de secarse.


  David se imagino la arena pegada a su espalda y el olor a la cera de la tabla de surf, aunque en realidad lo que él quería era descubrir otros olores que estuvieran vedados. Mientras fingía interés en un comentario que Jaime acababa de hacer, se imaginó a Carlos atravesando el jardín y besándole. Le cogería el cuello con su fuerte mano y atraería su cuerpo hacia él. Los pelos incipientes de su barbilla le rozaría y David aprovecharía para sentir su espalda en sus mano. Sin dejarle tiempo a actuar Carlos empezaría a cubrir su cuello con besos mientras deslizaría una mano por debajo de su camiseta.


  David se obligó a detener su fantasía en ese mismo instante. No era ni el momento ni el lugar. Es cierto que había pasado unos días en los que no podía pensar más que en besos desesperados de un hombre, el calor de otro cuerpo junto a él y esa gran explosión final, pero a pesar de no ser su primera fantasía con Carlos (había fantaseado con Carlos besándole en la playa, empujándole entre unos arbustos e incluso parando el coche en un merendero por la noche) su lado más pragmático le aconsejó que no lo hiciera; su pantalón no era tan ancho como su camiseta y cualquier persona medianamente observadora podría darse cuenta de que un bulto en su entrepierna no pertenecía a su teléfono móvil, no en una época de teléfonos extra planos. Sus fantasías con Carlos tendrían que esperar.


  Como era su costumbre, Jaime le colocó la mano en el hombro mientras hablaba. Era una costumbre que no le gustaba demasiado pero en aquel momento lo agradeció. Le hizo salir de su trance y lo centró en sus interlocutores. Además seguía siendo contacto físico, y como David ya se había dado cuenta, el brazo de Jaime no tenía mucho que envidiarle al de Carlos. Se veía en lo ceñido de las mangas del polo granate que vestía. Llevaba los botones desabrochados, por lo que parecía que el vello oscuro de su pecho luchaba por escapar. Era como una selva virgen que deseaba ser explorada. Jaime tenía mucho vello, fuerte y negro, que se extendía por sus brazos y las piernas que se salían de sus bermudas beige.


  Jaime no llegaba a la altura de Carlos, pero desde luego resultaba un adversario de lo más digno.


  Pronto empezaron a llegar los demás invitados y el jardín comenzó a animarse. Se oían risas y conversaciones mientras que el olor a carne se extendía por sigiloso hasta los hambrientos. Jaime y Lucía fueron a saludar a los conocidos dejando solo a David, que se acercó a la piscina. Su tía había tenido la idea de encender las luces internas para iluminar en cierto modo el jardín cuando el sol se hubiera puesto, pero la piscina se escondía tras unos frondosos arbustos por lo que quedaba a resguardo de las miradas, y apenas conseguía emitir un ligero resplandor.


  El agua resplandecía en la habitual tonalidad turquesa de las piscinas. David había leído en algún sitio que ese color se debía a que otorgaba al agua una sensación de limpieza que otros colores no conseguían.


  Las ondulaciones del agua eran hipnóticas y pronto David se encontró sumido en un trance, mirando sin ver, oyendo sin escuchar. Estaba tan concentrado que no oyó unos pasos sigilosos que se le aproximaban por detrás. Finalmente sintió una respiración en su nuca, muestra de la poca distancia que le separaba de aquella persona, pero no se giró. Estaba absolutamente seguro de su identidad.


  —Supongo que estas encantado con este atardecer. —Comentó David levantando la cabeza hacia un cielo teñido de un lila poco común.


  —Desde luego es un atardecer muy especial. —Respondió Carlos en voz baja.


  —No es eso lo he preguntado.


  —¿Ah no? —Respondió Carlos en un tono indiferente.


  Ahí estaba otra vez aquel Carlos especial, que parecía abrirse únicamente ante él, que dejaba entrever una profundidad y un mundo interior aún más fascinante que su físico. Ese era realmente un Carlos que le gustaba, con el que no tenía ningún problema en simplemente estar. Con gusto se hubiese echado hacia atrás para dejarse acurrucar en su pecho, y perderse entre sus brazos.


  —¿Sabes? Recuerdo haber nadado en esta piscina cuando era un niño.


  —Si, recuerdo que me lo dijiste, y también que solías hacerme aguadillas.


  —Y yo recuerdo que no hace mucho me retaste a intentarlo de nuevo.


  —Quién sabe —respondió David girándose—. La noche es larga y tú ya traes el traje de baño.


  —Te tomo la palabra entonces. —Le susurró a apenas unos centímetros de distancia.


  David sentía el calor corporal de Carlos, y deseó que nada ni nadie los interrumpiera, al menos por un rato.


  Únicamente parecía poder disfrutar de ese Carlos taciturno cuando no había nadie más con ellos, pero en una ciudad como Zarautz, y con unas familias como las suyas, eso era poco más que un lujo.


  David no pensó en el pasado, ni imaginó ninguna clase de futuro, le bastaba con el presente, ese momento exacto en el que sus miradas se fusionaba y apenas había un suspiro de distancia entre sus labios.


  Carlos se movió ligeramente y sin quererlo le rozó el dedo meñique. La electricidad entre ambos era más que evidente.


  ¿Podía cualquier movimiento, un beso quizás mejorar aquel momento? Incluso la promesa de algo más no parecía suficiente aliciente como para moverse. Un segundo parecían cien años y un segundo otra vez.


  Carlos miró por encima de los arbustos, la oscuridad era su aliada pero nunca estaba de más prevenir.


  —Luego podríamos darnos un baño, por los viejos tiempos. —Propuso.


  Seguían a esa distancia imposible, tan cerca que David pudo oler su fresco aliento.


  —Sí, quizás cuando la gente se haya marchado.


  —Entonces hasta más tarde. —Dijo Carlos separándose finalmente.


  Al contrario que la última vez, el momento no desapareció. A pesar de que Carlos se alejaba, mezclándose con los demás invitados a la fiesta, todavía flotaba algo; perfume, feromonas, atracción.


  David tuvo que darle la razón a Carlos; definitivamente se trataba de un atardecer muy especial. Y es que es necesaria otra persona, alguien con una conexión especial, para apreciar realmente un fenómeno tan vulgar que ocurre a diario a la misma hora.


  Capítulo 8


  La fiesta seguía con el ritmo general. La gente menos cohibida y las copas más generosas. Algún amigo versado en las nuevas tecnologías trasteaba con el Ipod de David y puso música más adecuada para una discoteca juvenil que para un guateque de sesentones en el jardín, lo que no impidió que las mujeres principalmente, y algunos hombres animados se lanzaran a bailar, haciendo uso de su anticuado repertorio de baile, más adecuado para verbenas de los 60 que para una sencilla reunión de amigos.


  La barbacoa hacía tiempo que se había apagado pero el olor a carbón y a chuletón todavía se percibía, como el aroma de una bacanal romana, aunque más decente, por supuesto, a fin de cuentas, se trataba de Zarautz.


  El atardecer había pasado y excepto por las luces artificiales, el resto del mundo parecía sumido en la más absoluta oscuridad. Como si no existiera nada más alrededor, lo cual es sinónimo de una fiesta exitosa; en la que los invitados se sentían a su gusto, y los anfitriones confiaban lo suficiente en ellos como para no preocuparse en exceso y disfrutar ellos también.


  No obstante, como en todas las fiestas, la gente comenzó a ser consciente de la hora, y con desgana empezaba a excusarse, sí bien, en este caso con sinceridad. Y acuciados por los primeros en marcharse, el resto de invitados comenzó también a recoger sus cosas con intención de volver a sus casas, para hacer la digestión, asimilar todo el alcohol ingerido y en resumidas cuentas, tratar de descansar lo suficiente para que el día siguiente resultara de provecho.


  Teresa y Víctor, como anfitriones que eran, guardaban la salida, para poder despedirse como dictaba el protocolo del lugar, lo que quería decir interesarse por última vez por sus invitados y comentar los asuntos que no habían podido ser tratados en toda la noche, que en las ciudades pequeñas suelen ser muchos. Es lo que tiene el protocolo, que ayuda a vitar situaciones embarazosas, aunque sean tan mínimas como no despedirse de quien ha dado la fiesta, pero que suelen requerir más tiempo que llevar las situaciones de forma más informal.


  Finalmente solo quedaron dos un par de matrimonios, incluyendo el de Hortensia, con la preferencia que trae consigo la amistad.


  Los jóvenes se fueron acercando una vez que vieron que el resto de invitados había marchado. En el camino David apagó la música, y de pronto se sorprendió al escuchar el persistente sonido de los grillos. Hacía años que no escuchaba ese sonido, y le resulto sorprendente, como quién redescubre la inmensidad del mar.


  —Bueno. —Comenzó Teresa—. Nosotros nos vamos a tomar algo por lo que hemos pensado que os podéis quedar aquí tranquilamente, seguir con la fiesta, daros un baño.


  Por supuesto el plural estaba mal utilizado, puesto que daba a entender que incluía a alguien más en esa decisión, cuando David sabía sin duda que no era más que un intento suyo por dejarle a solas con Carlos.


  Después de la conversación en la piscina, puede que incluso tuviera éxito en su desesperado intento.


  —¡Estupendo! —Dijo Jaime—. Pero no tengo traje de baño.


  En compañía de sus padres, no era el mejor momento como para hacer bromas con doble sentido.


  —Yo tampoco, pero quizás David te pueda dejar alguno. —Propuso Lucía—. Estoy segura de que tenéis la misma talla.


  —No. —Respondió de pronto David—. Sólo he traído un traje de baño. Ya lo siento.


  Una loca idea le había pasado por la cabeza, y no podía perder ni un segundo. Su tía lo miró con curiosidad, sabedora de que en el armario del pasillo había una colección de trajes de baño viejos que podrían servir perfectamente a Jaime. David eludió su mirada y continuó negando, como si aquello realmente le molestara.


  —Pero no me gustaría que un plan tan bueno como el de la piscina acabara en nada. ¿Por qué no vais en un momento a casa y los cogéis? —Dijo como si se le acabara de pasar por la cabeza.


  —Sí, no tardaremos nada. Espéranos aquí y no tardaremos nada. Cogemos el coche en un momento y volvemos.


  —Carlos puede quedarse, ya tiene traje de baño. —Dijo finalmente, tratando de darle el tono más inocente que pudo.


  Aunque sólo fuera por un segundo, y probablemente a cuenta del nerviosismo de que su plan no funcionara, sintió dos ojos fijos en él: los de Carlos y su tía. Pero decidió hacer caso omiso de ellos.


  Jaime no parecía muy convencido, pero su madre habló antes de que tuviera tiempo de pensar en alguna excusa convincente.


  —¡Es una gran idea! Podemos llevaros nosotros y volveros a traer antes de irnos por nuestra cuenta.


  David sonrió complacido. Si dependía de Hortensia, seguramente tardarían bastante más en volver, ya que seguramente querría enseñar algo a Teresa, por lo que los escasos minutos que necesitarían se convertirían en un buen rato.


  Poco a poco se fueron subiendo en los coches hasta mientras Carlos y David les observaban en silencio. Una vez que el último coche se hubo puesto en marcha, Carlos se giró:


  —No hace falta que le esperemos, podemos empezar la fiesta por nuestra cuenta. Creo que tengo una aguadilla pendiente contigo. —Dijo con lo que a David le pareció una prometedora sonrisa.


  Con toda la rapidez que pudo, David entró en la casa para ponerse el traje de baño. Apenas trató de disimular sus prisas. Rebuscó en un montón de ropa que yacía en el suelo, tratando de encontrarlo y recordando aquello de: vísteme despacio que tengo prisa.


  Mientras se quitaba el pantalón, oyó el sonido de algo que rompía la tranquilidad del agua. Asomándose a la ventana, vio que Carlos acaba de saltar, salpicando todo lo posible, y ahora nadaba con tranquilidad, como si no se decidiera por ningún lado en particular.


  Casi cayendo por las escaleras, David volvió a la piscina. En uno de los arbustos, la camiseta de Carlos había quedado colgada despreocupadamente. David colocó la suya, ligeramente más doblada junto a la suya.


  Al contrario que Carlos, David empezó a bajar por las escaleras. A pesar del calor abrasador el agua estaba fría, lo que era de agradecer. En un momento notó como toda se le ponía la piel de gallina, y su temperatura corporal bajó hasta una más soportable. O al menos hasta que vio cómo Carlos le observaba. El agua caía por sus hombros, tantas veces admirados, dándoles una nueva dimensión. Y destacando sobre su pecho bien formado, dos pezones rosados, del tamaño perfecto, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños. David era de la opinión de que los pezones grandes o largos, eran una de las cosas menos eróticas posibles.


  Nunca había tenido problemas para resistirse a un hombre, y sin embargo, ahí estaba David, agarrando las barras de metal de la escalera, tratando de contenerse pero sin desviar del todo los ojos de aquella… visión. En aquel momento parecía la única palabra para describir lo que tenía delante.


  Se trataba de una situación indigna, el hecho de desear a alguien de una forma tan lujuriosa, únicamente por su atractivo físico. Siempre había despreciado a aquellos gays que se comportaban como perros en celo frente a un macho hermosos, si es que esos dos adjetivos podían ir de la mano. Aunque para ser justos, se dijo David, lo que reforzaba la belleza de Carlos era su personalidad, tan críptica e incluso desagradable en ocasiones.


  —¿Te metes ya? —Le preguntó Carlos.


  Regresó poco a poco de aquel lapso ligeramente libidinoso. Estaba delante de él con las palmas apoyadas en su nuca. Esquivó su mirada, que seguía fija en él; una mirada difícil de interpretar.


  Se sumergió del todo en el agua, lo que hizo que dos grandes burbujas subieran a la superficie desde su traje de baño. Cuando volvió a sacar la cabeza, tomo una gran bocanada de aire, y mientras se sacudía las gotas que le caían por la cara, en dos brazadas se acercó a Carlos. Se mordió el labio al tenerlo tan cerca; un rizo mojado le caía por la cara, confiriéndole un aire cómico.


  En cualquier caso, mantuvo la distancia que los separaba. No creía que fuera adecuado acortarla, al menos por el momento. Se quedaron mirando, sonriéndose, sin saber del todo qué hacer.


  De pronto, Carlos saltó sobre David, sin darle tiempo a reaccionar y le sumergió la cabeza. David trató de escapar dando patadas al agua y agarrando los brazos que le mantenían bajo el agua. No tardó demasiado en comprender que, cuando Carlos lo había retado antes, hablaba en serio.


  Aprovechando que Carlos había dejado de hacer fuerza, David se liberó de sus manos y salió a la superficie buscando aire.


  —Eso ha sido trampa. —Dijo sonriendo.


  Carlos se encogió de hombros, con una mirada traviesa.


  —En la guerra, como en los negocios, todo vale.


  —Si quieres jugar sucio no tengo problema. —Respondió David siguiéndole el juego.


  —Me gusta jugar sucio.


  Pero David no prestó atención a aquellas palabras, que en cualquier otro momento, le hubiesen sugerido más de lo que era capaz de confesar. Se lanzó sobre Carlos para devolverle la aguadilla. No contaba con la fuerza de su espalda, y tuvo que hacer un gran esfuerzo por hundirle la cabeza, mientras él le agarra de la cintura tratando de zafarse.


  Su orgullo le impedía perder, con Carlos o contra cualquiera, fuera a lo que fuera, aunque solo se tratara de una inocente competición de aguadillas.


  Pronto, aquella inocente lucha se convirtió en una encarnizada batalla, ambos tratando de imponerse sobre su adversario, en un solo cuerpo compuesto por brazos en tensión y largas piernas dando coces mientras trataban de contener la risa bajo el agua.


  Aquel combate casi infantil, pero adulto y sensual al mismo tiempo resultaba de lo más estimulante para David, y también novedoso, pues en ninguna otra cita, o intento de, había acabado en algo tan tierno, y al mismo tiempo viril. Compartían los dos un momento de hermandad, de peleas amistosas, como únicamente los hombres son capaces.


  Eso es lo que David tanto echaba de menos en las relaciones homosexuales. No deberían componerse exclusivamente de sexo y amor; también necesitaba de complicidad y amistad, entendida por supuesto en la forma heterosexual, pues el sentirse atraído por los hombres no transforma el cromosoma Y en una segunda X.


  En un descuido de Carlos, David se sumergió en el agua y abrió los ojos para bucear hasta las piernas de Carlos, a las que se aferró hasta hundirle bajo el agua. Estaba luchando con garras y dientes, y le divertía.


  Sintió por un segundo la suavidad de las piernas que agarraba con fuerza, y no pudo evitar sentir lo que parecía una descarga eléctrica que hizo que perdiera la concentración por un segundo.


  Carlos no necesitó más para liberarse y devolverle el ataque, inmovilizándole en un abrazo, pecho contra espalda. David trató de relajar los brazos para huir, pero era lo único relajado en su cuerpo. Su libido parecía votar de un lado a otro, deseosa. Y algo que su traje de baño no parecía ser capaz de ocultar hizo su aparición. Todo su sentido común parecía correr hacia la lejanía, permitiendo que su cuerpo asumiera el control, aconsejado por sus más bajos instintos.


  Notaba una parte de Carlos presionando en su muslo. En aquel preciso momento no se decidía si eso era bueno, tal y como deseaba o un tremendo error por lo que podía acarrear. En cualquier caso, aquel contacto mejor aún de lo que había imaginado en los últimos días. Eso fue suficiente para dejarse de debates internos. Quizás nunca se presentara otro momento como aquel, la noche oscura y una piscina para los dos solos. Una vez que terminaran sus vacaciones, y a pesar de poder encontrarse en Madrid, ¿cuentas posibilidades había de que se volvieran a dar todos los factores?


  Al infierno con todas las dudas e inseguridades.


  David se soltó y sacó la cabeza. Su respiración era entrecortada, tratando de recuperar el aliento. Aquel era el momento, el tiempo para los preliminares había pasado. Literalmente había sentido la excitación de Carlos, y no había mucho que pudiera hacer para ocultar la suya, En ese momento o un poco más tarde, al salir de la piscina de lo notaría. ¿Y que mas daba?


  Con una brazada se acercó aún más a Carlos, expectante, deseoso, confiando en que tal vez… Pero no le dio más tiempo a analizar la situación, Carlos no parecía necesitar más tiempo para sopesar sus opciones. Le cogió del brazo y le atrajo hasta a él. Su caderas estaban pegadas y una más no pudo evitar sentir la su erección. David suspiró sin ser capaz de mirarle a los ojos. Se concentró en aquella boca entreabierta, con esa barba incipiente que era capaz de admirar debido a su cercanía. Separó las piernas ligeramente para que ambos cuerpos encajaran mejor, y notó con el brazo de Carlos pasaba por su cintura, uniéndolos todavía más, si acaso eso era posible.


  David subió su mano por el ombligo de Carlos, demorándose con el vello rizado para seguir su camino hasta su pecho. Abrió la palma del todo, tratando de abarcar inútilmente toda aquella amplitud. Empezó a cerrarla hasta quedar con uno de sus pezones entre sus dedos. Lo apretó ligeramente, esperando la respuesta de su dueño, y al escuchar un gemido, continuó torciéndolo con suavidad.


  Mientras, Carlos baja de la cintura hasta el límite marcado por elástico del traje de baño. Pareció dudar por un instante y al final introdujo dos dedos. Por el momento no siguió bajando, y se conformó con marcar la entrada.


  David cerró los ojos por un instante y sintió la respiración de Carlos en su cuello. Sacó su mano del agua y la colocó sobre su mejilla.


  Fue entonces cuando finalmente se besaron. Se había dado el caso de una sincronización perfecta. Los dos desean lo mismo y se dirigieron a por ello.


  Se besaron despacio y con pasión. Había una cierta ansiedad en sus labios, se buscaban, deseosos del sabor del otro. Un sabor a cloro, amargo y delicioso. David sintió su barba rozándole la cara, y se le acerco todavía más, hasta que casi dolía. Aquel beso avergonzaba a cualquier otro que hubiese recibido en su vida. Nunca había entendido a lo que la gente se refería con los besos que paraban el mundo a su alrededor hasta aquel momento. Aunque en realidad aquel beso les aislaba de todo a su alrededor. No oía nada, no veía nada, solo sentía.


  Un ruido de coche aparcando los sobresaltó. Probablemente Jaime y Lucía habían vuelto.


  No sin mucho esfuerzo, Carlos y David se separaron. Trataban de recuperar el aliento sin dejar de pensar cuando podrían volver a verse los dos solos.


  ¿Había sido algo de una noche? ¿Sería eso la única vez que podrían disfrutar el uno del otro?


  Pero las palabras parecían huir de ellos, como si tuvieran miedo de que borraran, avergonzadas, lo que acababa de suceder.


  Para cuando Jaime y Lucia llegaron a la piscina, Carlos y David les esperaban sentados en el bordillo, en silencio, observando las distorsiones que producía el agua.


  Capítulo 9


  —Sentimos el retraso. —Se excusaron—. Al final nos enrollamos más de lo que nos gustaría.


  Venían preparados con su traje de baño y bikini respectivamente y traían además unas toallas, que David, con las prisas había olvidado sacar.


  Lucía llevaba un elegante bikini dos piezas a rayas azules y blancas bajo una camiseta escotada y unos diminutos shorts vaqueros. Mientras que Jaime, había optado por imitar a Carlos y David, con el polo que llevara antes por encima del traje de baño.


  Con dos movimientos, Lucia se deshizo de la camiseta y los pantalones y con una gracia que sorprendió a David se metió en la piscina. Sus movimientos eran de una nadadora profesional, haciendo las respiraciones adecuadas y sin salpicar más de lo necesario. No pensaba que Lucía pudiera poseer tal elegancia. Como si leyera sus pensamientos, Jaime habló:


  —Desde hace unos años, Lucía va a la piscina cuatro veces por semana. Empezó a ir por un socorrista que le gustaba, le cogió el gusto y…


  Desde luego las horas de ejercicio hacían efecto. Por supuesto David se había fijado en las torneadas piernas de Lucia. Era gay, pero no ciego. Parecía moverse con mayor facilidad bajo el agua que en tierra, como una sirena forzada a vivir en la superficie. No sabía explicar por qué, pero eso hizo que la respetara más. No había ningún tipo de lógica tras ello pero así era.


  Carlos también parecía sorprendido y pronto se volvió a meter al agua en una competición por ver quién nadaba más rápido. Carlos por supuesto era más grande, y estaba en forma, pero Lucía estaba acostumbrada a hacer largos en la piscina, mientras que Carlos, nadaba para tomar la mejor ola, e incluso en la piscina, prefería sencillamente estar, nada más, disfrutar del agua. A veces parecía herido en su orgullo, pero como buen deportista, no se enfadó cuando Lucía le sonrió con cierta superioridad al ver que no podía seguir su ritmo.


  —Es curioso. —Pensó David—. La fascinación que sentía aquella familia por el agua. Parecía completamente que ese fuera su elemento. Incluso Jaime prefería mantener su cuerpo bajo el agua apoyando los brazos en el bordillo que sentado junto a él.


  Carlos y Lucía continuaban compitiendo, viendo quién aguantaba más tiempo sin respirar, quién podía mantenerse sentado en el suelo de la piscina, y cualquier otro juego que se les ocurriera. Sabía que Carlos era bastante competitivo, no había más que verlo, pero hasta entonces, nunca hubiera pensado que Lucía también lo fuera. Algo nuevo que aprendía sobre ella aquella noche. No era una mala compañía, y quizás si se interesara por ella, podría descubrir más cosas de ella que le interesaran. ¿Cuántas cosas se perdía de la gente por no molestarse en conocerlas? A veces tendemos a juzgar a primera vista, con acierto a menudo, pero olvidando otras virtudes que también son loables.


  Quizás ese jefe exigente es un padre dedicado, y esa desagradable dependienta dé limosnas generosas. Porque a veces sólo medimos aquellos defectos que más nos molestan y olvidamos las virtudes quizás más valiosas.


  Jaime se levantó y fue hacia la mesa de las bebidas, parecía buscar algo entre las servilletas arrugadas y los vasos manchados. David agradeció el gesto de recoger un poco la mesa, tirando la basura a una bolsa de plástico que Teresa había preparado con ese fin. Sabía por experiencia que muchos invitados creen que es obligación del anfitrión realizar cualquier trabajo, mientras que la suya es únicamente divertirse.


  Visto que no encontraba lo que fuera que buscaba, David se levantó y dejando a Jaime y Lucía en la piscina se acercó hasta él. Retiraba con la mano unas migas con la mano cuando David llegó hasta él.


  —No tienes que hacer eso. —Le dijo—. Ya lo recogeremos mañana.


  —No me importa, encima de que os tomáis tantas molestias es lo menos que puedo hacer. —Respondió Jaime.


  Su voz sonaba seria, ni triste ni desagradable, sólo seria. Como si supiera lo que había ocurrido con Carlos antes de que él llegara. O al menos se lo imaginara. Y a menudo lo que nos imaginamos suele ser peor que la realidad, ya que la realidad acota aunque duela, mientras que la fantasía deja mucho campo a la imaginación. Probablemente habría supuesto una escena de sexo tórrido en la piscina, un suceso más propio de una novela erótica que de una ciudad como Zarautz. Aunque David debía admitir, aunque sólo fuera para él, que de no haber sido interrumpidos, lo más seguro es que Carlos y él hubieran terminado como en las más negras imaginaciones de Jaime.


  Sintió pena por él. Olvidando todas las circunstancias que le envolvían, que en opinión de David eran únicamente culpa de Jaime, comprendía que la situación de Jaime no era la más agradable. Quizás porque él también se había encontrado en su situación más de una vez. Resulta realmente descorazonador ver que el objeto de nuestros deseos no nos desea, sino que además se siente atraído por alguien a quien conozcamos. Y es que la envidia siempre es más llevadera cuando no tenemos una cara que ponerle.


  David quería animarlo, pero sin darle falsas esperanzas, y por supuesto sin sacar ese tema en colación; no conseguiría más que confirmar sus dudas.


  —¿Buscabas algo? —Preguntó David.


  —Quería algo de agua, pero veo que ya no queda nada.


  Tenía razón. Su tía había dispuesto una jarra de agua para refrescar entre tanto alcohol, pero ya estaba vacía y lo único que quedaba eran restos de vino y ginebra.


  —Entremos a la cocina. —Dijo David cogiendo la jarra de agua—. No me había dado cuenta de que tengo la boca seca.


  Y era cierto.


  Echando una mirada hacia la piscina, entraron en la cocina. David abrió el congelador y encontró una bolsa de hielos. Sonrió complacido. Su tía desde luego sabía cómo organizar una fiesta. Recordaba de pequeño, no entender por qué los protagonistas de las películas siempre se preocupaban tanto por tener suficientes hielos. Todo eso terminó cuando se mudó a Madrid y dio una fiesta de inauguración de su sórdida ratonera en Vallecas. Citando a Groucho Marx: las mujeres estaban frías y las bebidas calientes. Nunca más volvió a faltar hielo en ninguna de sus fiestas. Y afortunadamente pronto pasó a apartamentos más céntricos, y sobre todo, decentes.


  Echó seis hielos y puso la jarra bajo el grifo. Su tía se hubiera escandalizado de que ofreciera agua corriente a un invitado en vez de agua mineral embotellada. Era curioso como todas aquellas normas de «urbanidad» como las llamarían su madre y su tía, quedaban grabadas a fuego en su cerebro. David supuso que eso significaba que, al menos en parte, habían tenido éxito con su educación.


  Sacó dos vasos de nocilla de uno de los armarios de la cocina, estaba segura que en el noventa por ciento de las casas había vasos con el mismo origen. Los llenó agradeciendo que aún quedaran vasos libres y no tuviera que ponerse a lavar algunos de los usados.


  Viendo que Jaime se sentaba en una de las sillas, David se apoyó en la encimera de la cocina, y notó el atraje de baño aún húmedo sobre su piel. Dio un trago y dejó que el agua le refrescara la garganta.


  Jaime no bebía, jugueteaba con un dedo sobre el borde del vaso. La sed que antes tuviera, parecía haber desaparecido. Miraba concentrado a las ondas del agua como decidiéndose a intervenir.


  —Me alegro de que estemos los dos solos. —Dijo al fin.


  David reprimió su nerviosismo, no quería repetir una conversación como la del baño.


  —Mira Jaime, como ya te dije en su momento… —Comenzó David.


  —¡Oh! No es eso de lo que quería hablarte. —Le interrumpió poniéndose rojo—. Es otro tema que no tiene nada que ver.


  David suspiró aliviado, bastante excitación había tenido antes con Carlos en la piscina.


  —Entonces, ¿qué quieres comentarme?


  —Bueno, no sé si es asunto mío pero me caes bien David, y he pensado que por lo menos te debía el contártelo.


  —¿Contarme qué? —Preguntó David con cierta curiosidad.


  —Veras, el otro día en playa, antes de la tormenta, estuviste hablando con Carlos sobre hacer negocios juntos, ¿recuerdas?


  —Sí claro.


  —Bueno, ya sé que eres un empresario inteligente y que no has llegado hasta dónde estás dejándote engañar, pero te voy a decir una cosa: ten mucho cuidado con Carlos. Puede que parezca inocente y que puedes confiar en él, sin embargo es una víbora. En lo que a él respecta sólo hay una persona que le importe: Carlos. Se trata de la persona más egoísta y traicionera que te puedes encontrar. Hará que te confíes para luego quitártelo todo.


  David no sabía que responder ¿a qué venía todo aquello?


  —Te agradezco la preocupación Jaime, de verdad, pero por el momento lo de trabajar juntos no es más que una idea. No hace falta que te preocupes.


  —No creas que todo esto te lo digo por despecho, te lo digo porque ya me lo hizo a mí.


  —¿A ti? —Inquirió David con más interés—. ¿Qué te hizo?


  —Veras, hace unos años monté mi propia empresa de gestión de patrimonios. Ya sabes cómo es eso, los clientes normalmente han recibido una gran herencia o tienen un gran patrimonio, y necesitan que alguien se lo gestione, creando los mayores beneficios posibles. No es cuestión de poner todo ese dinero en una cuenta corriente por un mínimo interés.


  —Sí, conozco gente en el negocio.


  —Pues bien, la empresa iba viento en popa. No hacía mucho que habíamos conseguido un par de cuentas de unas, si no grandes, importantes fortunas españolas. Incluso teníamos una de una empresa holandesa afincada en España. Al ver que todo nos iba tan bien, Carlos me sugirió participar en la empresa para ayudarme a ampliarla. Él tenía tanto éxito, y parecía conocer a todo el mundo, que no me pareció mala idea. Me propuso un contrato algo restrictivo, que negociamos, y finalmente firmé. Creía que a partir de entonces no pararíamos de crecer. Además Carlos y yo parecíamos llevarnos mejor que nunca; salíamos a tomar cervezas después del trabajo y quedábamos para ver partidos juntos.


  Hizo una pausa y dio un trago de agua. David esperaba ansioso, todo aquello era nuevo para él. Por un lado parecía describir a Carlos a la perfección, mientras que por otro, parecía una persona completamente distinta a aquella que había besado en la piscina.


  —¿Qué paso entonces? —Preguntó David con interés y no sin cierto temor.


  —Pasó tan rápido que ni me acuerdo. Sin darme cuenta se hizo con el control de la empresa, me quitó de mi puesto de director general. —David obvió su necesidad de nombrar el puesto—. De pronto estaba en un triste puesto de contable sin posibilidades de recuperar mi empresa y en poco más de tres meses, ya ni siquiera existía.


  David estaba boquiabierto, tanto en el sentido literal como el real. ¿Qué podía decir a eso? Parecía demasiado cruel para Carlos. Existía una gran diferencia entre la agresividad empresarial y la falta completa de escrúpulos. Había descrito a los de su tipo en su libro pero nunca pensó que Carlos Alday encajara de esa forma dentro de aquella categoría. A todos los que había preguntado le habían descrito como un ejecutivo trabajador, exitoso, seguro de sí mismo, todo lo que definía a alguien con ese punto de chulería que al final resulta un talón de Aquiles, pero nadie mencionó la crueldad como una de sus características. Ni siquiera él, después de pasar unos días con él hubiera cambiado en un ápice su descripción, si acaso, para aclarar que era más íntegro de lo que en un principio había supuesto.


  ¿Dónde encajaba la historia de Jaime en todo ello? No podía ser del todo mentira, trató de excusarle David, a fin de cuentas sabía que no tenía más que preguntar a su tía, a Hortensia o incluso googlearles para descubrir la verdad.


  —No, no podía ser cierto —se repitió una y otra vez—. Debía existir alguna explicación.


  Y es que no existe mayor prueba de amor que tratar de negar los mayores defectos del objeto deseado, eliminándolos de nuestra mente como si eso los hiciera desaparecer de la realidad.


  —¿Cómo saliste al final de aquello? —Preguntó finalmente David, no sin cierto temor.


  —Conseguí salvar algún dinero y gracias a mi experiencia conseguí un puesto en el banco. Nada comparable con la responsabilidad que tenía antes, por supuesto, pero tengo una mujer y ahora un bebe que mantener así que no tenía otra opción.


  David no pudo evitar compadecerse de él, como si no tuviera ya suficientes quebraderos de cabeza personales.


  —¿Cómo puedes ahora si quiera mirarlo a la cara?


  —Tengo que fingir que me cae bien. Estoy casado con una mujer, estoy acostumbrado. Además mí tía lo adora, así que mientras estemos de vacaciones, tengo que aguantarme. Solo son unos días ¿no?


  EL sentimiento de lastima de hacía apenas un momento se transformo en rabia. La sangre le hervía. Odiaba las injusticias, y esta era una flagrante. Resultaba repugnante que Carlos hubiera podido hacer algo así a su propio primo, sangre de su sangre. Era cierto que David no sentía demasiado cariño por sus primas, y aun y todo no les deseaba tanto mal. Lo que era más importante: no las creía merecedoras de dedicarles tanto tiempo. Lo que David no sabía era si el motor principal de las acciones de Carlos había sido la simple ambición, el hecho de amasar dinero por el simple hecho de hacer, la satisfacción de poseer más, no por lo que pudiera hacer con eso, sino por añadir un cero más a su cuenta, siendo Jaime un simple daño colateral al que no había dado demasiada importancia, por aquella frase que tanto les gusta repetirse a algunos: estas cosas pasan, no hubiera podido evitarlo. O bien el motivo de toda aquella campaña había sido con el objetivo de hacer daño a Jaime.


  La segunda razón resultaba mucho más preocupante e incluso suavizaba la primera. Pero ¿cuál podía ser la razón? ¿Había algo que Jaime no le había contado? ¿O quizás Carlos era una de aquellas personas cuyo deporte favorito consiste en aplastar a cuantos lo rodean?


  David apretó los puños, aquello era intolerable. Ahora se daba cuenta de que Carlos le había engañado, utilizándole para llegar hasta su empresa, aunque tuviera que acostarse con él por el camino, lo que afortunadamente no había ocurrido.


  Jaime se había levantado con la intención de rellenar su vaso. Sin entender muy bien los motivos, David se giró hacia él y lo besó.


  No existía ninguna razón lógica para ese beso, resultaba más bien, una forma de limpiarse el sabor de aquel otro beso, con más valor para David. Sintió que los labios de Jaime estaban muy a favor de devolverle aquel beso, como pudo deducir por la mano que le tocó el hombro, bajando por la espalda hasta situarse en el lugar que consideró más adecuado para besar.


  Jaime parecía tratar de recordar la topografía de su cuerpo, sus labios, como si tratara de decidirse si se parecían de alguna manera a lo que había imaginado, y en caso de tratarse de una respuesta negativa, si era mejor o peor del cuerpo que había esculpido en su mente. Por la avidez de su lengua, David dedujo que era mejor todavía.


  Continuaron envueltos en ese excitante proceder unos minutos más, con pasión, rabia, desesperación. No eran la clase de preliminares que hubiese tenido con Carlos, o con cualquier otro chico; estos estaban llenos de un cierto odio, hacia Carlos por supuesto, pero también hacia él mismo. Odiaba a Carlos por llevarle a esa situación, y se odiaba por caer ante la primera tentación que le salía al paso.


  No había amor en aquel contacto, sólo deseo. De olvidar, de venganza, de lascivia pura. Jaime no era, después de todo la peor elección, sentía sus músculos tensos bajo la poca ropa que los separaba, la suave aspereza de sus brazos, la ligera irritación de su barba incipiente.


  —¿Por qué? —Pregunto Jaime únicamente—. ¿Por qué aquí, ahora y conmigo?


  Ligeramente irritado por aquella interrupción, David le contesto:


  —Porque ahora es el mejor momento, y porque lo necesito ahora. ¿Quieres que pare?


  Había respondido con sus labios sobre el cuello de Jaime y no quería parar, no podía parar, no debía parar.


  Agarró a Jaime por el brazo y lo dirigió hasta las escaleras. Subieron y en un momento se encontraron en su cuarto. Se deshizo de su traje de baño la camiseta, mientras Jaime hacía lo propio. Apretó su cuerpo caliente contra la tibieza del suyo y volvió a besarle con rapidez. No había tiempo que perder. Con cierta brusquedad le empujó sobre la cama y depositó su cuerpo sobre el de Jaime.


  —David. —Dijo apretándole las nalgas para atraerle hacia él—. Házmelo ahora.


  No hubo más preliminares, tampoco hacían falta. Las motivaciones para tener sexo eran muy distintas de las habituales. David buscaba únicamente desprenderse de todo, dejar la mente en blanco, mostrar su desprecio hacia Carlos y deshacerse de aquel deseo, aquel calor que le recorría el cuerpo desde hacía días, si bien no con la persona que él hubiese deseado. Por su lado Jaime era consciente, al menos en parte, de los motivos del deseo de David, no era del todo lo que quería, aunque siempre había pensado que el fin sí justificaba los medios. Y más aún dadas sus limitaciones.


  Sin más preámbulos David buscó un preservativo, y con la agilidad de quien ya tiene la costumbre, se lo puso, dispuesto a introducirse dentro de Jaime. Él lo recibió sin ninguna clase de ayuda, con sorprendente facilidad, como si no hubieran hecho otra cosa desde su llegada a Zarautz.


  David había cogido su ritmo, intenso, incluso violento. Otra versión para la pasión. Fijo su mirada en una esquina del cabecero y las manos ya sudorosas, le resbalaban sobre la sabana. No quería mirar a Jaime, no quería imaginarse a nadie. Recurría al sexo como un desahogo impersonal, como un medio para abstraerse en lo más recóndito de su mente, eliminando al menos temporalmente, todo el mundo a su alrededor. Ni se molesto en preguntar si le dolía, sus modales se desvanecían junto con el resto de sus pensamientos.


  Salió un poco, quizás debido al frenesí que envolvía el acto, y Jaime gruño con desaprobación. Quería tener a David dentro de él, cualquier hombre valía, pero David era mejor. Trató de acomodarse para facilitarle el trabajo a David y pronto volvió a recuperar el ritmo.


  Con un rápido gesto, David colocó las piernas de Jaime sobre sus hombros y se acercó todo lo posible a él, hasta sentir su aliento en el cuello. No existe mayor compenetración entre dos personas que la que se logra a través del sexo, y al mismo tiempo más vaga, porque la mente, el amor, los sentimientos en general no suelen ir juntos.


  Unas gotas de sudor cayeron de la frente de David al cuello de Jaime, resbalando en un turístico paseo entre cuerpos, carne encendida. En cada una de las envestidas de David creía estallar, romperse en mil pedazos, aunque nunca acababa de ocurrir, ni hizo que aminorara el ritmo en ningún caso.


  El cuerpo de Jaime se movía en sintonía, tratando de facilitar la labor de David al tiempo que aumentaba su placer, como dos instrumentos en perfecta sintonía, tocando las mismas notas al compás marcado de un inexistente metrónomo. Les faltaba el aliento, a veces incluso les costaba respirar, dejando sólo tiempo para algún breve gemido, que hacía que se estremecieran en la perfecta banda sonora de un orgasmo incipiente.


  Y sin previo aviso, llegó la inmensa sacudida que hizo que por un momento David perdiera toda la noción del espacio tiempo, atravesando el común trance de un orgasmo masculino. Estaba claro por qué los franceses llamaban a eso la petite morte, la pequeña muerte. Había algo de lo que se desprendía al acabar, más espiritual que físico.


  David salió de Jaime, sin entretenerse en juegos posteriores, y al hacerlo, un sonido de espacio que se llena de aire sonó en la habitación.


  David se quedó tendido en silencio junto a Jaime, quien trataba de acabar por su cuenta, sin decidirse a pedir ayuda a David, consciente quizás de su falta de interés. No se había comportado como el amante dedicado y metódico que solía ser, y algo en toda aquella aventura le hizo pensar a Jaime que habitualmente David era mucho más delicado. David también era consciente de ello, pero con la claridad que venía tras la descarga, comprobó que el sexo por despecho, no era en absoluto la solución. Ni siquiera podía engañarse pensando en un horizonte con Jaime, tratando de excusar con amor aquel frenesí. No había nada que pudiera encubrir aquel acto y se sintió mal por Jaime, aunque probablemente él estuviera acostumbrado a aquel tipo de relación, rápida, casi anónima, con el único fin de desahogarse.


  Pasó su mano sobre el pecho de Jaime, aun tendido a su lado y jugueteó con su vello, tan rizado y fuerte, como el de su primo. No tenía por qué ser algo de una vez, desde luego había estado bien, y quizás con más tranquilidad el goce fuera mayor. No era el original, el centro de sus deseos, pero el sucedáneo, desde luego servía como consuelo, se dijo a sí mismo con cierta melancolía.


  Capítulo 10


  Volviendo al jardín, bajaron en silencio, con la ropa más arrugada y sus cuerpos menos tensos. Había poco que decir ahora que habían agotado toda su dosis de intimidad. Jaime acaricio la espalda de David mientras bajaban, como tratando de alargar el momento, tratando de darle más valor del que en realidad tenía.


  David no lo rechazó. No sabía lo que quería o necesitaba. En cualquier caso, el contacto humano nunca está de más; en un mal momento, un abrazo a tiempo puede ayudar más que cualquier palabra. De alguna forma ese simple gesto repartía el peso de toda aquella situación entre los dos, ya no era una carga exclusiva de David.


  Lucía estaba tumbada en una de las tumbonas sobre las que a David tanto le gustaba echarse la siesta. Mirando al cielo con los ojos cerrados, Lucia parecía un vampiro tratando de broncearse. La idea hizo que David sonriera; resultaba algo ridículo.


  En una mano sostenía perezosamente un vaso de algo que parecía agua pero que probablemente no lo era, mientras que un cigarro se consumía lentamente entre sus dedos. Al oírlos llegar apagó rápidamente el cigarro en una maceta y dio un largo trago al vaso, tratando de ocultar aquel acto que en los últimos años había pasado a ser deshonroso. Como si no existieran cosas mucho peores que una mujer pudiera hacer.


  David y Jaime fingieron no verlo, tal y como ella deseaba. A veces la tranquilidad no viene de la ignorancia de los demás sino de la confianza de que saben fingir a la perfección. Se escuchó un ruido entre unos arbustos y la puerta del jardín que se cerraba detrás de alguien. Una sombra había salido rápido de la casa, como un animal que huye del ruido entre la maleza. David ser acercó a la cancela, para capturar un mancha de color azul que entraba en el Renault de Carlos. David levantó la mano indeciso, sin saber si debía detenerle. En lo más profundo, deseaba que solo fuera al coche a buscar algo, o volviera a recoger a sus tíos, pero en realidad, sabía perfectamente por qué se marchaba: los había visto. Quizás a través de las ventanas de la cocina, o puede que entrara al baño y les viera por las escaleras. No había lugar a dudas, lo sabía.


  ¿Y en qué posición le dejaba a él? Se habían besado en la piscina, habían compartido algo más que el simple contacto físico, de la vulgar unión de sus labios. Y poco después le encontraba compartiendo algo más íntimo con su primo, su competencia directa.


  ¿Qué clase de imagen estaba transmitiendo? El no era de esa clase de hombres, de los que cambian de ligue como de camisa, incluso a veces más a menudo. Se había dejado llevar por la rabia que le había producido la historia. Carlos se había comportado como un cerdo, un hipócrita y eso de alguna manera le afecta. Y aún y todo no podía evitar sentir que de alguna forma le había engañado. Después de escuchar la historia de Jaime, cualquier atracción que se hubiera permitido tener hacia Carlos había desaparecido, pero eso no borraba el momento que habían compartido. No existía ningún motivo por el que debiera ir tras de él, no le debía ninguna fidelidad pero su conciencia no parecía estar del todo de acuerdo; David debía haber mostrado la decencia que a Carlos le faltaba.


  Volvió con Jaime y Lucía, que nadaban calmados en la piscina. David estaba deseoso de quitarse el olor de Jaime, aunque algo reticente al mismo tiempo. Hay algo inexplicablemente reconfortante en impregnarse del olor de otra persona, aunque provengan de un contacto carente de sentimientos.


  —¿Por qué se ha ido Carlos? —Dijo Jaime haciendo la pregunta que David no se atrevía a hacer.


  —Ha sido un poco raro la verdad, me ha dicho que había recibido un e-mail de la oficina y que tenía que volver a casa.


  David trató de fingir indiferencia, como si aquello fuera algo normal y sin ningún tipo de motivo oculto. Miró a Jaime, que parecía de mucho mejor humor que él, pero si pensaba que la huida de Carlos se debía a él, desde luego lo ocultaba muy bien.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer ahora? —Dijo.


  —Creo que yo necesito un baño. —Murmuró David metiéndose en el agua.


  Sin ningún interés en lo que Jaime y Lucia hicieran, se metió al agua y comenzó a nadar a braza. Cerró los ojos con fuerza y empujó sus brazos hacia atrás, tratando de hacer espacio en el agua. Nadaba sin sacar la cabeza del agua hasta que no fuera absolutamente necesario, daba patadas enfurecidas al agua, iba de un extremo al otro, olvidando que se trataba de una piscina, que carecía de la inmensidad del mar. No podía hacer otra cosa, tenía que nadar, bajo el agua, sus sentimientos parecían sedados.


  Siempre se había sentido así, incluso de pequeño. Le encantaba pasar horas en el agua, y a veces incluso deseaba que aquella frase de su madre, diciéndole que le iban a salir escamas fuera cierta. Por alguna razón La sirenita siempre había sido su película Disney favorita.


  Solía permanecer tanto tiempo en aquella piscina que al salir su piel estaba arrugada como aquellas ciruelas pasas que su abuelo solía comer. Las yemas de los dedos parecían las de un anciano, y David se las pasaba por el brazo, sorprendido por el curioso tacto. Por su parte, él prefería el mar, con su sabor salado y la arena con la que insistía en rebozarse, pero no hacía ningún asco al agua con cloro.


  Su madre había pensado una vez aprovechar el amor de su hijo por el agua para apuntarlo a clases de natación, pero no sirvió para nada. Al parecer lo que a David realmente le gustaba no era nadar sino estar en el agua. Prefería zambullirse con unas gafas de buceo y moverse bajo el agua hasta que sus pulmones lo obligaban a emerger. No encontraba ningún sentido a nadar de un lado al otro de la piscina para volver a donde había empezado. Con el tiempo había hecho las paces con la natación, más bien por la excusa que le ofrecía para desaparecer bajo el agua. Era como si nada malo pudiera pasarle ahí, como si al meter la cabeza bajo el agua todo a su alrededor desapareciera, incluso sus pensamientos. En cierto modo se asemejaba a la sensación que le otorgaba el sexo, aunque de una forma más pura y segura, porque a fin de cuentas no dependía de nadie para disfrutar.


  Llegó un punto en el que sus brazos se negaron a responder, y sus pulmones exigían descansar hasta recuperar un ritmo normal, así que David paró y salió de la piscina para recuperarse. NO quería permanecer en ella, los recuerdos estaban demasiado recientes.


  Lucía se secaba el pelo con la toalla, parecía haber perdido todas sus ansias de competición, quizás porque David no estaba interesado en carreras y porque era consciente de que su hermano no era un digno adversario, y es que todo bueno luchador sabe que no existe ninguna honra en derrotar a alguien que es inferior.


  —Ahora que estamos todos más frescos —dijo Lucía—. ¿Por qué no vamos a tomar algo?


  David dirigió una mirada hacia Jaime, quien, por el color encarnado de sus mejillas, parecía de todo menos fresco. Al menos en lo que a temperatura se refiere. No tenía ninguna duda de que su mente estaba ahora mucho más despejada.


  —Creo que todos hemos bebido bastante. —Respondió Jaime con sensatez—. Aunque podríamos coger un helado y dar una vuelta por la playa. Realmente no es tan tarde.


  No era mala idea, en aquel momento David era consciente de que no podría dormirse, demasiados pensamientos, así que dar una vuelta con Jaime y Lucía se presentaba no sólo como la mejor opción, sino también como la única.


  Se vistieron, dejando cercos húmedos en sus prendas por no estar secos aún de la piscina. Cualquier otra noche podría haber sido molesto, pero no aquella. Todavía faltaban horas para el fresco amanecer. ¿Por qué era con la salida del sol cuando más oscuro y frio estaba el ambiente? Por un instante David recordó deprimentes amaneceres en Madrid, con el corazón deshecho y aguantando las lagrimas que le delatarían frente a los extraños. No podía negar la alegría del amanecer, esos colores y movimientos, como una pieza de música que sorprendentemente encaja en perfecta armonía. La hora anterior no obstante, se teñía siempre de finales y tristezas, de separaciones y nuevos caminos, forzados en su mayoría. La hora anterior, compuesta de fragmentos de separaciones, nerviosos escalofríos que se soportan estoicamente tratando de alargar ese miserable momento, porque si bien esas escenas destilan agonía, a veces resulta mejor que se extienda con tal de evitar la soledad, que es la muerte.


  Pero a las primeras horas de la madrugada, ¡qué horas! Todo parece siempre perfecto, nuevo, lleno de promesas, como si todo pudiera pasar. Y David se aferró a aquel pensamiento, deseo desesperado más bien, con la esperanza de tener aún alguna posibilidad de dar la vuelta a aquella intensa noche.


  Las calles mostraban orgullosas escenas de alegría, alcohol y bullicio. Como pequeñas figuras de belén, los vecinos de la ciudad ocupaban sus puestos, de algún modo elegidos para ellos por la propia geografía de las calles. Ora bebía apoyado en una mesa, ora reía apoyado en el hombro de una migo paciente. En cualquier otra situación, David se hubiese sentido embargado por la fiesta, dejándose llevar por ella, sedado por la emoción que le envolvía, empujándole hacia su destino nocturno.


  No resulto el caso aquella noche, no siquiera era capaz de sentir envidia, porque de cierta forma, no podía distinguirlos. Veía formas en movimiento, pero no eran más que sombras en su cabeza.


  Lucía se acercó a un puesto de helados abarrotado para pedir tres helados. Las opciones eran limitadas a esas alturas, por lo que tuvo que conformarse con lo que encontró. Sin duda aquel chico, tan sonriente y amable a pesar de su evidente descanso, se acostaría contento aquello noche, soñando en lo que podría hacer con las ganancias; una nueva tabla de surf, y quizás aquella sudadera que tanto tiempo llevaba admirando en el escaparte.


  Tocó fresa para todos y nadie se quejo. El chocolate y la vainilla pude que fueran los sabores favoritos de la gente, pero todo el mundo guardaba un pequeño espacio para la fresa; tan inocente e infantil ella.


  —¿Por qué no vamos a la playa? —Dijo Jaime.


  Y fueron. Resultaba de lo más cómodo tener a alguien que llevara el rumbo, aunque sus decisiones resultaran tan intrascendentes. Mientras dejaban que el hielo les refrescara el cuerpo, esquivaron grupos de adolescentes borrachos, y por lo tanto, escandalosos.


  Bajaron de un salto y se adentraron en la playa camino a la orilla. La soledad de la playa se veía rota ligeramente por parejas que se amaban con la desesperación de la juventud. Aunque ninguno dijo nada, todos sintieron en su interior esa envidiosa amargura, prueba irrefutable de que envejecían.


  David miraba a la inmensidad de más, sin importarle lo cursi de sus pensamientos. Los momentos como aquel no conocían de censuras, y lo que en otra personas parece digno de burla, se recubre de dignidad cuando nos ocurre a nosotros.


  Afortunadamente Lucía comenzó a hablar, de algún tema o persona sobre quién ya había disertado hasta la saciedad en lo que iban de vacaciones. En su infinita confusión David lo agradeció, ya que lo alejaba de otros pensamientos menos agradables y frívolos.


  —Me invitó a su velero, aprovechando que su mujer y sus hijas estaban en Puertobanús visitando a sus suegros. ¡Ni que yo fuera una cualquiera que se va con hombres casados!


  Me parece una deslealtad además hacía el género femenino, ¡pensad en su pobre esposa! Es cierto que he conocido a algún que otro hombre casado con alguna amargada que nos avergüenza a todas —admitió—. Pero no era el caso, da la casualidad de que acababa de conocer a su mujer y tengo que decir que me cayó estupendamente, vicedecana de una prestigiosa universidad, nada menos. Y no me preguntéis cuál es la universidad porque no os lo diré. En fin, a lo que iba: no soporto a los maridos infieles. Si no están contentos con su situación que se divorcien, en vez de degradar a sus mujeres con los mismos labios con los que han besado a otra.


  Jaime miraba a las olas que jugueteaban a sus pies, sin decir nada. Sería una hipocresía dar la razón a su hermana estando David a su lado.


  Pero éste no era capaz de prestar atención ni a las palabras de Lucia ni al lenguaje corporal de Jaime. Y de la nada algo cambió reordeno del todo sus ideas. Todo el problema radicaba en que no sabía qué pensar, qué era lo que anhelaba. Ni siquiera tenía una posición en toda la situación. Sabía que había hecho mal, pero no era aquello lo que le molestaba. La autentica razón a su confusión era que no sabía lo que quería. ¿Deseaba a Carlos de vuelta? ¿O quizás su orgullo se lo impedía? No sabía qué hacer porque todavía desconocía a donde quería llegar. Recordó aquella frase de Alicia en el país de las maravillas, tan recurrente en sus clases de la universidad:


  
    —¿Podría decirme, por favor, qué camino debo tomar?


    —Eso depende de a dónde quieras ir —respondió el Gato.


    —Lo cierto es que no me importa demasiado a dónde… —dijo Alicia.


    —Entonces tampoco importa demasiado en qué dirección vayas —contestó el Gato.


    —… siempre que llegue a alguna parte —añadió Alicia tratando de explicarse.


    —Oh, te aseguro que llegarás a alguna parte —dijo el Gato— si caminas lo suficiente.

  


  Sería el alcohol o el rumor del mar en la oscuridad, siempre propicio para la filosofía, pero David se vio asaltado por una absurda idea, que extrañamente parecía desbordar lógica y sentido común.


  Para llegar a cualquier lado, tenía que caminar lo suficiente. Debía seguir andando, moviéndose, y de alguna misteriosa forma, como de costumbre todo llegaría al final, a algún final al menos. Y lo que viniera de mientras, bueno, encontraría la forma de esquivarlo. De nada servía preocuparse por Carlos hasta que no volviera a verlo. Él seguiría andando, y de algún modo acabaría por descubrir lo que quería. Puede que fuera Carlos, en cuyo caso ya decidiría que podía hacer, o quizás Jaime, con lo que la situación quedaba aparentemente más clara. ¡Puede que incluso fuera Lucia!


  Se sintió como si se hubiera quitado una pesada carga de encima. Podía respirar al fin, incluso se permitió una ligera sonrisa de tranquilidad. La noche parecía tener un mejor final, de lo esperado. Ahora sólo asegurarse de escapar del amanecer, desapareciendo en los seguros brazos de su sueño.


  Una vez más pensó que no había nada más tranquilizador que tener un plan, aunque irónicamente se tratara precisamente de la ausencia de uno.


  Capitulo 11


  A través de la ventana del autobús David vio el ya conocido paisaje árido y yermo de Madrid. En la lejanía se vislumbraban las conocidas torres que parecían saludarle, dándole la bienvenida después de sus vacaciones.


  Miró a su alrededor para asegurarse de que no olvidaba nada y se acomodó en su asiento tranquilamente esperando que llegaran a la Avenida de América. El termómetro marcaba 30 grados, y después de unos días junto al mar David se asustó un poco. Luego recordó todas las ventajas de Madrid en agosto. Mientras la mayoría huía hacia destinos más suaves, la ciudad se vaciaba, como en una película de ciencia ficción, y uno era capaz de pasear sin el agobio habitual, como si sólo los más fieles de sus ciudadanos hubieran decidido quedarse a sostener su ciudad. Sacó el teléfono de su bolsillo y vio una llamada perdida de su tía, inquiriendo a que la llamara una vez llegara sano y salvo. Decidió llamarle en ese momento. Después tendría que cargar con sus maletas, subirse al metro y estaría demasiado cansado cuando llegara a casa.


  —Hola tía. —Dijo una vez que Teresa descolgó—. Te llamo para que sepas que ya estoy llegando.


  —¿Has tenido bueno viaje? ¿Qué tiempo hace?


  —El viaje ha sido bueno, me he puesto la música y he dormido la mayor parte. Y bueno, ahora estamos entrando en Madrid y el termómetro marca 30 grados.


  —¡Qué calor! No entiendo por qué has querido volver, y además tan rápido…


  —Vamos tía, no empieces. Ya te he dicho que tengo cosas que hacer y no puedo hacerlas por el ordenador.


  —Ya ya, pero espero que entiendas que me parece raro. Vamos a ver, primero damos una fiesta, nos vamos a tomar algo mientras os dejamos la casa a los jóvenes, y lo siguiente que sé es que vuelves a las cuatro de la mañana diciéndome que te vuelves a Madrid.


  —No sé qué tiene de raro eso. Te lo acabo de explicar.


  —Lo raro es que tomaras la decisión justo después de que te dijera que Carlos se iba a Santander. Puede que no sea Miss Marple precisamente —dijo pronunciándolo a la española—. Pero me parece mucha casualidad que los dos os marchéis de repente el mismo día, cada uno a una punta del país.


  —No tengo ni idea de los motivos que tiene Carlos para irse a Santander, y francamente, no me importan. En lo que respecta a los míos ya te los he explicado. —Respondió David fastidiado.


  —Está bien, haz lo que quieras. Ya sabes que a tu tío no le ha importado llevarte a San Sebastián por la mañana a coger el autobús, es solo que hubiese preferido que me lo dijeras con más antelación.


  —Tienes razón, lo siento.


  —No pasa nada, solo espero que estés de vuelta este fin de semana para nuestro treinta aniversario de casados. Ya he reservado mesa en Getaria para todos nuestros amigos y no me gustaría tener que andar llamándoles para decirles que quiten un cubierto.


  —Haré lo que pueda, pero no te prometo nada. —Dijo David dando la llamada por terminada.


  Colgó el teléfono. Cuando su tía se ponía pesada, se convertía en la mujer más pesada del mundo.


  Por supuesto, Teresa no se equivocaba en sus sospechas. Cuando había llegado a casa, esa misma madrugada, su tía estaba en la cocina, guardando en papel de plata algo de jamón que había sobrado, y entre su charla desenfrenada, había dejado caer que Carlos había llamado para despedirse, diciendo que cogería el coche por la mañana después de desayunar.


  Tras esa noticia, David poco podía hacer. De nada servía que se quedara esperando en Zarautz. Era más que evidente que el interés que Carlos sentía por él, había desaparecido al verlo con su primo. No había motivo para esperarle ahí, regocijándose en el despecho sufrido. Lo mejor que podía hacer era marcharse, perdiéndose en ese mar que es la carretera. No es una actitud que él hubiera esperado en su Indiana Jones, pero ya se había dado cuenta de que Carlos era mucho más complejo que su plano Indiana Jones, como un cuadro impresionista, que de lejos da una imagen que al acercarnos se ve compuesta de incontables manchas.


  Afortunadamente para David, Carlos se había marchado lejos de Madrid. No podía andar por las calles descansadas temiendo encontrarse con él, por lo menos de momento.


  La estación de autobuses de la Avenida de América trataba de falsear el calor de agosto y de los motores con humidificadores que no engañaban a nadie. No tuvo más que coger su bolsa y dirigirse a las escaleras mecánicas para que sus axilas se oscurecieran.


  Previsor como de costumbre llevaba algunos billetes de metro. Miró a su alrededor a la gente alegre, cansada, turistas locales. Los mismos personajes de siempre en el mismo escenario. Daba gusto volver a aquel curioso lugar al que había empezado a llamar casa.


  En su vagón una anciana sudorosa agitaba con firmeza un abanico que había visto tiempos mejores. Una persona anónima, igual que el. Aquél era el secreto de las grandes ciudades, el brillo por los que muchos se sentían atraídos; el anonimato. Vivir en un lugar en el que nadie les conociera, en el que pudieran hacer lo que quisieran sin temor al qué dirán. Y sólo unos pocos se daban cuenta de que aquello de lo que huían, era precisamente lo que les daría la paz.


  Cuando subió las escaleras de su parada de metro, el sol ya había empezado a ponerse. Aún quedaba luz, residuos de un soleado día. Las farolas no se encendieron bajo sus pies mientras avanzaba hacia su apartamento. David vivía en el barrio de Salamanca, un sencillo piso lo suficientemente cerca del epicentro pero oculto discretamente entre otras calles. No hubo esnobismo en su decisión, sino pragmatismo: barrio seguro, cerca del centro y del metro, con pocos transbordos para llegar a su oficina. Como si a él le importara el renombre del barrio.


  Atravesó el gran portal, cubierto de mármoles, reminiscencia de otra época, donde la presunción se hacía de puertas hacia dentro, y no como ahora, donde la imagen pública contaba únicamente en la calle.


  Nada más entrar en su piso dejó caer su bolsa y encendió el aire acondicionado, uno de los auténticos lujos de los que se podían disfrutar en aquella ciudad.


  Era el suyo un piso coqueto. Decorado sencillo que no minimalista. Contaba con todo lo imprescindible, siempre cómodo, ignorando todo aquello más pensado para ser bello que para ser práctico. Y es que a menudo, lo práctico es, por el mero hecho de serlo, bello.


  Una mesita para dejar las llaves a la entrada, un jarrón de cristal sin flores, una manta doblada apoyada en el sofá y un gran mueble de madera en el que aguardaban cientos de libros. Además por sus formas y colores, resultaba evidente que no se trataban de libros de adorno, como ocurre en las casas de tantos nuevos ricos. Aquellos habían sido leídos, sobados y disfrutados. Era en conjunto una mezcla entre una casa inglesa y un escaparate de tienda de decoración. Cómodo, agradable y que invitaba al descanso.


  Se quitó la zapatilla izquierda con la ayuda del pie derecho, que voló hacía la otra punta del salón, luego peleó con el nudo de la zapatilla derecha y se dejó caer en el sofá. A pesar de haber pasado seis horas en el autobús, estaba cansado. No había dormido más que unas horas esa noche y el traqueteo del bus no hizo más que fatigarlo aún más.


  Le rugió el estómago, pero sabía que no quedaba comida en la nevera. Tendría que pedir la cena por teléfono. Siempre podía llamar a algún amigo para ir a cenar fuera, pero el calor, la pereza, y el saber que la mayoría estaban de vacaciones descartó la idea.


  Oyó en la calle el ruido del tráfico, en su habitual concierto de bocinas, ruedas y gritos esporádicos, como el gong en una orquesta. Sonaba distintos del de Zarautz, no sabía explicar bien la diferencia pero David sabría decir en qué ciudad estaba basándose solo en el tráfico.


  Madrid, ¡qué ciudad! Llena de esperanzas y promesas rotas, llevadas al límite más que en ninguna otra capital, quizás por la sangre latina de sus habitantes.


  Madrid, esa ciudad de contradicciones. Porque Madrid puede ser antigua y moderna a la vez, llena de tradiciones y vanguardias, donde los edificios centenarios conviven tranquilamente con los jóvenes disfrazados de a la última moda. Madrid es también donde lo elegante, lo culto y refinado se fusionaba con lo sórdido. Había fiestas es museos, embajadas, charlas en el Bellas artes, y a solo dos pasos, las mayores miserias. No era sordidez en el sentido más sucio de la palabra, que también existía cuando pasaba uno sin darse cuenta de la plaza más turística a una calle de poco sutiles mujeres de mala vida. Pero se trataba de otro tipo de sordidez, oculta bajo las luces resplandecientes y las sonrisas. Escondida tras la alegría y la pasión, a veces desenfrenada.


  David conocía las dos caras de Madrid. De día en la oficina, tratando con ejecutivos trajeados, con el pelo engominado y corbatas mal anudadas, más preocupados por presumir de lo que tenían que de disfrutarlo. Aunque sería injusto meterlos a todos en el mismo saco: aquel grupo también estaba poblado por gente discreta y eficiente, interesada en su trabajo tanto como en sus demás aficiones, aunque únicamente se dedicaran a los balances y a las columnas del debe y del haber.


  Luego estaba el otro Madrid, el nocturno que nacía en las calles que salían de la Gran Vía. Pequeñas calles compuestas por grupos de amigos, riendo, chocando, ocultando su desesperación con sonrisas y buen humor. Chicos, hombres de cualquier edad, saliendo de fiesta noche tras noche para olvidar que la noche puede ser tan larga y tan odiosa si uno no está en compañía. Desesperados por encontrar compañía en un amago de intimidad, para olvidar los recuerdos, alimentándose exclusivamente de redbull y sueños. Por no vivir a solas, buscan amistades que bajo la luz del sol censurarían, amarrándose al primer barco que pueda llevar a buen puerto, a cualquier puerto, cualquier cama. Van de fiesta en fiesta, para matar la noche, en una caza frenética, un sádico juego de las sillas en el que perder no es una opción. Buscan y persiguen un fantasma, decepcionándose en cada cuerpo en el que no lo hayan, reforzando la certeza de que el siguiente será el definitivo. El siguiente chico que se siente seguro lejos del férreo control de su ciudad de provincias, o el trabajador medio, harto de buscar la compañía de un perro. El siguiente, siempre será el siguiente, se repiten como mantra.


  Por eso se lanzan con poca originalidad, en manidos preliminares, para huir de esa triste realidad que ellos mismos se han buscado, compartiendo momentos de pasión anónima en un callejón, o bajo un edredón de un barrio desconocido, abrazados después en un forzado epílogo, para fingir un después, un quizás, siempre inexistente. Pasando cada instante juntos, unidos, pero solos.


  Y despertar al día siguiente, sintiendo la soledad indiferente observando desde una esquina. Recordatorio inevitable de lo inservible de la noche anterior, y de la anterior, y la siguiente, y todas las que vienen después. Despertar para encontrarse una vez más en la casilla de inicio, a veces con una revancha, más por tozudez que otra cosa, simple engaño de lo que no puede ser, porque las variables se repiten, pero nunca de la misma manera.


  Y en los caso de despertar acompañado, teniendo que fingir cualquier estúpida tarea para no verle. Por un momento olvidar que lo compartido ya ha caducado, sin posibilidad de resucitar. La sentencia ya está dictada.


  Era una cara de Madrid menos amable, más brutal de la que nadie hablaba pero que hasta cierto punto, muchos hombres vivían. A David le gustaba pensar que hasta cierto punto, él había podido contemplar ese fenómeno desde la barrera, aunque a veces se había visto arrastrado hacia el ruedo.


  Es Madrid una ciudad como no hay ninguna otra, más viva si acaso, o tal vez con los sentimientos más a flor de piel. Un toque único que seguía atrayendo a la gente, como el canto de una sirena.


  David suspiró y descolgó el teléfono para llamar al restaurante chino que tenía guardado entre sus números habituales. Resultaba algo patético pero era Madrid. Cenaría algo frente al televisor y se acostaría. Mañana tenía intención de ir al trabajo a solucionar aquel asunto con la empresa de Carlos, a pesar de no tener todavía decidido qué hacer. Después de la historia de Jaime debería tener claro que hacer negocios con Carlos no era una buena idea, sin embargo había algo dentro de él que le impedía rechazarlo del todo. Aprovecharía que estaba en Santander y hablaría con la empresa. No era la mejor idea para sacárselo de la cabeza pero era preferible enfrentarse a la situación si Carlos no estaba delante.


  También tendría mucho trabajo acumulado en su propia oficina no relacionado con nadie que conociera en Zarautz, por lo que el ajetreo y la dedicación le distraerían. Lástima de aquellos que no son capaz de ver las bondades de los trabajos que ejercen, que pueden ir desde la satisfacción personal, tranquilidad frente a una tarea metódica y desconexión frente al resto de problemas de su vida.


  Por alguna extraña razón siempre se sentía lleno de energía tras las vacaciones, con ganas de volver al trabajo. Le había sucedido desde niño ante la llegada del nuevo curso. No podía evitar desear tener tareas, decisiones que tomar y documentos que leer. Realmente una oficina no distaba mucho de un colegio, con la salvedad de que los textos son más largos y no hay tantos colores con los que escribir. Siempre con ideas y cambios, sus empleados empezaban a temerlo cuando cogía sus vacaciones. Pero no podía evitarlo, parte del motivo para tomarse unas vacaciones era descansar para volver con fuerza al trabajo, sentirse productivo. A fin de cuentas David no servía para estar ocioso. Sí, había muchas cosas que quería hacer, y se sintió más feliz frente todo aquel trabajo.


  Soltó un bostezo: ya lo pensaría mejor mañana.


  Capítulo 12


  Madrid despertó esa frescura engañosa de las mañanas de verano, la esperanza de un día agradable flotaba en el aire, aunque nadie se dejara embaucar por ella. Los coches circulaban tranquilos, incluso perezosos, como si no sospecharan del bullicio diario que se les venía encima.


  La ciudad poseía un encanto especial en agosto, eran sus calles, sus sonidos, incluso sus gentes. Sin darse cuenta, florecían como un capullo tardío. Había algo esperanzador en aquellas mañanas, como si se desayunara confianza en grandes raciones.


  David despertó a las siete de la mañana. Gracias a su cama y el aire acondicionado había descansado lo que no pudiera en la última semana. Zarautz parecía algo lejano, algo perteneciente a un pasado distante. Salió de la cama de buen humor, estirándose de camino al baño, no sin cierta pena por abandonar el sueño en brazos de las sábanas. En la cocina y bostezando abrió la nevera para recordar que apenas había unos restos de arroz tres delicias y un triste yogur. Había olvidado el desolador panorama de la noche anterior.


  David nunca había sido de desayuno ligero, un café Nesspreso, que era lo único que quedaba para llevarse a la boca, pero en ningún caso era suficiente. Citando a su tía: un buen desayuno es el preludio para un gran día.


  Decidió darse el lujo de desayunar fuera de casa. Algo que sólo hacía en ocasiones muy concretas, por alguna razón se sentía como un jubilado tratando de matar la mañana. La ociosidad y él no se llevaban bien.


  Se lavó la cara con agua bien fría, esperando, en cierto modo temeroso, que el espejo fuera piadoso. Y lo fue. Siempre había algo deprimente en levantar la vista por la mañana ante un espejo maligno. Tomó una ducha y se vistió con unos chinos claros, una camisa azul a rayas y náuticos sin calcetines; el uniforme de sport madrileño por excelencia.


  Entró en una agradable cafetería cercana a su casa que había resistido a la proliferación del café para llevar y las boutiques de pseudo-lujo que poblaban medio Madrid. Un lugar en el que los camareros servían con camisa blanca y corbata negra croissants a la plancha en pequeñas mesas de mármol. Donde las baldosas atesoraban palillos y servilletas de papel por muchas veces que se las barriera y los habituales eran saludados con un don o doña delante de su apellido.


  —Buenos días Don Laurnaga. —Le saludó el dueño del bar—. ¿Ya ha vuelto de sus vacaciones?


  —Sí, el trabajo se estaba acumulando. —Exageró David.


  —¡Quién pudiera subir al Norte! Una tierra preciosa.


  David sonrió y pidió su desayuno. Después de tres años como cliente del bar, ya fuese para cenas, comidas o simples aperitivos, él ya se podía considerar como un habitual, privilegio que permitía ser atendido antes que otras personas que aguardaban en la barra.


  Cogió un periódico y comenzó a ojearlo, leyendo únicamente los titulares, mientras esperaba a que le sirvieran. No había llegado a la sección Internacional cuando uno de los camareros más jóvenes le trajo un café, dos croissants tostados con mantequilla y un zumo de naranja. Al irse le guiño un ojo, dejando que David lo interpretara como quisiera. Llevaba un tiempo haciéndolo, y todavía no estaba seguro de si se debía a su persona o a las propinas.


  Plegó el periódico a un lado de la mesa y dio un trago al zumo. Esos eran los pequeños placeres de la vida. Con calma, tranquilidad.


  No tardó mucho en acabar su desayuno y después de pagar (y dejar una buena propina) se dirigió al metro.


  Su oficina se encontraba situada en un moderno edificio de cristal que contrastaba con los antiguos edificios de ladrillo y el Vips que queda a un lado. Una vez salido del ascensor, Lola lo vio de lejos y con una sonrisa taconeó hasta donde estaba él. Era una chica morena, bajita, de escote generosos, todas esas características tan habituales en una chica pizpireta. Había algo más no obstante; su profesionalidad, su eficiencia. Mientras se acercaba hacía ella, saludó a izquierda y derecha hasta encontrarse cara a cara con Lola.


  —Bienvenido. ¿Qué tal fue el viaje?


  —Un poco cansado pero ya he recuperado fuerzas y vuelvo a estar listo para lo que me eches.


  —Me alegro, porque tienes que decidir algunas cosas y tenemos que organizar algunas reuniones, no obstante pueden esperar. No tenías por qué venir tan pronto.


  David hizo un gesto con la mano quitándole importancia y entró en su despacho, invitando a Lola que lo acompañara.


  Era un despacho elegante, con un gran ventanal como pared de fondo. Una gran mesa de madera, diseño escandinavo dominaba la estancia, en la que destacaba un ordenador frente a la mesa vacía. A David no le gustaba el desorden ni las montañas de papeles, y eso se notaba. Un sencillo lapicero de cuero y un pesado cenicero de cristal eran los únicos adornos.


  Se sentó en su silla y Lola hizo lo mismo.


  —Tienes que firmar las nóminas del mes —comenzó a explicarle su secretaria—. Hugo está desarrollando una nueva aplicación que quiere presentarte, y creo —añadió bajando la voz—. Que Laura y Carmen han tenido una discusión. Sería interesante que hablaras con ellas.


  —Está bien. —Dijo David mientras tomaba notas en un cuaderno de espiral—. ¿Alguna cosa más?


  —Sí, la gente de GameTech me está insistiendo para concretar una reunión.


  David dejó el bolígrafo y pensó. No quería tener que tratar con Carlos, al menos no tan pronto, no obstante él todavía no estaría, se había ido a Cantabria, por lo que trataría con otra persona y el resto podría tratarse con e-mails y las menos visitas posibles.


  —Llámales y pregunta si podrían vernos hoy.


  Lola asintió, sin comprender muy bien el porqué de tanta prisa y salió a su mesa. David la oyó marcar y hablar, al poco se asomó, tapando el teléfono con la mano y dijo:


  —Me pregunta si podríamos estar ahí en media hora.


  —Diles que sí.


  Lola contestó y colgó el teléfono mientras David se levantaba y cogía el maletín que acababa de dejar en el suelo.


  —Vamos Lola, tendremos que coger un taxi si queremos ser puntuales. ¿Tienes la dirección?


  —Si claro, pero ¿quieres que vaya contigo?


  —Por supuesto, tratando con una empresa de su tamaño debemos hacer un poco de bulto, ¿no crees? Además quiero que te enteres bien del proyecto.


  —¿Y quién se encargará de mi teléfono?


  —Dile a Carmen que lo haga, hoy te necesito conmigo.


  Lola llamó al servició de taxis y en menos de cinco minutos ya estaban de camino.


  Hay pocos lugares como los taxis donde el encanto castizo de Madrid todavía se mantiene. David miro la radio que sintonizaba la Cope, la virgen que colgaba del espejo retrovisor y sonrió.


  A pesar del espeso tráfico mañanero, llegaron puntuales a las oficinas del grupo Dainena, fundado por Carlos y de la que GameTech formaba parte, donde les esperaban con una sonrisa y un apretón de manos. La oficina era igual que otras tantas, si bien con más madera blanca, carteles retro y Macs, lo que le otorgaba un aspecto innovador y moderno que combinaba a la perfección con los valores que la empresa representaba.


  Mediante un conversación animada por parte de la recepcionista fueron llevados hasta una sala de reuniones, con la característica mesa alargada y sillas de diseño, más adecuadas para admirar que para sentarse en ellas.


  David se quedó helado al ver quién esperaba sentado. Carlos por supuesto presidía la mesa a pesar de estar sólo. Sonrió ampliamente al verlos y se levanto para saludarles mientras se desabrochaba el botón de su americana. Incluso en traje seguía sin perder su atractivo. Su espalda conseguía rellenar todo su traje, dejando claro en todo momento que las hombreras no eran necesarias. En otras circunstancias David hubiera intentado mirarle el culo, tan favorecido siempre dentro de un traje, pero su estomago comenzó a encogerse ante lo tal inesperado de aquella visión.


  Carlos no podía estar ahí —pensó mientras le estrechaba la mano tratando de sonreír él también—. No debía estar ahí, sino en Cantabria, de tal forma que él pudiera tener aquella reunión sin ningún tipo de presión. Lo ocurrido en la piscina, a pesar de estar lejano en kilómetros, seguía reciente en su mente.


  Como un sonámbulo David siguió a Lola y a Carlos hasta una silla. Su secretaria parecía haberse dado cuenta de su incomodidad y trataba de distraer a Carlos hasta que David se sintiera más tranquilo. Era un tesoro de chica.


  —Creía que estabas en Cantabria. —Dijo David finalmente.


  —Y yo creía que seguías en Zarautz.


  —Es cierto, había olvidado que os conocíais. —Dijo Lola tratando de evitar algún silencio incomodo—. ¿Cómo os han ido las vacaciones?


  —No han resultado como esperaba en un principio. —Contestó David con la mirada perdida.


  —No podría haberlo expresarlo mejor. —Dijo Carlos.


  Lola no tenía ni idea de lo que ocurría en esa sala. El ambiente se había transformado en algo tenso, avergonzado y curiosamente sombrío. Atisbo planes y esperanzas no cumplidos y comprendió perfectamente su labor. Ninguno de los dos pensaba explicarle nada por lo que sacó el tema que les había llevado hasta ahí.


  Carlos se comportó de una manera muy correcta, escuchando con sumo interés todo lo que tuvieran que decirle y rebatiendo sus dudas con mejoras que solo les satisfacían a ellos. No era en absoluto lo que David hubiese esperado de saber que estaría ahí. Era justo que fuese él y no Carlos quien se mostrara amable, quien cediera e incluso se humillara para flagelarse por lo que consideraba un comportamiento vergonzoso.


  Cada frase que Carlos pronunciaba aumentaba su turbación, y cuanto más se alargaba la reunión, más incomodo se sentía. Las preguntas repetidas, algunas estúpidas y otras pronunciadas de forma precipitada no hacían más que revelar la confusión que invadía su mente.


  Por suerte, aquel mal organizado encuentro no se alargó tanto como David temía, y una vez que todos los puntos estuvieron cubiertos, con mayor o menor exactitud, o con la promesa de un análisis más exhaustivo o un e-mail de confirmación, se levantaron para despedirse.


  Siguiendo fiel a aquella inesperada simpatía, Carlos se interesó por su tía, a quien mandaba recuerdos, por Lola, con quién desplegó sus encantos e incluso por él.


  Estaban a punto de marcharse cuando Carlos pareció recordar algo y les pidió que lo esperaran en la recepción.


  Con paso apresurado se acercó al que parecía y despachó y volvió con un libro de cubiertas amarillas.


  —Ya que estas aquí, ¿te importaría firmármelo? —Dijo tendiéndoselo.


  David tomó el bolígrafo que le ofrecía y bajando la cabeza para ocultar su rubor abrió el libro dispuesto a firmarlo. Tenía ante él una oportunidad de tratar de arreglar las cosas con Carlos. ¿Merecía la pena? David no lo sabía pero pensó que nunca tendría otra oportunidad como aquella para tratar de solucionar las cosas con Carlos.


  Eso es lo curioso de los pequeños detalles, que llevados a cabo en el momento exacto, pueden tener un efecto que ni siquiera sospechamos.


  Con su mejor letra, lo cual no era mucho decir, escribió en la primera página:


  Para Carlos, porque a veces las primeras impresiones son erróneas y después pare que no hay manera de arreglar el entuerto.


  Cerró el libro, y asiendo el brazo de Lola, salió lo más rápido que pudo. Bajo ninguna circunstancia quería que Lola o David pudieran leer aquella dedicatoria delante suyo. Porque la primera podría deducir más de lo que David querría y porque el segundo tendría la tentación de pedir explicaciones.


  Una vez en la calle, David dejó que el calor le golpeara en la cara. Tenía que salir de ahí. Sentía que se ahogaba.


  Lola llamaba por teléfono para pedir un taxi, pero David no oyó una sola palabra, estaba demasiado absorto en sus pensamientos. Aquella coincidencia, aquel inesperado encuentro le parecía la cosa más desafortunada que la providencia podía traerle. ¡Qué extraño debía parecerle todo aquello a Carlos! No podía sino imaginarse las ideas que vendrían a la cabeza de un hombre tan complicado como era Carlos. ¿O a caso era mucho más simple que lo que cualquiera pudiera imaginar? Sus dos caras, su inesperada amabilidad en la reunión no parecían encajar en todo aquel lio. ¿Por qué habían tenido que ir a su oficina? ¿Y por qué había mentido Carlos sobre el cambio de destino de su viaje? Una hora antes o una hora después habrían podido evitar a Carlos. David se lamentó una vez más por lo desafortunado de su encuentro. Y el comportamiento de Carlos, tan llamativamente distinto. ¿Qué podía querer decir todo aquello? El simple hecho de que quisiera hablar con él ya era sorprendente, pero que además se comportara de manera tan cortes y sincera. ¡Qué contraste con su último encuentro, con aquella despedida inesperada! David no sabía que pensar, ni cómo explicar lo sucedido.


  Y la dedicatoria en su libro, ¿había sido lo correcto? ¿Entendería el gesto de enterrar el hacha de guerra, de mostrarle su arrepentimiento? Tal vez había sido un error, dejar por escrito algo que ya le hacía arrepentirse. No pasaba nada con las palabras, tan vagas ellas, tan volubles, que se desvanecen en el mejor de los casos o se transforman alterando los recuerdos, mientras que las palabras escritas, permanecen, frescas como en el momento en el que fueron escritas, evocando una mañana calurosa de agosto tal que esa. Haciendo temer al autor de las mismas, que el destinatario vuelva a releerlas, regocijándose en la humillación y la bajeza del otro.


  Se subieron al taxi que acababa de llegar. David miraba absorto por la ventanilla, haciendo un esfuerzo por no pensar.


  —Es una persona curiosa ¿no crees? —Comentó Lola.


  —¿Tú crees?


  —Lo que quería decir es que no se parece para nada a la imagen que tenía de él. Todo lo que me habían contado, cómo le describes en tu libro…


  David se giró sorprendido.


  —¿Tú también lo sabes?


  —No sabía que fuera un secreto. —Respondió—. La gente comenta que con tu Indiana Jones te refieres a Carlos.


  —¿La gente comenta eso?


  —Sí, aunque si te soy sincera me sorprende, es como si el Carlos del libro, el que la gente conoce, fuera su gemelo maligno, mientras que el Carlos con el que acabamos de tratar es una persona encantadora y agradable. Nada que ver con esa criatura temeraria, ambiciosa y hasta cierto punto un toque de soberbia que se dejaba entrever en tu libro.


  —No era soberbia, sino seguridad. —Comentó David—. O esa era mi percepción cuando escribí el libro.


  —¿Y ahora?


  —Ahora es distinto. Ahora le conozco.


  —¿Cuándo os conocisteis?


  —En Zarautz, primo de conocidos.


  —Entonces supongo que tu opinión de él habrá cambiado desde que describiste a aquel Indiana Jones.


  —Por supuesto, el problema es que no sé qué opinión tengo ahora de él. —Concluyó David.


  Capítulo 13


  Fue una semana agitada. David revisó, redactó y se reunió con todo aquel que tuviera algo que hacer con GameTech pero delegó en Lola todo lo que incluyera algún tipo de contacto con Carlos. Cuanto menos tuviera que tratar con él, mejor. Tal vez si le dejaba espació, todo aquel desagradable suceso se enfriara y ambos fueran capaces de tratar como profesionales, ya que a fin de cuentas, ambos lo eran.


  David, no obstante, se mantuvo alerta ante cualquier detalle oculto del acuerdo que pudiera colocarle en una situación desfavorable ante Carlos. Jaime ya había sufrido un engaño por su parte, y David, que no solo se consideraba más inteligente, sino que también estaba prevenido, no estaba dispuesto a permitir ningún fallo.


  Lo curioso era que en la reunión Carlos no había hecho más que favorecer la empresa de David de cara al trato, cediendo en detalles que hubieran sido impensables en cualquier otra empresa. ¿Qué clase de juego se traía Carlos entre manos? ¿Acaso ocultaba un as en la manga? David revisaba hasta cuatro veces al día toda la información pero no encontraba nada. Si había algo, y David estaba convencido de que lo había, debía ser capaz de descubrirlo.


  Ni siquiera Lola, o cualquiera de la empresa puestos en el caso, había dado con ningún detalle que pudiera dejar entrever algún detalle turbio, a pesar de haberles instruido para que le informaran incluso de la más mínima sospecha de que algo no se estaba realizando como era debido.


  Y aquello ponía a David aún más nervioso. No dudaba de la palabra de Jaime, y eso era lo que más miedo le daba. Por un momento pensó en dar marcha atrás a todo el proyecto, pero eso hubiese sido una estupidez sin lugar a dudas. Lo que más miedo le daba era que en el fondo de su cabeza, una voz le decía que el Carlos que él había conocido en Zarautz era una persona honrada, incapaz de aprovecharse de los demás, ni siquiera por venganza. Siempre había confiado en su instinto y nunca se había equivocado, no obstante esta vez los hechos estaban ahí.


  Por fin era viernes, y la oficina había quedado vacía. David en su silla miraba hacía la ventana, esperando algún tipo de señal que le indicara qué hacer. Aún quedaba algo de trabajo que hacer, pero podía esperar perfectamente hasta el lunes. En aquellos momentos su productividad era negativa, y de nada servía ponerse delante de ningún documento.


  Con un suspiro se levantó de la silla para cerrar la puerta, y volvió a sentarse.


  Sin ningún motivo comenzó a recordar el cuerpo de Carlos: aquellas formas, aquel tacto mojado y especialmente aquel olor. Ojalá supiera cual era su perfume, podría ir al Corte Inglés a buscarlo. Por suerte era algo que desconocía, la sola ocurrencia era cuanto menos desesperada. No era una quinceañera desesperada, sino un hombre hecho y derecho.


  Pero ya era demasiado tarde, para cuando su beso le vino a la mente ya se acariciaba el pecho con la mano derecha. ¡Lo que daría por volver a vivir aquel breve instante! Hacía tiempo que no compartía con nadie un beso que pudiera considerarse íntimo.


  Había besos alegres, besos que venían por sorpresa e incluso besos apasionados. Pero los besos íntimos eran los más difíciles de encontrar. Aparecían únicamente cuando sin ningún motivo, las circunstancias, el destino, la providencia o como se quisiera llamar, decidía, tan juguetona, que era el momento adecuado. Venían envueltos de misterio, atemporales, como una especie de anacronismo que sin motivo aparente encaja a la perfección en el escenario.


  Y eran además los más placenteros de recordar. Sin motivo aparente quedaban grabados todos los detalles, incluso los más nimios. Eran aquellos unos besos que no necesitaban ser idealizados puesto que no existía nada que pudiera mejorarlos. Porque con los besos íntimos, los más íntimos, uno tenía la sensación de ser capaz de leer la mente a la otra persona. Como si se abriera una puerta entre los dos.


  No eran besos que vinieran del amor, el enamoramiento venía comúnmente tras ellos. Eran un preludio maravilloso de todo aquello que podía ocurrir. Excitantes pero sin lascivia, en cierto modo inevitables pero sin impaciencia.


  Parecía extraño, incluso imposible que algo tan simple, apenas un contacto tan natural entre dos personas, pudiera contener tanta información, tantos sentimientos (opuestos a menudo, es cierto) y fuese al mismo tiempo tan breve y duradero.


  David se movió inquieto en su silla. Se preguntó si Carlos tendría ese je ne sais quoi solo para él o si todo el mundo vería en él lo mismo. Era cierto que se trataba de un hombre atractivo y así lo veía el resto de la gente, especialmente las mujeres, e indudablemente poseía un magnetismo fuera de lo común; hablar cinco minutos con él no dejaban a nadie impasible. Pero David dudaba que causara en los demás el efecto que causaba en él. Nadie podía sentir la misma conexión con él. Era imposible.


  Imaginarse que era Carlos quien le acariciaba sobre la camisa en lugar de su propia mano, el sólo uso de su imaginación, era más potente que muchas de sus últimas relaciones. No se atrevía a llamarlo amor ¿quién se atrevía a usar hoy en día esa temible palabra? Pero era innegable que causaba algún tipo de efecto en David.


  De pronto, Lola entró en el despacho. David se movió rápidamente para fingir que hacía algo en lugar de acariciarse mientras se encontraba sumido en sus pensamientos. SI Lola había visto algo fingió ceguera, como la profesional que era.


  —Creía que te habías ido. —Dijo David a modo de excusa.


  —Quería cerrar algunos asuntos antes de marcharme. —Respondió ella.


  —Puedes marcharte, es viernes y seguro que tienes cosas mucho mejores que hacer.


  —Gracias, pero siempre descanso más si no tengo que pensar en lo que he dejado pendiente para el lunes.


  David sonrió para sí mismo. Ojalá todos sus empleados fueran tan eficientes como Lola. Lo único que le extrañaba era que hubiese dejado algo para aquellas horas de la tarde.


  —Estabas pensando en el GameTech ¿verdad? —Preguntó con la perspicacia que le caracterizaba.


  —La verdad es que no me lo puedo quitar de la cabeza. El contrato digo. —Añadió David mientras le hacía un gesto para que se sentara.


  No estaba acostumbrado a hacerle confidencias a su secretaria pero en aquel momento no tenía a nadie más con quien pudiera desahogarse.


  —Me he dado cuenta de que llevas toda la semana inquieto —comenzó Lola—. Y no entiendo por qué. Andas preguntando a todo el mundo si ve algo atípico y no dejamos de repetirte que todo está bien.


  David se pregunto si Lola había utilizado deliberadamente ese plural. Como asistente de dirección (la forma políticamente correcta de referirse a la secretaria del jefe) se encontraba en medio del fuego. El resto de trabajadores la consideraban una especie de topo del jefe, mientras que los puestos más altos la trataban como si formara parte del pueblo llano. David se preguntó donde se vería ella a sí misma.


  —Es que en Zarautz llegó a mis oídos algo sobre Carlos, sobre su forma de tratar a las empresas con las que trabajaba que me inquietó.


  Lola se quedó callada un momento, buscando la respuesta correcta a aquella declaración.


  —Cuando estudiaba en la escuela de secretariado —se decidió al fin—. Nos enseñaron que la forma correcta de lidiar con esta clase de asuntos era contrastando la información. La subjetividad a la hora de compartir cualquier tipo de información puede distorsionar la realidad de la misma. Por lo que sugiero que lo mejor que puedes hacer es pensar primero en quién te dio la información, sus motivos para hacerlo, para luego contrastarlo con otra persona que también conozca el caso en cuestión.


  —Haces que parezca una investigación de Agatha Christie.


  —Supongo que en cierta forma lo es.


  David se giró en la silla y quedó de espaldas, mirando a través de la cristalera de su despacho.


  No podía negar que las palabras de Lola eran ciertas, y se reprochó su falta de miras. Jaime era el primer interesado en que su relación con Carlos fracasara, no tanto por maldad sino por pura envidia, que desgraciadamente surge de la desesperación. A esas alturas David no sentía odio hacia Jaime, solo lástima: lástima por tener que moverse de tapadillo, por tener que esconder unas inclinaciones que en pleno siglo XXI y en el primer mundo, nadie tenía por qué discriminar. Resultaba triste que tuviera que conformarse con encuentros fugaces y puramente físicos, negándose a encontrar la compenetración total. Y por supuesto todas esas actividades debían crear en él un cierto resentimiento, que canalizaba de forma infantil.


  Pero ¿quién podía conocer la realidad? Carlos, por supuesto, aunque no podía ir a preguntárselo a él. Como tantas otras veces, Lola volvía a tener la solución, aunque desconociera la pregunta que David se formulaba.


  —Por cierto —dijo levantándose—. Tu tía ha vuelto a llamar. Insiste en que le llames lo antes posible. No parece muy contenta así que yo que tú, la llamaría cuanto antes.


  ¡Su tía era la respuesta! No solo era amiga de Hortensia, madre y tía de los implicados, sino que además era una mujer capaz de sacar información hasta de la persona más reacia. Cuanto se había perdido la Interpol.


  Despidió a Lola e insistió en que se fuera a casa y comenzó a recoger las cosas lentamente. Llamaría a su tía y trataría de sonsacarle la información. Esperaría a estar sólo, incluso puede que diera un paseo. Siempre es más fácil tener ciertas conversaciones al teléfono si uno tiene espacio por el que caminar.


  Se asomó por la puerta y vio que Lola salía apresurada contoneándose sobre unos zapatos de tacón color rojo. Rojo pasión, rojo fuego, rojo sangre. Era evidente que había quedado. David se alegró por ella. Que disfrutara, que se lo pasara bien. Que aprovechara mientras pudiera.


  Metió su portátil en el maletín longchamp azul y salió de la oficina, no sin antes cerrar la puerta con llave. Él era siempre el primero en llegar y el último en salir del trabajo y por ello el encargado de las llaves.


  Cogió el metro abarrotado. Jóvenes en camiseta riendo, señoras cuchicheando mientras se abanicaban. Era la alegría propia de los viernes.


  Aquel día se bajo unas paradas antes de lo acostumbrado. Quería dar un paseo por el Parque del Retiro mientras hablaba con su tía.


  Unos policías acalorados bajo sus pesados uniformes patrullaban para asegurar la tranquilidad de aquellos que se habían decantado por un picnic. Algunos tomaban el sol, otros corrían. Otros pocos, como él mismo, paseaban sin rumbo fijo, más en concreto matrimonios bien, con camisa ellos y vestidos y perlas ellas. Había algo en todo aquello, en la esfuerzo en arreglarse para algo tan simple como un paseo, que hizo que David se acordara de Zarautz.


  Sacó el móvil y busco el número de su tía.


  —Vaya, mira quién se digna a llamar. —Respondió al segundo tono.


  —No sabes cómo lo siento. —Se excusó David—. He estado muy ocupado.


  —Excusas, excusas.


  David se dio cuenta de que Teresa estaba enfada y que no le serviría una excusa tan manida.


  —No, de verdad, he estado trabajando con Carlos en un proyecto entre nuestras empresas y no sabes el trabajo que lleva eso.


  —¿Has estado con Carlos? —Preguntó cambiando de tono.


  —Sí, bueno, sólo le he visto un día, el resto nos hemos hablado por mail. —Mintió David—. Ya sabes cómo son las cosas ahora, todo el día pegado al teléfono.


  —Pues él no está tan ocupado. Ya me ha confirmado que viene a nuestro aniversario de Bodas, y a dos días todavía no me has dicho si vienes o no.


  David tomó la decisión con rapidez.


  —¡Claro que voy! Lo de que no sabía si iría o no era sólo una forma de hablar. De hecho, tengo pensado coger el autobús esta misma noche. —Volvió a mentir—. Llegaré muy temprano así que cogeré el tren a Zarautz, no hace falta que me vengáis a buscar.


  —No sabes cuánto me alegro. Ya que ni tu madre ni mis hijas van a venir, esperaba tener al menos alguien en representación de mi familia.


  —No me lo perdería por nada. Lo que no entiendo es por qué has invitado a Carlos también, la familia más cercana de Hortensia lo entiendo, pero Carlos…


  —Es un chico encantador, además iba a estar en Zarautz de cualquier manera, así que no veo por qué no. En cualquier caso no me importa que venga. Aporta un poco de juventud a la reunión.


  —¿Y a Jaime no le importará? Después de lo que me contó que le había hecho me extraña incluso que aceptara a que fuera de vacaciones con ellos. —Dejó caer David con toda la intención.


  —No sé a qué te refieres, ¿qué ha podido hacerle Carlos a Jaime?


  —Bueno, lo de su empresa. Ya sabes.


  —¡Por favor! No sé qué es lo que te habrá contado pero conociendo a su madre seguro que lo ha tergiversado todo.


  Siempre le había extrañado a David que su tía y Hortensia pudieran ser tan amigas pero que luego no tuvieran ningún problema en criticarse la una a la otra.


  —Y entonces ¿qué es lo que ocurrió? ¿Carlos no se quedó con la empresa de Jaime?


  —Claro que sí, pero por hacerle un favor. Un favor enorme en mi opinión.


  —¿Por qué tendría que ser un favor que Carlos comprara y desmantelara la empresa que Jaime había creado y que además le despidiera?


  —La empresa era un desastre. —Comenzó a contarle su tía—. Lo extraño es que aguantara tanto. Jaime podrá ser muy bueno en muchas cosas pero desde luego no vale para dirigir nada. Aquello no era más que un pozo sin fondo en el que tirar el dinero. Antes de meterse de lleno en la empresa Carlos ya le había prestado algún dinero pero vio que aquello no servía para nada. Por no hablar de la falta de ética de Jaime para algunos temas… Yo no te he dicho nada, por supuesto. —Añadió—. En fin, que la única solución si no querían acabar en bancarrota y con juicios era que Carlos comprara la empresa, la desmantelara y compensara a los pocos clientes que quedaban.


  —Con que fue eso lo que pasó. —Comentó David mientras se sentaba en un banco.


  —No puedo ni imaginarme la versión que te habrá contado Jaime. Ese chico siempre ha sido muy peliculero.


  —Te agradezco que me lo hayas contado.


  —Claro que sí. No tienes que tener ningún miedo de Carlos como socio o lo que se sea que vayáis a ser. —Dijo Teresa adivinando la preocupación de David.


  —Bueno, te voy a ir dejando que tengo que acabar la maleta. —Se excusó David, que quería meditar en lo que su tía le acababa de contar.


  Se despidieron hasta el día siguiente y colgaron.


  Una vez más las mujeres de su vida, Lola y Teresa, habían visto más allá de lo que él había hecho.


  Ahora que lo pensaba el viaje resultaría agotador pero era la mejor oportunidad de ver a Carlos, fuera del ambiente formal del trabajo. No sabía que esperar de aquel encuentro pero tenía la certeza de que debía hacer todo lo posible.


  Mientras se dirigía a su casa, mandó un mensaje a Lola para decirle que el lunes no iría al trabajo (quien tenía un par de llaves de la oficina) y dando gracias a los smartphone compró un billete de autobús a San Sebastián.


  Su historia con Carlos no sólo no había acabado, sino que además daba un nuevo giro.


  David sintió el nerviosismo en su estomago pero no dejo que lo afectara; Carlos era sin duda un hombre por el que merecía luchar.


  Capítulo 14


  Aunque su intención fuera estar con Carlos a solas, David no tuvo ninguna oportunidad el sábado. Desde que llegó si tía le mantuvo ocupado. Nada más llegar le preparó un generoso desayuno, más propio de un hotel de cinco estrellas y le entretuvo con todas las novedades de Zarautz, que a pesar de las apariencias eran más de las que se podían esperar. En apenas una semana una tienda había cerrado, unos australianos habían acabado en el hospital después de una pelea y la hija de una conocida se había casado.


  David tenía el móvil preparado para llamar a Carlos y proponerle dar una vuelta, ir a la playa o lo que fuera, siempre y cuando estuvieran los dos solos. No obstante Teresa se negó en redondo a que organizara ningún plan. Después de toda la noche en un autobús, David tenía que estar necesariamente cansado, por lo que no paró hasta conseguir que se acostara un rato. A pesar de que en un principio la idea no le gustó demasiado más tarde reconoció que para una cita tan importante como la que esperaba tener con Carlos, no era conveniente presentarse con unas ojeras que le llegaban hasta los pies. No era él de por sí una persona coqueta, como tantos otros gays que había llegado a conocer a través de los años, pero consideraba que tanto para los negocios como para el amor, una buena imagen podía significar la diferencia entre el éxito o el fracaso.


  Sí, había utilizado la palabra amor. Puede que fuera su renovado optimismo o la sinceridad con la que ahora aceptaba sus propios sentimientos, pero aquello que había dentro de él no podía sino describirse con aquella palabra que antes llamara maldita.


  Con aquella agradable sensación, esa embriaguez causada por la esperanza de algo más y la luz que pasaba a través de las persianas francesas, se adormeció en un agradable sueño mañanero.


  No despertó hasta poco antes de la hora de la comida, de un peculiar buen humor, poco habitual en él por lo que después de comer volvió a armarse de valor para llamar a Carlos, aunque finalmente sólo se atrevió a mandarle un mensaje. Trató de sonar despreocupado, simpático, pero al mismo tiempo enigmático y lleno de posibilidades, algo complicado cuando apenas se cuenta con treinta palabras.


  Al poco recibió una escueta contestación:


  «Estoy en San Sebastián, volveré tarde. Nos vemos mañana y hablamos tranquilamente. Un abrazo».


  De haberse tenido otra personalidad, hubiese analizado palabra por palabra aquel mensaje; la falta de saludo, el abrazo, todo aquello dejaba mucho espacio para la imaginación. Pero David no era de aquellos que se dejaban llevar por la interpretación.


  El sábado pasó sin prisas, tranquilo, con expectativas de la comida del día siguiente, pero sin ansiedad ni ensoñaciones. Y el domingo amaneció soleado, envuelto en una brisa que hacía que el calor del día fuera más soportable, incluso agradable. Ninguna nube empañaba aquel azul que parecía robado del adriático y la luz blanca, pura, bañaba todos los rincones del lugar.


  David y sus tíos despertaron como de costumbre, desayunado tranquilos, matando la mañana con crucigramas hechos en equipo y lecturas de suplementos dominicales, con breves comentarios sobre los artículos, a los que los oyentes contestaban con algún vago ¿Ah sí?


  Llegó el momento de vestirse, sin ninguna crisis por parte de Teresa ni David. La primera porque ya tenía elegido su vestido desde hacía tiempo, y lo único que tuvo que hacer fue arreglarse el pelo con laca y elegir alguna pulsera. David por su lado, tampoco tuvo ningún problema, porque la etiqueta para la ocasión (tan informal a veces en aquel lugar del norte) le permitió decidirse por un polo azul marino, unos sencillos vaqueros y unos náuticos a juego.


  Una vez consiguieron aparcar en Getaria, pues el aparcamiento en el pueblo era prácticamente inexistente, descubrieron que por una vez en su vida, quizás la única, sus amigos habían sido puntuales.


  Comenzó el intercambio de besos, los regalos; flores, fotografías rescatadas, detalles de alto valor sentimental, que Teresa enseñaba y explicaba a todos y cada uno de los invitados. Algún consorte arrastrado, y evidentemente deshidratado, hizo de cicerone y sacó de un bar vinos y vermuts que fue repartiendo a diestro y siniestro.


  David se hizo con una copa de txakoli, que no era su bebida favorita pero si la más adecuada en el escenario en el que se encontraban, y se dedicó a buscar a Carlos entre la multitud, mientras sus primos, una vez más le acaparaban.


  Lucía no parecía consciente de la timidez de su hermano, mientras que el susodicho se mantenía discretamente callado, plenamente consciente del desplante de David, que se había marchado justo después de acostarse con él, y que debido a sus circunstancias, no era capaz de echarle en cara. Sus opciones estaban limitadas, pero debido a la vida por la que había optado, estaba acostumbrado.


  Descubrió a Carlos hablando con dos hombres a los que recordaba vagamente de su infancia, ambos con camisa de cuadros, y con una tripa que parecía buscar escaparse del pantalón. Sin embargo él no pareció verlo. David no hizo ningún amago ni gesto de acercarse, no era ni el momento ni la ocasión idónea para mantener la clase de conversación con la que había contado.


  Por un momento se preguntó si realmente podría encontrar un momento de intimidad en aquella numerosa reunión para hablarle. Había tanta gente ahí reunida, tantos oídos indiscretos, tanta gente más interesada en la paja ajena.


  Tampoco tuvo mucha más suerte en la comida. Por el protocolo inventado e impuesto por Teresa, ella se sentó presidiendo la mesa con su marido y su sobrino guardándola a cada lado. A su derecha estaba se sentó Lucía, pensando probablemente más en no aburrirse ella que David. Carlos se encontraba al otro extremo de la mesa y de vez en cuando lo descubrió mirándole de una forma que no pudo definir. Quizás se sentía intrigado por el mensaje del día anterior y David, ante la duda, le sonreía.


  ¿Tendría solución aquel entuerto? ¿Eran ellos más complejos de lo que parecían? Tan directos para ciertas cosas y tan inseguros para otras. Pero no había nada de inseguridad en aquel beso de la piscina, recordó David tranquilizándose. Lo que fuera que tuviera que suceder, sucedería. Había poco más que él pudiera hacer, y por algún motivo, ese pensamiento lo tranquilizaba. Eso y también la sidra que bebía alegremente.


  Afortunadamente para ellos, el destino volvió a intervenir en forma de Teresa, quién era de la opinión que a veces lo único que hace falta es un empujoncito. David nunca supo por qué su tía se decidió a intervenir, cuanta información tenía, pero si todo se debía a su instinto, David no podía sino envidiar no haberlo heredado.


  Después de una comida y una sobremesa eterna de risas, copas, cafés y puros, la multitud, pues no había otra forma de llamarlos, se dirigió hacia los coches pero una vez en la calle Teresa dijo haber olvidado la cartera e hizo que David subiera al restaurante para buscarlo, pero por más que miró no la encontró por ningún lado. Cuando volvió al aparcamiento se encontró con que sólo quedaba un coche y siete personas, como si se tratará de algún tipo de acertijo.


  Teresa no prestó demasiada atención cuando David le dijo que no encontraba la cartera y comentó la situación.


  —Tonta de mí, no he calculado bien el reparto de coches y ahora no entramos todos.


  David arqueó las cejas; el tono de su tía la delataba.


  —¿Por qué no volvéis Carlos y tu andando? —Propuso dirigiéndose también a Carlos, que seguía ahí, de pie—. Hace un día un día precioso, seguro que no os importa andar un poco y de paso, bajar un poco la comida.


  Carlos encogió los hombros, dando a entender que no le importaba. Tampoco era un paseo tan desagradable y una vez que el coche se perdió de vista, comenzaron la marcha.


  El paseo realmente era algo que merecía la pena: una pasarela de tres kilómetros que conectaba el sino remoto pueblo de Getaria con Zarautz. A la derecha el monte, a la izquierda el mar, sobre sus cabezas, el cielo.


  David sonrió, su tía podía no ser sutil, pero al menos era efectiva.


  Caminaron en silencio hasta salir del pueblo pero David, temeroso de perder aquella oportunidad, comenzó a hablar:


  —Me gustaría pedirte perdón.


  —¿Y eso? —Preguntó Carlos sin dejar de andar.


  —No hagas esto más duro, sabes por qué.


  —Sí, sé por qué. —Respondió escuetamente.


  —Empezaré por el principio: cuando nos conocimos yo no sabía exactamente qué esperar de ti, te citaba en mi libro sin conocerte y no sabía si eso te molestaba y por eso estabas tratando de jugar conmigo, en un principio me deje llevar, a fin de cuentas era divertido. No creo que pueda engañar a nadie sobre la atracción que siento por ti, resulta difícil de evitar cuando eres tan guapo y tan, bueno, atractivo, eso es algo objetivo y por ello supongo que no me molestaba del todo ese tonteo, porque en el fondo creía que no tenía ninguna posibilidad contigo, o al menos hasta aquel momento que compartimos en la piscina y que ahora no puedo quitarme de la cabeza.


  David tomo aire, hasta ahí había sido fácil.


  —Luego estaba todo aquel asunto de las empresas. Por algún motivo, yo no estaba seguro de querer hacer negocios contigo, tenía la sensación de que lo único que querías era aprovecharte de tu gran empresa para de algún modo vengarte de mí por convertirte en mi Indiana Jones. Todas esas conversaciones robadas que tuvimos lejos de tus primos me hacían verte de otra manera, tenía la sensación de que te habrías conmigo y no te puedes imaginar lo halagador que resultaba eso; que tu precisamente, que puedes tener a quien quieras, me eligieras a mí entre toda la gente para esas vagas confidencias, me daba la sensación de que compartíamos una intimidad que no puede describirse más que como maravillosa.


  —¿Qué pasó entonces? —Pregunto Carlos.


  —Tras aquel momento en la piscina, que no puedo dejar de recordar y que sinceramente creo que me costara mucho olvidar, tus primos nos interrumpieron ¿recuerdas? Yo hubiera podido matarlos en aquel momento por fastidiarnos de aquella manera, pero tampoco podía culpar a Jaime. A fin de cuentas estaba celoso de que yo me sintiera atraído por ti y no por él y si te diste cuenta, trataba de que no tuviéramos un instante a solas siempre que podía. Lo que no pensaba es que fuera tan retorcido como para hacer lo que luego hizo. Jugó conmigo, y me avergüenza terriblemente que le resultara tan fácil.


  —¿Cómo lo hizo? —Volvió a preguntar Carlos cada vez más interesado.


  Aún sin mirarlo, David le sentía a su lado. Se imaginaba sus ojos fijos en cualquier punto del horizonte, analizando, meditando, decidiendo sobre lo que David le contaba.


  —Me contó una absurda historia sobre cómo te quedaste con su empresa y lo echaste. —Continuó David—. Jugó con mi miedo, con mi inseguridad a que toda aquella atención que me prestabas, tan distinta de la simple cortesía con la que tratabas a los demás, fuera con el único motivo de vengarte de mía. Supongo que es cierto lo que dice el proverbio de que «cree el ladrón que todos son de su misma condición». La cuestión es que sentí miedo primero, y luego rabia. No toleraba que me hubieras manipulado todo este tiempo, que me hubieras hecho sentir cosas que nunca había sentido, solo por diversión.


  —¿Es cierto eso?


  —Sí. Aunque me costara admitirlo es cierto. Tú eres el único que me ha hecho sentirme inseguro, y aunque eso suele ser el principio de algo grande, me daba miedo. Quería volver a sentir esa confianza, esa sensación de control, y lo hice de la única forma que tenía en aquel momento: con Jaime. En ningún momento quise que lo vieras, y me sentí una pésima persona cuando supe que te habías marchado, sabía que era por mí. Y por eso volví a Madrid, porque contaba con que estarías en Cantabria, y podría llevar los asuntos de la empresa sin coincidir contigo, que a fin de cuentas me daba mucha vergüenza.


  —Pero aún y todo seguiste adelante con el proyecto.


  —Bueno, siempre me he considerado un profesional, y no podía dejar que esto fuera en contra del éxito de mi empresa, aunque seguía con miedo por lo que Jaime me había contado. No fue hasta este viernes que Teresa, mi tía, me contó la auténtica versión. Entonces supe que tenía que venir, hablar contigo y disculparme.


  —La verdad, esto ha sido muy interesante. —Dijo Carlos tras una pausa—. Supongo que yo también te debo alguna explicación.


  —¿Tú? Para nada, aquí eres el bueno de la historia.


  —Está bien, puede que no te lo deba pero quiero hacerlo.


  —David se cayó, haciendo un gesto invitándole a hablar.


  —Yo sabía perfectamente quién eras. Había leído tu libro, y cuando mi tía me contó que venías me llevé una grata sorpresa. No tenía más que un ligero recuerdo tuyo de niño y quería verte, quería conocer a quién me habías descrito de forma tan cruda, y al mismo tiempo sin equivocarte. Y te vi entonces. No tenía ninguna intención de vengarme de ti, eso te lo puedo asegurar, pero había algo en tu persona, en tu forma de hablar, que me cautivo. Sí, me cautivo, por muy cursi que suene. Nunca había conocido nadie como tú. ¿Sabes cuándo conoces a alguien y sientes una chispa que te dice «nos vamos a llevar bien»? Pues en tu caso fue una llamarada. Quería conocerte, estar contigo, pero veía las intenciones de Jaime y a veces pensaba que tú le correspondías.


  —¡Para nada!, trataba de evitar sus acercamientos siempre que podía.


  —Yo no lo sabía, y tenía que aprovechar cada momento a solas. Quería demostrarte que era algo más que aquel Indiana Jones que describías en tu libro. Y creo que lo conseguí, porque yo tampoco creo que pueda olvidar con facilidad aquella noche en la piscina. Pero cuando os vi a ti y a Jaime, compréndelo, yo no tenía ni idea de la conversación que acababais de tener, me sentí traicionado. Pocas veces me he abierto de esta manera con nadie, y las veces que lo he hecho, lo he pasado mal. En aquel momento te odié por jugar conmigo, por ser la clase de hombre que odio: el que juega a dos bandas sin importarle los sentimientos de los demás. Así que cogí el coche, dispuesto a irme a Cantabria como dije, a distraerme con amigos. Pero no podía, no quería tener que dar explicaciones, así que a mitad de camino, me di la vuelta rumbo a Madrid. Es curioso que cuando conduzco, es cuando tengo la mente más clara. Aproveché esas seis horas de carretera para pensar en todo, y me di cuenta de que por mucho que lo quisiera, no podía odiarte. Me daba igual lo que me hubieses hecho, quería volver a verte, aunque no hubiera más besos.


  —Y nos vimos, pero yo estaba nervioso.


  —Me di cuenta, y traté de entender por qué sin motivo. Y luego firmaste el libro y lo comprendí. Recobré la esperanza de algo que ya daba por perdido, y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no llamarte en aquel momento, pero sabía que era mejor esperar, meditarlo, y asegurarme de que realmente sentías lo que yo creía.


  —Y aquí estamos. —Dijo David.


  —Sí, aquí estamos.


  —Entonces todo ha sido un malentendido.


  —Un ligero malentendido. —Le corrigió Carlos con una sonrisa.


  —Digamos que he sido un estúpido, que los dos hemos sido unos estúpidos. —Corrigió David—. Lo justo sería decir que nos hemos dejado llevar por nuestro miedo a que nos hieran y un poco también por el orgullo, que nos ha cegado ante la realidad. Y es que supongo que los dos somos muy parecidos.


  —Supongo que somos la excepción que confirma la regla de que los opuestos se atraen.


  —Entonces ¿estamos bien? —Preguntó David ya sin miedo.


  —Estamos bien.


  Y con el mar como testigo, Carlos tomó a David y lo besó como nunca había besado a nadie, puesto que nunca antes había sentido con tanta fuerza aquello a lo que la gente llama amor.


  Epílogo


  A pesar de ser octubre, era uno de esos otoños tardíos, tan típicos de Madrid. Las aceras seguían calientes, y la brisa del norte solo se atrevía a hacer acto de presencia una vez que el sol se había puesto. La clase de tiempo en la que no sobra la ropa y se agradece una chaqueta. Era jueves en el Jardín Botánico de Madrid y dos personas paseaban sin prisa por entre los parterres ya secos. Los escaramujos habían sustituido a las ostentosas rosas, y aunque el verdor todavía prevalecía los arboles comenzaban a desprenderse de sus hojas, cada vez más amarillas.


  Aquellas figuran andaban sin rumbo fijo, porque sabían que como en la vida, el destino no es tan importante como la compañía. Les separaba una distancia mínima y a pesar de no ir cogidos de la mano, sus dedos se rozaban con el balanceo, haciendo que se les escapara una discreta sonrisa. Habían decidido apadrina aquel tranquilo parque como su lugar especial, lejos del bullicio habitual de Madrid y cuando el día había resultado demasiado duro huían a aquel, su rincón, su jardín secreto. David se inclinaba ligeramente hacia Carlos, buscando su contacto, prediciendo los abrazos que invariablemente vendrían luego. Se sentía bien, sin miedo, ya el miedo no tenía cabida en su vida. Tenía a Carlos, su roca, y sabía que Carlos sentía lo mismo. Existía entre ellos una sincronización perfecta que no necesitaba de palabras o gestos; se entendían.


  Dejándose llevar, David tiró de la manga de Carlos hasta un árbol cercano, y sin poder evitar sus deseos lo besó con una pícara sonrisa que sabía que lo volvía loco.


  Tenían sus labios un tacto peculiar que nunca antes había sentido, y le encantaba el roce de la barba incipiente en su barbilla. A veces, se buscaban con tanta ansia que sus dientes chocaban.


  Carlos lo agarró por la cintura y le volvió a llevar por el camino. A veces solo necesitaban un beso, como si fuera su partícula oxigeno para vivir. Y ambos sabían que siempre habría besos. Todos y cada uno de los días de su vida, como pequeños mensajes que decían: te quiero y no te voy a dejar nunca.


  Continuaron en silencio, uno agradable, dejándose acariciar a veces por los arbustos. Vieron entonces a otra pareja que se acercaba a ellos. Ambos conocían al menos a uno de ellos, era Jaime por supuesto, acompañado en gesto cariñoso por un chico que no tendría más de veinte años. Parecía simpático, feliz, con la alegría y las esperanzas de aquellos que todavía no han abandonado del todo la adolescencia.


  Era la primera vez que veían a Jaime desde Zarautz, y David no sabía muy bien qué hacer. Cuando se cruzaron, se saludaron con un sencillo gesto con la cabeza. No tenían nada que decirse, cada cual conocía su posición.


  Jaime por un lado conocía lo incorrecto de sus acciones y por lo tanto le correspondía una cierta humildad. Tanto Carlos como David le concedían además que tuviera envidia de lo que ellos tenían y que, salvo que decidiera hacer lo correcto, él nunca tendría.


  Por su parte David y Carlos debían respetar sus decisiones, aunque permitiéndose sentir una cierta lástima por él, y es que solo cuando se encuentra la auténtica felicidad, se siente uno generoso como para deseárselo hasta a su peor enemigo.


  Se alejaron a sus espaldas, y nadie hizo amago de detenerse. El pasado ya no importaba, ya no existía. En cierta forma no habían vivido de verdad hasta conocerse y lo único que les importaba ahora era el futuro. Un futuro lleno de paseos por el Jardín Botánico, desayunos en la cama, pequeños momentos siempre de aquella persona a la que amaban.


  A fin de cuentas, les quedaba tanto por vivir.


  Escríbeme a


  julio.legazpi@gmail.com
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